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DE LA PRIMERA PARTE 

DEL 

% 

CÓDIGO CIVIL. 



CAPITULO VL 

T roposiciones de patología en la$ cuales se funda. 

el bien de la igualdad, 

' " ‘ 4 -■ I 

„ , , , . ■ 

Patología fis un término usado en medid- 

• * • 

na, pero no en la moral, en que es igualmen- 
te necesario. Yo llamo patología al estudio , al 
conocimiento de las sensaciones, de los afectos,, 
de las pasiones y de sus efectos sobre la felici- 
dad, La legislación, que hasta aquí solamente, 
ha estado fundada en gran parte sobre el ter- 
reno movedizo de las preocu papiones y del 
instinto, debe, en fin, levantarse .sobre la base 
sólida de las sensaciones y de la esperiencia, 
Convendría mucho tener un termómetro mo-* 
ral que hiciese sensibles todos los grados de fe- 
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licltlad ó de infelicidad , y annqne este es un 
término de perfección á que es imposible lle- 
gar, siempre es bueno tenerlo á la vista. Yo se 
que un examen escrupuloso de lo mas, ó de lo 
menos en materia de pena ó de placer, parece- 
rá desde luego una empresa minuciosa, y que 
se dirá que en los negocios humanos se debe 
obrar eii grande, y contentarse con una apro- 
ximación vaga. Este es él lenguaje de la indi- 
ferencia ó de la incapacidad: las sensaciones de 
los hombres son bastante regulares para poder 
ser el objeto de una ciencia y de un arte, y 
hasta entonces , no se verán mas que ensayos, 
tentativas, y esfuerzos irregulares y poco segui- 
dos. La medicina tiene por base algunos axio- 
mas de patología física; la moral es la medici- 
Da del alma, la legislación es la parte práctica 
de ella y debe tener por base jilguiios axiomas 
de patología mental. 

Para jdzgar del efecto de una porción dé 
riqueza sobre la felicidad , conviene conside- 
rarla en tres estados diferentes. 

l.° Cuando siempre ha estado en las ma- 
nos de los interesados. 

1 

■ 2.® Cuando acaba de salir de ellas. 

' 3° Cuando acaba de entrár en ellas. ' 


Observación general. Siempre que se habla 
de efecto dé uiia porclon dé riqueza sobre la 
íelicidad', sé prescinde de la sensibilidad pai- 
licaíar de los individuos, "v de las circunstan- 
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cías ester lores en que estos pueden haliai se. Las 
diferencias de carácter son inaveriguables, y la 
diversidad de las circunstancias es tal, que iiiui- 
ca son las mismas para dos individuos^ por lo 
que si no se empezara apartando estas dos con- 
sideraciones seria imposible hacer alguna pro- 
posición general ; pero aunque cada una de 
estas proposiciones pueda hallarse falsa ó in- 
exacta en un cierto caso particular, nada pue- 
de inferirse de esto contra su exactitud esne-r 
culativa ó contra su utilidad práctica. Paia jiis* 
tificarlas basta , l.° que se acerquen á la ver- 
dad mas que cnalesqnltTa otras que se les pu- 
diera substituir; y 2.“ que puedan con menos 
inconveniente que cualesquiera otras servir de 
base al legislador. 

O 

l.° Pasemos ahora al prlmeí caso. Se trata 
de examinar el efecto de una ¡jorclon de ri- 
queza cuando siempre ha estado en las manos 
de Jos interesados. 

1." Carla porción de riqueza tiene una por~ 
cion correspondiente de felicklad. 

. 2.° I)e dos individuos de bienes desiguales 
el que tiene mas riquezas tiene mas felicidad. 

3.° El escedente en felicidad del mas rico 
no será tan grande como su escedente en r¿^ 

queza. 

Por las mismas razones cuanto may‘or 
es. la desproporción entre las dos masas de ri- 
quczci^ ¿arito es tnenos probable que exista una 
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desproporción igualmente grande éntre las ma- 
505 corvaspondientes de felicidad. 

5.° Cuanto mas se acerque á la igualdad 
la proporción actual^ tanto mayor será la oía* 
sa total de felicidad. 

Lo que aquí se dice de la riqueza no se 
debe liniitar al estado de aquellos que se llamau 
ricos\ esta voz tiene una significación masesten- 
dida , y comprende todo lo que sirve á la subsis- 
tencia^ como asimismo á la abundancia. Solamen- 
te por abreviar se dice porción de riqueza, en 
vez de decir porción de la materia de la riqueza. 

He diclio que por cada porción de riqueza 
se tenia una cierta porción de felicidad; pero 
pata hablar con exactitud deberia decirse una 
cierta probabilidad 6 contingencia de felicidad’, 
porrjuc la eficacia de una causa de felicidad es 
siempre precaria; ó en otros términos, una cau- 
sa de felicidad no produce su efecto ordinario, 
ni el mismo efecto sobre todos los individuos. 
Aquí es donde se debe aplicar lo que hemos 
dicho de su sensibilidad particular, de su ca- 
rácter y de la variedad de las circunstancias 
en que se hallan. 

La segunda proposición se sigue de la pri- 
mera. Entre dos indmduos , el que tiene mas 
riqueza tiene mas felicidad, ó mas probabdi* 
dad. ó contingencia de felicidad. Esta es una 
verdad de hecho, cuya prueba está en la espe- 
rieucia de todo el mundo. Llamo al primero 
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que quiera dudar de ella: le diré que dé al 
primero' que se lo pida lo' que tiene supérñuo, 
supuesto- que este superfluo- seg.an su* sistema 
fiO" CS' en sus roanos stno^ srcuíi ^ fiino" csFgsi 
jp0S3CÍ£i y y nicli IU33». JjjL qisde iIbI clcsicrto se 
corrompía cuando se recogía mas de lo que 
pGilia* consumirse r si del mismo modo la ri- 
queza , pasado un cierto* pumo , fuera nula pa- 
ra la felicidad,, nadie la querria, y el- deseo de 
acu mular teiidria un término conocido. 

La tercera proposición será menos disputa- 
da. Supónganse por una parte mil labradores 
que tienen deque vivir, y au-n un- poco-de abun* 
d ancla; y por otra parte un- rey , ó por- hacer 
abstracción de los cuidados del gobierno,, un 
príncipe bien dotado, tan rico él solo como* to- 
dos estos labradores juntos. Digo quees-prolxi- 
ble que la fellcitlad del príncipe es mayor que 
la felicidad raedla de cada unoi de los labrado- 
res; pero que no es igual á la suma total de to- 
das estas pequeñas ntasas de felicidad , ó. lo» que 
viene á ser lo mismo, digo que la- felicidad dei 
ptíucipe uo será mil vece.s mayor que la feli- 
cidad media de uno solo de los labradores, y si 

m 

la masa de su felicidad fuera liiez y a mi ciuco 
veces mayor, esto sería mucho. El Immbre que 
ha nacido en el seno de la opulencia noes-can 
sensible á ella como el que ha sido el autor de 
su fortuna. El placer de adquirir y iio la satis* 
laccion de poseer es lo que dá los mayores go- 


cesi el priinero es un sentimiento vivo, agu-*» 
zaclo poi* los cíeseos, por las privaciones ante- 
riores, que Je lanzan hácia unos bienes desconoci- 
dos, y el otro es un sentimiento flojo, gastado 
por el hábito, que no está animado por los con- 
trastes, y que nada toma de la imaginación, 

2 ° Pasemos al segundo caso y examinare- 
mos el efecto de una porción de riqueza, cuan- 
do vá á entrar por la primera vez en las manos 
de un nuevo poseedor. Nótese que debe pres- 
cindirse de la esperanza y suponerse que este 
aumento de bienes sobreviene inopinadamente 
como un don de la casual idacL 

1. ® proposición, l/na porción de riqueza á 
fuerza de ser dividida puede reducirse al punto 
de no producir felicidad para alguno de los co* 
particionarios* Esto es lo que sucedería, rigoro- 
samente hablando; si la porción de cada uno 
fuera menor que el valor de la mas yiequeña 
moneda conocida; pero no es necesario llevar 
las cosas á este estremo para que la proposición 
sea verdadera. 

2. ^ Entre particionarios de fortunas iguo.^ 
les cuanto mas la distribución de una porción 
de riqueza deje de subsistir esta igualdad^ tan’-’ 
to mayor será la masa total de felicidad, 

3. * Entre particionarios de bienes desigua* 
les ^ cuanto mas contribuya la distribución á 
acercarlos d la igualdad ,¡ tanto inayoC será la 
masa total de la íelicidad. 
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3.° Pasemos al tercer caso. Se trata tie exa- 
minar el efecto de una porción de riqueza que 
vá á salir de las manos de los interesados. Se 
debe prescindir también de la esjDeranza y su- 
poner la pérdida inopinada, y una pérdida lo 
es casi siempre, porque todo hombre espera na- 
turalmente conservar lo que tiene. Esta espe- 
ranza esta fundada en el curso ordinario de 
Jas cosas , porque tomando la masa total de los 
hombres, no solamente se conserva la riqueza 
adquirida, sino que se aumenta. La prueba de 
esto se baila en la diferencia entre la pobreza 
primitiva de cada sociedad y la riqueza actual. 

Primera proposición. El desfalco de una 
pof'cion de riqueza producirá en la masa de 
felicidad de cada individuo un desfalco mayor 
ó menor en razón de la relación de la parte 
sustraída con la parte restante. 

Si se le quita la cuarta parte de sus bienes, 
se le quitará la cuarta parte de su, felicidad, y 
así’en proporción ( i ). 

Pero hay caso en que Ja proporción ya uo 

' • ' * 

(i) Por aquí debe juzgarse del mal del juego fuerle, 
auitquc las probabilidades ó cotilingeticias en cuanto al di- 
«ero sean iguales las corUiiigencias r en cuanlo á la rclici- 
tlad son sicnjpre contrarias. Yo poseo mil reales: la trave- 
sía es de quiulcnto.s ; si pierdo, mis bienes se dismintiyeu en 
ut)a [ui(ad, y si gano , solamente se aumciilan en un tercio. 
Su[)oiiganios la tra^'csja es de mil reales: si gano, nii feli- 
cidad no se lia doblado con mis bienes: si pierdo queda des- 
Iruiila mi felicidad, y yo quedo cu la iinUgeueia. 
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seria la misma. Si quitándome las tres cuartas 
partes de mis bienes se toca á mi necesario fi- 
sico, y quitándome la mitad queda intacto este 
necesario, el desfalco de la felicidad no será 
simplemente de la mitad, mas sino del doble del 
cuadruplo, del décuplo: no se sabe donde parar. 

Segunda proposición (esto supuesto). • A bie- 
nes desigual.es cuanto mayor sea el número de 
las personas en las cuales se reparte una pér- 
dida dada., tanto menor será el desfalco que 
resulte con let masa común de lajelicidad. 


Tercera proposición. Llegando á un cierto 
punto y la repartición hace imperceptibles las 
cuotas de la pérdida. El desfalco hecho á la 
masa de la felicidad á ser mn gu.no.. 

Cuarta proposición. A bienes desiguales el 
des fideo en felicidad , producido por un des- 
foico en riqueza será tanto menor cuanto la 
distribución de la pérdida sea hecha de modo 
que ¿os acerque en lo posible ü la igualdad, (Se 
prescinde de los inconvenientes anexos á la vio- 
lación de la seguridad.) 

Los gobiernos, aprovechándose de los atie* 

lautos de la ciencia gubernativa, han favoreci- 
do de muchos modos los principios de la igual- 
tlad en la repartición de las pérdidas. Asi esco- 
mo han puesto bajo la garantía de las leyes aque- 
llos establecimientos de seguros, aquellas com- 
pañías tan útiles en las cuales los socios escotan 
de antemano pura hacer frente á algunas peí' 
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elidas posibles. El principio de la aseguro cío//, 
fundado sobre un cálculo de probabilidades, no 
es mas que el arte de flistribuir las pérdidas en- 
tre un número bastante grande de asociados 
para hacerlas muy ligeras y casi nulas. 

El mismo espíritu ha dirijido á los prínci- 
pes cuando á costa del estado han indemniza- 
do á sus súbditos de las pérdidas que han su- 
frido, ya por algunas calamidades públicas, ya 
por las devastaciones de la guerra. 

Nada mas sabio ni mejor entendido en este 
punto que la administración del gran Federi- 
co. Este es uno de los mas liermosos puntos de 
vista en que puede considerarse el arte social. 

Se han liecho algunos ensayos para indem- 
nizar á los particulares de las pérdidas causa- 
das por los delitos. Los ejemplos de este género 
todavía son muy raros. Sin embargo, este es un 
objeto que merece la atención de ios legislado- 
res, porque es el medio de reducir á casi nada 
el mal de los delitos que atacan á la propiedad; 
pero este sistema debe ser modificado con mu- 
cho cuidado para que no se haga perjudicial; 
no se debe favorecer la indolencia y la impru- 
dencia que desenidarian las precauciones con- 
tra los delitos con la seguridad de la inde.raui- 
í^acion, y aun deben temerse mas los fraudes y 
las connivencias secretas que supondrían deli- 
tos , y aun los harían cometer para usurpar la 
indemnización. La utdidad, pues, de este re- 
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medio dependerá del modo de proporcionarlo; 
pero solamente nna indiferencia criminal pue- 
de desechar un modo tan saludable por ahorrar- 
se el trabajo de evitar los inconvenientes de él. 

Los principios cjue hemos sentado pudie- 
ran igualmente servir para arreglar la distribu- 
ción de nna pérdida entre muchas personas en- 
cargadas de una responsabdidad común. Si sus 
contribuciones respectivas siguen las cantidades 
proporcionadas de sus bienes, su estado relati- 
vo será el mismo que antes; pero si se quiere 
aprovechar esta ocasión para acercarse a la igual- 
dad, es necesario adoptar una proporción dife- 
rente. Hacerlos contribuir á todos igual meute 
sin miramiento á la diferencia de sus bienes, se- 
ría un tercer plan no conforme ni cou la igual- 
dad, ni aun con la seguridad. 

Para dar mas claridad á esta materia, voy á 
presentar un caso compuesto, en cpie se trata 
de decidir entre dos personas, una de las cuales 
pide UQ proveclio á costa del otro. Se trata, pues, 
de determinar el efecto de una jjorcion de ii- 
qneza que para pasar á las manos de un indi- 
viduo en forma de ganancia, tiene que salir 
de las de otros en clase de pérdida. 

Primera proposición. Entre conipeiidores 

de bienes iguales, debiendo perder el uno lo 
que gana el otro, la proúdencia que dejarin la 
suma mayor de felicidad sería la qiiefavoi eclcse 
al demandado con csclusion. dcl demandante. 
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1° Porque teniendo la suma que lia de 
perderse mayor relación eori los bienes mino- 
rados que la misma suma con los bienes au- 
mentados, la pérdida de felicidad del uno se- 
ría mayor que la ganancia de felicidad del otro. 
En una palabra, por una providencia contra- 
ria se violaría la igualdad. (Véase la nota sobre 
el j'nego: el caso es exactamente semejante.) 

2. ° El que perdiese sentirla una pena de 
esperanza engañada; y el otro está únicamen- 
te en el caso de no ganar ; y el mal negativo 
de no adquirir no es igual al mal positivo de 
perder. (Si fuera otra cosa sintiendo cada hom- 
bre este mal por todo lo que no adquiriera, sien- 
do infinitas las causas de la infelicidad, debería 
tenerse el bombre por sobradamente infeliz.) 

3. *^ El hombre en general parece mas sen- 
sible al dolor que al placer, aun en causa igual 
H tal punto; por ejemplo , que una pérdida 
que minorase en una cuarta parte los bienes 
de un hombre, quitaría mas á su felicidad que 
le aumentaría acaso una ganancia doble (1). 

Segunda proposición. A bienes desiguales, 
sí el que pierde fuese el menos rico, el mal de 
la pérdida se agramria por esta desigualdad, 

(i) I\o se sigue de esto c|uc la suma del mal sea mayor 

la del bien; no solamente el mal es mas raro, sino que 
es accidental; no viene como el bien de causas conslaiiles' 
y neccsai'ias, y hasta cierto punto podemos alejar el mal y 
atraer el bicnp Asi es que cu la naluraleta humana un sen- 
timiento de confianza en la felicidad, prevalece sobre el te^ 
Esto se prueba por lo que producen las Loterías- 
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'Tercera proposición. Si el que pierde fuc^ 
ra el mas rico , el mal causado por la viohi^ 
clon de la seguridad seria compensado en 
parte por el bien proporcionado al progresQ 
que se habría hecho hacia la igitaldadé 

Con el auxilio de estas proposiciones que 
tienen hastü un cierto punto, el carácter y h 
certeza de las proposiciones niatemáucas, se 
podrá producir, en fin, un arte regular y cons- 
tante de indemnizaciones y de satisfaccionesi 
Los legisladores han mostrado bastantes \eces 
una disposición á seguir los consejos de la igual- 
dad, bajo el nombre de equidad^ al que se dé 
mas estension que al de justicia pero esta idea 
de equidad, vaga y mal esplicada, ba producido 
mas una cosa de instinto que de cálculo. Sola- 
mente con mucha paciencia y con mucho mé- 
todo se puede conseguir reducir á proposicio- 
nes rigilr osas una multitud incoherente desen^ 
timieiitos confusos* 


CAPITULO VIL 

De Id seguridad. 

Estamos ya en el objeto principal de las le- 
yes, que es el cuidado de la seguridad. Este bien 
inestimable, indicio distintivo déla civilización) 
es enteramente obra de las leyes. Sin leyes no 
hay seguridad , por consiguiente no hay ahuo' 
dancla, ni aun subsistencia cierta, y In uintíi 
igualdad que puede existir en este caso es líi 
igualdad de desgracia. 
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Para estimar debidamente este gran Lenefi- 
c5o de la ley , basta considerar el estado de los 
salvajes; luchan frecuentemente con el hambre 
qne á veces acaba en pocos dias con ranchos 
¿ros; la rivalidad de las subsistencias ÍZoL 
en ellos las guerras nías crueles; el hombre per- 
signe al hombre como las bestias mas feroces 
para alimentarse de él ; el temor de esta hor^ 
rible cálamidad impone entre ellos silencio a 
los sentimientos mas dulces de la naturaleza • la 
compasión se liga con la insensibilidad para 
darla muerte á los viejos que ya no pueden 
seguir la caza. 

Examínese también lo que pasa en aquellas 
épocas terribles en que las sociedades civiliza- 
das vuelven casi al estado salvaje ; esto es, cuan- 
do la ci udeza de las guerras suspende en parte 
las leyes que hacen la seguridad. Todos los ins- 
tantes de la duración de la guerra son fecundos 
en calamidades, cada paso que ella da sobre el 
globo, cada movimiento que hace, dismintive 
J perece la masa existente de la riqueza, el 
fondo de la abundancia y de la subsistencia, 
las cabañas son derrotadas como los palacios, 
iy cuantas veces la rabia , ó aun el capricho de 
an moróento no han entregado á la destrucción 
d producto lento de los afanes de un siglo? 

Ea ley sola lia hecho lo que todos los sen- 
Jióiteiuos naturales no hubieran podido hacer; 
‘‘i ley sola puede crear una posesión fija y du- 
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rabie que merezca el nombre ele propiedad : Ig 
ley sola puede, acostumbrar á los íiombres á do- 
blar la cerviz bajo el yugo de la previsión, du- 
1*0, y pesado al principio, pero después dulce 
y agradable; ella solo puede animarles á un 
trabajo supérfluo en la actualidad, y deque so- 
lamente gozarán en lo venidero. El hombre 
económico tiene tantos enemigos como hay di- 
sipadores, ú hombres que quieren gozar sin 
tomarse el trabajo de producir. 

El trabajo es muy penoso para la pereza, 
y muy lento para la impaciencia; el artificio y 
la injusticia conspiran encubiertos para apro- 
piarse los frutos de él ; y la insolencia y la au- 
dacia meditan arrebatarlos á fuerza abierta. 

Asi por todas partes la seguridad vacila; 
siempre amenazada, jamas tranquila, vive en 
medio de las emboscadas, y el legislador ne- 
cesita una vigilancia perseverante, un poder 
siempre en acción para defenderla contra esta 
tropa de enemigos que se reproducen conti- 
nuamente. 

La ley no dice al hombre, traboja y yo íe 
recompensaré , sino que le dice , trabaja ^ y lo& 
frutos de tu trabajo recompensa natural y mj” 
dente ^ y que sin mi no pudieras disfrutar^ yo 
te los aseguraré y el goce de ellos cotUeniendo 
la mano que quisiera quitártelos. Si la industria 
crea , la ley es la que conserva. Si en el primer 
momento se debe todo al trabajo, en el según 










la ley. 

Para formarse nna idea clara de toda la' 
estension que debe darse al principio de la se- 
guridad , conviene considerar qne el hombre 
no está como los animales limitado á lo pre- 
sente, sea para padecer , sea para gozar sino 
que es susceptible de penas y de placer por 
anticipación, y que no bastarla ponerle á cu- 
bierto de una pérdida actual , sino que es ne- 
cesario asegurar sus posesiones en cuanto es 
posible contra Jas pérdidas futuras ; es necesa- 
rio prolongar la idea de su seguridad en toda 

la perspectiva que su imaginación es capaz de 
medir. 


Este presentimiento, que tiene iinQ influen- 
C 13 tsn msrCiidá sobre la suerte del hombre, 
pnecle llamarse esperanza-., esperanza de lo ve- 
nidero. Por ella tenemos la facultad de formar 
un plan general de conducta : por ella Jos ins- 
tantes sucesivos que componen la duración de 
la vida, no son como unos puntos aislados é 
independientes , sino que. vienen á ser partes 
continuas de un todo. La esperanza es una ca- 
dena que une nuestra existencia presente á 
nuestra existencia futura, y pasa mas allá de 
nosotros basta la getieraclon que nos sucede. 
La sensibilidad del hombre se prolonga en to- 
dos los eslabones de esta cadena. 


El principio de la seguridad comprende líi 

^’OTMo II. 9 
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conservación de todas estas esperanzas, y pres- 
cribe que los acontecimientos, en cuanto de- 
penden de las leyes , sean conformes á las es- 
peranzas que estas han producido. 

Cualquiera golpe que se da a este senti- 
miento produce un mal distinto, un mal es- 
pecial que llamaremos pena de esperanza en- 

srafiada. , , , . , 

Es preciso que las ideas de los jurisconsul- 
tos havaii sido bien confusas, pues nunca han 
puesto una atención particular á un sentimien- 
to tan fundamental en la vida humana : ape- 
nas se halla en su vocabulario esta palabra es- 
peranzan apenas podrá hallarse en sus obras 
un argumento fundado sobre este principio: le 
lian seguido sin duda en muchos puntos, pero 
le han seguido mas por instinto que por razan, 
y si hubieran conocido su importancia no hu- 
bieran dejado de nombrarlo y esprcsarlo a par- 
te, CAVjezde dejarlo confundido en la multitud. 

' CAPITULO VIII. 




De la propiedad. 

f r » ^ 

% 

r 

' . Türa conocer mejor el beneficio de la lev 
procuremos formarnos una idea clara de a 
propiedad : ' veremos que no 1 ay propiec a 
naniralj^y. que ella es única nenie obra te 
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no es. mas .fjwet la mi bas'e de 
eísperanzíi ; la esper^ma'de saeta n cíeÍ Los prcK 
«ci'i^ dfc^ la COSÍ! C}iie se posee én‘.%imid de la*. 

relaéionéáque sé titíneq con elk. í t 
-■•qNo -bay iniagéh;‘no. Iiay . pintiira , no 
rasgo -visible que puedá esprmr osta..,.c/ocÍ0re 
qufe'coosutuye la propiedad ; csto'rqacc. de que 

no es inaterial , sino metafísica , y ima pura. 
coDcepííion del entendí miento. 'id r. :í x ' 

la cosa entre sus manos, giiardarla! 

fabricarla , venderla , ti’ansformaijla,' emplearla] 
tbdas tfsías cirenustanems físicas'jib dan de mur; 

rho una idea ciará de la propiedaii; porque 
nná píeíza que está en- las Indias ‘puede ser mía 
mientras el vestido que llevo puede- no serlo, 
y el alimento que se ha incorporado en inl 
sustancia puede ser de otro á quien , debo dar 
cuenta de él. . 



íí 


^dL Ultra ue i a 


uuiisiste en mía 
esperanza fundada en ia persuasión de poder 

sacará tal ó tal provecho de la cosa según la 

naturaleza del caso; pues ahora bien , esta es- 


peranza , esta persuasión tan solo pueden ser 
obra de la ley, pues yo no puedo contar con 
fl goce de lo qiie miro como inio, sino sobre 
lü proniesa ríe la ley que me lo asegura. La lev 
sola es la que me permite olvidar mi flaqueza 
natural : por ella sola puedo cercar un terreno', 
) entregarme á los trabajos del cultivo con -la 
^q’eranza lejana de la cosecha. r 
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Pero se me dirá ¿qué es lo que sirvi/j Je 
base á la ley para el principio de la Operación, 
cuando adaptó los objetos que prometió prote- 
ger bajo el nombre de propiedad? ¿Ea el esta-, 
do primitivo no tenian losibombrcs una espe- 
ranza natural gozar de ciertas cosas, uñar 
esperanza que procedia.de fuentes anteriores a- 

la ley? . 

Sí , ba habido siempre desde el origen y 
habrá algunas circunstancias en las cuales 
un bombre podrá por sus propios medios 
asegurarse el goce de ciertas* cosas, pero el 
catálogo de estos casos es bien corto. El sal- 
vaje que ha escondido su presa puede pro- 
meterse guardarla para sí solo, mientras no 
sea descubierta aquella guarida , o niientias 
vele su custodia y sea mas fuerte, que sus rk 
vales, pero á esto se reduce todo, y ¡cuán 
precario y miserable es este modo de poseer! 
Si suponemos la menor convención entre los 
salvajes para respetar recíprocamente su bo- 
tín, ya tenemos la introducción de un prin- 
cipio , al que no puede darse otro nombre 

que el de ley. 

.' j Podrá, pues, de tiempo en tiempo resul- 
tar de circunstancias puramente físicas una 
esperanza débil y momentánea, pero una es- 
peranza sólida y constante no puede resultar 
sino de la acción de la ley. Lo que no era m^s 
que un hilo en el estado natural, se ha hecho 


qire*, •aigij'Hu m rspevaiiza‘ ‘ 
híl'fuudacto -sobre la’s^lie^esí de gobierno’ 
ó‘tábpdre'ioW de* bienV'y nl legislador d< 


un (¡¿ble , -pdr decirlo asi ; iníediante la inter* 
venfciW'dé la Sdírlédad.Jo - . i = » .n.s i; b 

■ 1 /ÍLa^'pírdpíédád ty liaii uaekld juntas, 7 

ñfiorifáíií juntás.u Ahtés' de) las’ieyesonO' hubo 
própiéíctíd , quítensé'das leyes’j'iyroderapareée 
tod4*‘pí*dpiedad.'l ‘d ,.sí;;-Íí; % 80 ? airli oí * > 

:diíEtí feateila' dé! '^'t^piiédad iá -seguridad con- 

sUté'ért *n¿' reérbir-aigúna Saéud'kla'V al'gun ého 

-qiíoV íálgiÍBa-‘altei^cioh 9 en) la esperanza" que se 

dé tal 
debe te- 
ner* ¡mucho respeto 'á e'Staá esperanzas que él Ha 
ptOdñtldo'piGuando no lasi 'cdntrádíee' haGe lo 
esencial* para' la ‘felicidad de la sOcredad^ cuan- 
do ’la's choca sienipre pvo'duce íuua stima pro»- 

pOícionada de inato'Ui j- n rnuT uv»i' ‘ 

•' '] ■ *!• i í / í í',;u • ^ i.;;! ; } 

■'• i* CAPITULO IX. '! oíom •, k*í 

;í í : t ! r,i phn^úrj :• * lA .í,ií>bÍoÍÍ‘d 1 f 

I ' • ‘ ) ^Re^pítciiia á una ' obj^cwivAí^ jiú ■ 

íííí'dín.'J :ii:. , ■ . j ^ i:;u j./iri'íd 

* * 

Per Ó i tal ‘ vez las leyes de la propiedad'? son 
b ueVias pa ra los qué poseen , p opresivas |>a í*a 
los 'que nada tleneii y acaso hace ir mas - inileliz 
abpobre de lo que* lo seria sih*elláS. • ■ - * 

Las leyes creando la propiedad' han* criado 
la riqueza; pero por lo qué toca á la: pobreza 
ellá^no’ es obra de las leyes, sino del estado 
primitivo de' la! especie bumana: el hombre 
que solamente vive 11 u dia de lo que en él ad- 



•t j¡ui^re ^fe 4 > !pUíí tual iTi to'?; AÍ j ÍUí«] tii^e ^ Jp : la, nuj- 
turaleza, el salvaje. gj FÍ9W;*Jíafla 

-íieiae ea; ía' soeiedf^iJ i coüpQ.inp pífjVj ta- 

()(j . pfentBO^ f gi'o en 4 ' ^ñü n.aíUíi'ál ¿ f 
;CÍe/f.eu.er^Uo ^iqnclo-i íl.0sta^fflj?ir5p/í 
caza no tiene sus fatigas, la p.< 

-y; rl a ^uBrra:&UjS , teeí ’t vé3 ?f;X fil fen bre 
-tndÍGa weJiU «¡iMí aí» j 5Í / 1 1 ^ 1 tí n 

_j * ',j 

‘iusfiijitOL .ifwdiíáS^sOí 0 Q 

isiiel saliyft¡e)gí>^ c^it^^íííápí ¿^PNunaj.jdjáqi^iíJatí 
.<;oiiipKddao fáí; ttánti) Siel ). j^ferir 

jtié {6sto;^i4e^*íiias ) fefoi (fnej 

a\ ares l ani ie I : t ra ba ja . rl e ¡as toí . as. /Pia s, ífe>CTe, 
-pero^ sUj:lreí?í?oipenéa ■ eátá ííiías^i a4<?g*íiflad?tK:>la 
t»u er te i d e J inn ger es tpas ; d u J c é ; j a wjía j^cíi aj : y 
la vejez tienen mas reciirsüSí^'Jjjj eífp)^Í5Íe.?tí jnjal- 
tlplica infinitamente mas, y esto solo basta pa- 
ra conocer de qué iadojeSCá' íá superioridad de 
Ja felicidad. Asi las leyes creando la riqueza son 
las bienh.ecboi,'aS de Jos qiie quedan en la po- 
Jjreza natural; porque estos participan también 
nuas'ó Iménos ídp los placeres ; de los provechos 
•y /de lo&^ soqo.iTOs de una sociedad ci ^da: 
sil. industria jy: sn trabajo. Jes coloca jc arre los 
candidatos dé la fortuna ; ¿y no tlenepj:anibieii 
sus'piaeereswde adquisición? ¿la esperanza no 
acompañá á sns trabajos? ¿la seguridad que Ies 
da la ley es^inenos.jmpQrtante? Los que miran 
desde lojaltOí á laa clases inferiores veó- itcwJos 
los objetos i mas pequeños, peí*o ruirando.desde 
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la base de la pirámide, la punta es la que des- 
aparece. Si lejos de estas_ comparaciones no 
piensa el hombre en hacerlas, nunca se ator- 
menta por lo imposible, de manera que bien 
considerado todo, la protección de las leyes 
puede contribuir tanto á la felicidad de la cho- 
za, como á la seguridad del. palacio. 

¡Es muy estraño que un escritor tan juicio- 
so como Beccaria haya interpolado en una 
obra dictada por la mas sana filosofía una du- 
da subversiva del orden social, i^/ derecho de 
propiedad, dice, es un derecho terrible, y que 
tal vez no es necesc/no. Es verdad que se han 
.fundado sobre este, derecho algunas leyes bar- 
baras y tiránicas, y, que se ha hecho de él un 
abuso horrible; pero el derecho mismo solo 
presenta ideas de placer , de abundancia y de 
seguridad,- Este derecho es el que,, ha domado 
la aversión natural al trabaja, el que ba pues- 
to la., tierra bajo el imperio del heinbre, el ejue 
ha hecho cesar la vida en'ante pueblos, 

el que ha creadtí -el amor de, la .patria y el de 

la posi endad. Gozar prontamente.; gozar sin 

-trabajo es el deseo universal de los hom- 
bres., y este deseo es terrible, pues ai mana a 
todos los que iio.tteiien nada coniia todos os 
que tienen algo; pero el derecho que icpnme 
este deseo es el mas berníoso triunfo de la lu 

m 
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CAPITULO X. 

Análisis de los males que resultan de los aiav- 

tados contra la jDi'opiedad. 

* ( 

Ya lieaios visto qne la subsistencia se afian- 
za en las leyes que aseguran á los trabajadores 
los productos fie su trabajo; pero conviene 
analizar mas exactamente los males qne pro- 
duce la violación de la propiedad, los cuales 

pueden red tieirse á cuatro artículos. 

l.° Mal de no posesión. Si la adquisición 
de una porciou de riqueza es uii bien, precisó 
es que la no posesión sea un mal, aunque mal 
negativo, y natía mas. Asi, aunque los hom- 
bres en el estado primitivo de pobreza no ha- 
brán podido sentir la privación especial ele 
lOs bienes que no conocían, es claro que han 
tenido de menos toda Ja felicidad que resulta 
de ellos, y de que lioso tros gozamos. 

La pérdida de una cantidad de bien, aun- 
que se ignorase siempre , no dejarla de ser 
una pedida. Si con calumnias quitas á mi aníi- 
go la voluntad que tenia de legarme una ha- 
cienda que yo lio esperaba , ¿ por ventura no 
me causas perjuicio alguno? ¿en qué consiste 
este perjuicio? en el mal negativo de no po- 
seer lo que á no ser por tus calumnias hubie- 
ra poseído. 
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2. ° Pena de perder. Yo tne imagino co- 
nio debiendo pertenecernie siempre todo lo 
que tengo actlialrrtente y debo tener ;: hago de 
ello k báse de mi esperanza, la esperanza de 
Jas personas que dependen de mi , y el apoyo 
ó cimiento de mi plan de vida. Cada parte de 
mi propiedad puede tener para mí ; i mas de 
■su valor ■intrínseeó,’ uh valor de afección co- 
mo herérícia de mis antepasados j recompensa 

de mi trabajo, ó 'bieir futuro de mis hijos. To- 
do me representa también aquella porción de 
mi mismo qUe he puestó en ello aquel los afa- 
nes, aquélla industria , aquella economía que 
se disputa;' Jos placeres presentes para estender- 
los á lo venidero. De este modo la propiedad 
se hace uíia parte de nuestro ser,-, y -no se nos 
ptiedé arrancar, sin despojarnos de las mas Ji- 

sonjeraff esperanzas. ■ • 

3. ° Temor de perder. A la pena qne cau- 
sa la pérdida se añade- la inquietud sobre lo que 
se posee, y también- sobre lo que puede ad- 
quirirse , porque* siendo materias perecederas 
'los mas de Íos‘ objetos que componen la sub- 
sistencia y la abnnda'ñéia, las adquisiciones íii- 
turas son un suplemento necesario de las pose- 
siones presentes. - 

' Cuando la falta de seguridad llega á un 
Cierto estremo, el temor de perder no permite 
gozar de Jo qiíe se posee. El cuidado de con- 
servar nos condena á mil precauciones tristes 
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•y peaosa3v®*^*^*P^'® desmentirse-, tos 

tesoros: desaparecen o se eiitieiiau j.^pl gp 

hace sombrío^ furtivo,, espantadizo y^s^iitario, 
porque: teme -que si.se muestra, hará, ver á la 
codicia; -la existencia de .úna, presa, 

4 .” ^Amoriimcioih'de Ig iridasm^ Si. deses- 
pero de asegurarme .do - 1 , os/frutos de tpi.p-aba*- 
jo, 00 pienso maS: que un , gplir ,del , ;dia , , y no 
quiero toma r me cuidados qiip sol amentp ¡deben 
aprovécliar á. mis encmigp^;v¡iiias. para, trabajar 
no basta la voluntad necesitan medios, 

porque, mientras yieno: la ¡cosecha es. preciso 
subsistir., y. una solaipérd.ida puede imposibi- 
litarme para obrar, sin balp^r apagado, ¡el espí- 
ritu de industria, y >§ln ifeber paralizaclp mi 
voluntad misma. Asi los, tres primeros de estos 
m:i les -afectan las taculta^^desi-pasÍYas .del boro- 
bre, pero el cuarto hiere siis tacú It^d es i activas 
y amortigua ly paraliza mtts. Ó menos, ,heg un re- 
sulta cle esteianalisisu; l,g!s dos primeroSide .estos 
males no pasan del Inclividuo perjudjcado^ipeio 

los d os li l ti mns se. pro paga n y. ocú pan eu la 
sociedad; un espaciQ 1 indeiinido,.. Uii: , atentado 
con la pro.piedad de i uno . solo introduce b 
alarmaLentre todos los propietarios;^ ¡este seou- 
iniento se estiende de uno á otpo, y el conta- 
gio puede alfil! pro pagarse al cuerpo enteio 

de la sociedad. - 

Para (.pie la, indusíiáa -se. desarrolle T 

tienda, es necesaria , la v\nipo .ti® ' poder y ^ 


1 


.ydln.iíaj ; la vo)^u.tn(J 4c.peüdr, 

^,ps ,^litientes o.,:«tín„.lps„;y„^| ,poj¡er los 

.pfid.os. Estos «>« l^,qoe Jos . econo- 

isf as J I 9 qw u . mpital, .producthoi . Cuá n do sp 
rrau,.un,camei5t.ejiae.uu .«lo, individuo, u,^ 
,soIa perdick puede aniquilar :su ¡capitaí- pro- 

^dii9ii:VO,,sm que-r&ut espiritu .«ledudustrla se 

Cifil 3rí iU i a u ti. sé . pij norci; cuando; se trata de 
.utia uactoQ , .la.^ánKjüilaclon de : su :cíi pital pro- 

tiempo an- 

,|,^s de I legar a; jepte Mv m m o . íú ta 1; ; p ucde él mal 
tóm'J?ehdp a; da. voluntad, y>elie¿pintu tíe 
jadM^trjIa pued.^ qaer teh un, marasmo funesto 
£rt¡míídj.O; de í todos: Jos , reenrsos -que. ' pi-eseme 
un suelo feraz y privilegiado- Sin embargo, 
^Aíj3fjtgsdos resortes q.úe estimulan/ á* la vo- 
umtadt^ que ella resiste; i niuchas pérdidas vi á 
luuchpsi lüotivGs^dq desaliento.- Una- cala mklad 
pasadera , por ; gmnxk que .sea nóf destruye el 

espúitU;<Je industria:^, y §e la ve- renacer desk 
pnes.c c gneiias; asoladoras que lian empobre- 
cido ep país., como st ve á Una eneina robusta, 
fiiu.tJlada por el. huracán , reparar sus pérdidas 
en pocos aíios, y . cubrirse de nmLvas ramas. Para 
cdipgmr ladndustria jio se necesita menos que 
3 accion de nna causa.domésticaiy' permanen- 
tomo un .gobierno tiránico, una mala le- 

t'í^aeion, una: religión intolerante y bárbara 
/le lediaza á losjipmbres, ó una superstición 
“luciosa que, los embrutece. 
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Un primer acto de vióleticíá pródivGe’^ej. 

de Juego un ^eíto grado ^de* aprensión ; e 8 tb 

desanima i á los‘eeípíritns tímidós; una séguti^^ 
viüJéncia que^bcede bién piionto , pr 6 düee '*5 
una alarma nias'considérál>le,'lLo9'mas' prócleil- 
tes empiezan í ya á Ümitarsus empresas; "y poco 
á poco abandoman una- dar rera incierta í- y ¿q 

■ .pro porcio n- *q üe * estos a t ropeW os ' 6 b mu It i 

y que el sistema de opresión 'toma un earafcíféir 

mas ' iial litual se aumenta' íla’ ‘'d *spersiofi 1 ■ lo^ 

; q ne lian- ^ h n icio- -no son plasmad os- 1 ' los que 

íhaii quedado * caen en lih estado de* languidez, 
r.y de este modov ai >cabo,- eb campo de'la'irti- 
■dustria: batido por estas témpesta’deb, pufededlé¿ 
gar á lia llársé desierto. ' ¡ ■ ' * '■ ' 

La: Asia menor; la Grecia, el Egipto,' ‘las 
costas de Africa', tan ricas en agricultura ven 
comercio y Cii' pob 1 acio n ' e n 1 a e poca ‘florecitín* 
i te del imperio romana ¿qué han venido a sér 
bajo el des-potisiTíO absurdo del imperio tórcó? 
•Los palacios lian quedado reducidos a Cabanas, 

■ y las ciudades á aldeas; Este ' gobierno odioso 
para todo hombre que piensa,- ntniealia'feabi 
do que un estado solamente pitede enricjúcrei 
se por un' respeto inviolable a las projiiedatltí» 
y no ha tenido mas que dos secrctos para reí 

empobrecer k los pueblos y emémíecef/o^' 
Asi es que las mas bellas regiones dé la tiem 
rnai'cbitas, estériles, o casi abandonadas, 

venido á ser desconocidas bajo el poder e e® 
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JOS bárbaros conquistadores, pues no deben 
íitríbuirse estos males á algunas causas remotas: 
las guerras civiles , las invasiones: las calami- 
dades naturales hubieran podido disipar las 
riquezas, ahuyentar las artes, y abismar las 
ciudades : pero los puertos cegados pueden 
volver á abrirse, las comunicaciones se resta- 
blecen , las manufacturas renacen, las ciuda- 
des salen de sus ruinas, y todos los estragos se 
reparan con el tiempo si los hombres conti- 
núan siendo hombres; pero ya no lo son en* 
estas desgraciadas reglones en que la desespe- 
ración , efecto tardío, pero inseparable de una 
larga inseguridad , ha helado todas las faculta- 
des activas dei alma. Si se quisiera trazar la 
historia de este contagio , se haría ver que sus 
orí me ros síntomas atacaron á la parte rica de 
a sociedad. La opulencia es el objeto de las 
primeras depradüciones , y lo supérfluo apa- 
rente se desvanece poco á poco; pero la nece- 
sidad absoluta se hace obedecer á pesar de los 
obstáculos, porque es ptreciso vivir; pero cuan- 
do el individuo se limita vivir, el estado se en- 
flaquece, y ya Ja antorcha de la industria no 
arroja mas que algunas chispas moribundas. 
Por otra parte , nunca la abimclancla es tan 
ciiscinta de la subsistencia eme pueda tocarse á 
Ja Una, sin dar nn golpe peligroso á la otra. 
Mientras que los unos no pierden mas que lo 
supérfluo , otros pierden una porción de Jo 


necesario, porque por el sistema ÍJlfinítaUlént^ 
complicado de Jas relaciones económicas, u 
opulencia de una parte de los súbditos es el 
único fondo del que otra gran parte saca ]a 
subsistencia. ’ • 

Pero se pojria trazar otro cuadro mas her- 
moso, y no menos instructivo de los progresos 
de la seguridad j de la />ro^//eWí/o£/, su com- 
pañera inseparable. ' 

El norte de América presenta el contraste 
mas palpable de estos dos estados. Allí la natu- 
raleza salvaje está al lado de la naturaleza ci- 
vilizada : lo interior de esta inmensa región no 
ofrece mas que una vasta soledad espantosa; 
bosques impenetrables ó arenales estériles, 
aguas corrompidas, vapores impuros, reptiles 
venenosos; tal es esta tierra abandonada á sí 
misma. Las hordas feroces que sin fijar su ha- 
bitación vagan por estos desiertos, siempre 
ocupadas en perseguir la caza , y siempre agi- 
tadas de rivalidades implacables, nunca se en- 
cuentran sino para atacarse, y a veces llegan á 
destruirse unas á otras; allí las bestias carní- 
voras no son fie mucho tan peligrosas para d 
hombre como el hombre mismo ; pero en lo3 
confines de estas horribles soledades, ¡qué as- 
pecto can diferente se presenta á la vista! Pa- 
rece que con una sola minida se abrazan los 
d os 1 ni per ios f I e 1 bl en v d el m a 1 . Los bosq nrs 
se han convertido en campos cultivados, lo? 


( 31 ) 

pantanos se desecan, ios terrenos se consolidan 
y se cubien de prados, de pastos, de animales 
domésticos, y de habitaciones sanas y alegres: 
alli se leVantan ciudades nuevas sobre planes 
regulares; caminos espaciosos sirven para la 

comunicación entre ellas , y todo anuncia que 
los hombres, buscando los medios de aproxi- 
marse, han dejado de temerse, y de degollarse 
unos á otros; aquí unos puertos de mar llenos 
de navios reciben todas las producciones de la 
tierra, y sirven para la permuta de todas las 
riquezas. Un pueblo innumerable que vive de 
su trabajo en la paz, y en la abundancia ha 
íucedido á algunas cuadrillas de cazadores si- 
t natíos siempre entre la giierra y el hambre. 
¿Quiéii ha hecho estos prodigios? ¿quién ha 
renovado la superficie de la tierra? ¿quién ha 
dado al hombre este dominio sobre la natura- 
leza hermoseada, fecundada y perfeccionada? 
Este genio bienhechor es la seguridad. 

La seguridad es la que ha hecho esta gran- 
de transformación; ¡y cuán rápidas son sus 
operaciones! A penas hace dos siglos que Gui- 
llermo Penn abordó en aquellas costas salvajes 
con una colonia de verdaderos conquistadores, 
porque eran hombres de paz que no mancha- 
ron su establecimiento con la fuerza, y que tan 
solo se hicieron respetar por actos de jii.sticia y 
de beiicíiGencia. 


CAPITULO XI. 

Seguridad, Igualdad, Su oposición. 

Consultando á este gran principio de la 
seguridad ¿qué debe ordenar el legislador en 
cuanto á la masa de los bienes que existen. 

Debe mantener la disiribiicion de ellos tal 
cual se halla establecida» Esta es la que bajo d 
nombre de justicia se mira con razón como su 
primera obligación. Esta es una regla general 
y sencdla que se aplica a todos los estados ^ y 
se adapta á todos los planes aun á los que son 
mas contrarios. Nada es mas diverso que el es- 
tado de la. propiedad en América, en Inglater- 
ra, en Ungría y en Rusia; generalmente en el 
primero de estos paises el cultivador es pro- 
pietario; en el segundo arrendador ó colono: 
en el tercero siervo de la gleba ó del terrón, 
y en el cuarto esclavo. Sin embargo, el princi- 
pio supremo de. la segundad, es que se conser- 
ven todas estas distribuciones , aunque la na- 
turaleza de ellas sea tan dilerente y no pro* 
duzcán la misma suma de felicidad; pero ¿co- 
mo barias otra distribución sin quitar á algu- 
no lo que tiene? ¿cómo despojarías á los unos 
sin atentar á la seguridad de todos? Cuando 
tu nueva repartición se baya desarreglado, ^ 
decir, el dia siguiente que le hayas establecido 
¿cómo re dispensarás de hacer otra? ¿y 
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qué no conegirás á ésta del mismo modo? Y 
entietaiuo ¿qué es la seguridad? ¿dónde está 
la felicidad r ¿donde está la industria? 

Cuando la seguridad y la igualdad están 

en oposición no se debe dudar un momento- 
la Igualdad es la que debe, .ceder: porque la 
,pnnic;:i es runclainento de da vida: subsisten- 
,cia, abuiiclaucia, felicidad, todo depende de 
pila; pero la igualdad, no proijuce tpas que una 
poi cron de hieiiestar, fuera de qne por mas 
que se haga siempre será imperfecta, porque 
gunque pudiera, existir un <^ia, las revolucio- 
nes del dia siguieiitpja aJtefaríai/; y asi, el es- 
ta ljljecimie.nto.de ia Igualdad es una pura qiii— 
mera , y lo mafique se puedp .hg¿ef es diami- 
nuir (a desigu^ldady.,,. ^ ^ / ' , , ^ 

-i ' 1 . lalgiuias , cau4as_ violentas , , .como una rc7 
vpluciqa ele gqbi^rjm, un ^Vqsnia , . una C0U7 

quista causara a. algii pps trastorúps d^ prppíe- 
díit!, ésta seria . 11 gfan cala^iidad , perq seria 
pasagera, y podría mitigarse^, y .aun^.i|cparai‘se 
con ,.el tiempo., Ea iudusiria es pnáj pjauta vir 
gorosa. qge. resiste; á .inuglia^ ,ainp.utaciones,, 7 
en Jai Qua i 1 os (prli uer os ra y os dq bacca 
subir la. sabia ,iuitrjtiyci ; ,perqfSÍ .s^ trastornara 
la propiedael qon la intpncion; de establecer la 
igiJalqad de bienesy, el mal, seria irreparable: 

^ TA * I • '"j 1 I ■* # 

a Uips la seguridad ,, á Dios, la industria ; á 

T\' 1 ^ ' i > * * ’ i ' 

la abund;incia: la sociedad volvería al es- 
tado salvaje de que había salido. ‘ 
tomo II. 3 ' 
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A su vista ciudades ^ á su espalda desiertos. 

He aquí la historia <le los fanáticos. En 
efecto, si la igualdarl debe de reinar hoy, por 
la niisma razón debe reinar sicrtipie , y sola- 
mente puede conservarse repitiendo Ihs vio- 
lencias que la han establecido. Esta operación 
exige un ejército de inquisidores y de verdu- 
gos , sordos al favor como á la queja , insensi- 
bles á las seducciones del placer , inaccesibles 
al interés personal, y en fin , dotados de todas 
las virtudes eii un destino que las destiuye to- 
daSi -El nivel debe continuamente rodar para 
allanar todo lo' que sobresale de la línea lega!, 
y se necesita una vigilancia sin Interrupción 
para volver su pórcion á los que lá han disi- 
pado, y despOjái: a los que con el sudor de su 
rostro han aumentado el suyo. En semejante 
orden dé cosas ¿ólo habría un partido pruden- 
te para los gobernados , el de la prodi gáh dád- 
selo habría üii partido insensato , e! de la 'in- 
dustria. Este supuesto remedio tan dulce en la 

apariencia sería tin venénó mortal^ 
terio ardiente que abrasaría y consumiría ai 
taque hubiese llegado al nltinio principio c 
la vida. La espada enemiga en sus mayores íu- 
rores es mil veces menos temible , porque no 
hace al estado sino males parciales que el tiem 
po borra , y que la industria repara. 
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Se han visto algunas pcqucila sm‘ied;idf'ít 
que en ia primera efervescencia de uu ertu- 
siasmo religioso lian establecido como inánci- 
piü fundamental la eowwvdod de bieijr^ • Y 
se cree qne la felicidad l.aya ganado aigc/'en 
esto ? Al n.ov.l tan dulce de la recompensa lian 
sustituido el moví! triste de la pena: lia sido 
necesario reprosenrar el trabajo tan fácil y un 
ligero cuando lo anima la esperanza, como una 
penitencia precisa para librarse de suplicios 
eternos. Sin embargo, mientras el móvil reli- 
gioso conserva su fuerza, todo el mundo tra- 
baja, mas todo el mundo gime^ pero luego 
que este móvil empieza á debilitarse , la co- 
munidad se divide en dos clases: la una de 
•fanáticos degradados qne contraen todos los 
vicios de la sujiersticion desgraciada , y la otra 
de picaros holgazanes que procuran niante- 
nersc en una santa ociosidad á espensas de Jos 
necios qne Jes rodean; y Ja palabra igualdad 
no es mas qne un pretesto para encubrir la 
sustancia que la pereza bace á la industria. 

Las perspectiva?!, pues, de benevolencia y 
de concordia cjue lian seducido á algunas al- 
mas ardientes no son mas en este sistema que 
Unas quimeras de la imaginación. ¿Dónde es- 
caria en la división de los trabajos el motivo 
determinante para abrazar los mas penosos? 
¿Quién se encargarla de las faenas groseras y 
*‘cpugnantes ? ¿Quién estaría contento con su 
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parte , y no pensara que la carga de su vecino 
era mas ligera que la suya? ¿Cuántos fraudes 
no hubiera para cargar á otro el trabajo de 
que uno quisiera eximirse? Y en las particio- 
nes ¿ qné iitiposibiliclad de satisfacei a todojcle 
conservar las apariencias ^de la igualdad , de 
evitar las envidias, las riñas, las rivalidades, 
y las preferencias ? ¿Quien teniiinana las mt^ 
numerables disputas que coiitinuamente se re* 
novarían? ¿Qne aparato de leyes penales no 
seria necesario para reemplazar la dulce liber- 
tad de la elección , y la recompensa natural de 
los cuidados que cada uno se toma para sí mis- 
mo? La mitad de la sociedad no seria bastan- 
te para arreglar la otra mitad. Asi es que este 
inicuo y absurdo sistema tan solo ha podido 
mantenerse bajo la sombra de la esclavitud po- 
lítica y religiosa , cual era la de los ilotas de 
Lacedemonia, y la de los indios del Paraguay, 
sujetos á los establecimientos de los jesuítas, 
aunque la de estos últimos era mil veces mas 
suave y humana; invenciones sublimes de le- 
gisladores que para ejecutar un plan de igual- 
dad hacen dos porciones iguales de bien y de 
mal, y ponen en una todo el goce , y en la otra 

toda la pena. 
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CAPITULO XIL 


Seguridad. Igualdad, Medio de conciliarias. 


¿Es, pues, necesario que entre dos riva- 
les, la seguridad y la igualdad, baya una opo- 
sición y guerra eterna? Hasta un cierto pun- 
to son incompatibles, pero con un poco de 
paciencia y de seguridad se las puede conci- 
liar por grados. 

El único mediador entre estos intereses 
contrarios es el tiempo. Si quieres seguir los 
consejos de la igualdad sin faltar á los de la 
seguridad, espera la época que da fin á las es- 
peranzas y á los temores, la época de ia 
muerte. 

Cuando algunos bienes han quedado va- 
cantes por el fallecimiento de les propietarios, 
la ley puede intervenir en la distribución que 
ha de hacerse, ya sea limitando en ciertos pun- 
tos la facultad de testar para evitar una acu- 
mulación muy grande de riqueza en las manos 
de uno solo , ya sea sirviéndose de las suce- 
siones para algunas ideas de Igualdad , en el 
caso en que el difunto no baya dejado ni 
cónyuge, ni parientes en línea recta, y no ha- 
'ya hecho uso del poder de testar. En este caso 
se trata de nuevos adquirentes, cuyas esperan- 
zas no están formadas , y la ley puede hacer el 
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bien ele todos sin burlar la esperanza á nadie. 
Acnii no liago mas cpie indicar ini [íiineipioi 
las espllcaciones ele él se verán en el libro se- 
gundo. 

Cuando se trata de corregir una clase de 
desigualdad civil, como la esclavitud, ilebe 
igualmente atenderse al derecho tle [no piedad, 
someterse á una operación lenta, y adelantar- 
se liácia el objeto subordinado sin sacnílcar el 
objeto yjrliiclpal. Los hombres (pie por estas 
'u*ad naciones ha van recobrado la libertad se* 

O j 

rán mas dignos de ella que si se les h niñera 
enseñado á jiisar la justicia para introducirlos 
á un nuevo orden social. 

Oljser vemos que en una nación que pros- 
pera por su agricultura , sus inamifacturas y 
su comercio , hay un progreso continuo hacia 
la Igualdad, y si las leyes nada hicieran para 
combatirla , sino mantuvieran ciertos mouo- 
[loliüs, si dejaran en libertad á la industria y 
al comercio, sino permitieran los mayorazgos 
se vería que sin csíuerzo , sin revoincion , sin 
movimientos violentos se sul)dividiriau poco a 

pe 

poco las grandes propiedades, y que serian 
muchos mas los hombres que participarían de 
los moderados favores de la ínrtnnn. Este sena 
el resultado natural de los hábitos opuestos que 
se forman en l.i opulencia y en la pobreza : b 
[(rimer.'i pródiga y vana no quiere mas qtie 
gozar sin hacer nada: la segunda acostumbrada 


( 39 ) 

á la oscuridad y á las privaciones, halla sus 
placeres en sii trabajo y en su economía. 

A esto se debe la mudanza que se ha hec'ho 
en la Europa por el progreso de las artes y del 
comercio , á pesar de todos los obstáculos délas 
leyes. No estamos aun muy lejos de aquellos 
siglos de la feuclalidad en que el mundo esta- 
ba dividido en dos clases, la una de algunos 
grandes propietarios que lo tenían todo, y la 
otra de una multitud de siervos c[ue no tenían 
ni eran nada. Aquellas alturas piramidales han 
desaparecido ó se han gastado, y de sus mate- 
riales, dispersos por todas partes, han formado 
los hombres industriosos los nuevos esiablcci- 
mientos , cuyo número infinito justifica el au- 
mento de felicidad debido á la civilización mo- 
derna. Luego se puede concluir que la icgurí- 
dad , conservando su rango como principio su- 
premo^ conduce indirectamente á procurar la 
igualdad ^ en vez de que tomada esta por base 
de la organización social , destruirla la seguri- 
dad , y se destruiría á si misma. 

CAPITULO XIII. 

f 

Sacrificio de la seguridad á la seguridad. 

Este título á primera vista parece una pa- 
radoja , pero es fácil liallar el sencido de ella. 

Hay (jue hacer una distinción iiiqíortaiite 
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entre la perfección ideal ele la seguridad , y 
perfección practicable; la primera exigiria que 
en famas se quitara nada á nadie, la segunda 
5e Terifíca sino se quita mas que lo necesario 

para conservar el resto. 

Este sacrificio no es un atentado contra la 
seguridad, sino tan solo un desfalco. El aten- 
tado es un golpe imprevisto , un mal que no 
se puede calcular, una irregularidad que no 
tiene principio fijo, parece cjue el atentado de- 
ja en peligro todo lo que queda , y produce 
una alarma general ; pero el desfalco es una 
deducción fija , regular y necesaria conque se 
cuenta , y c¡üe solamente produce un mal de 
primer orden, sin peligro, sin alarma, y sin 
desaliento para la industria. Una misma suma 
de dinero , según el modo con qne se saca al 
pueblo, tendrá el uno ó el otro de estos dos ca- 
racteres, y producirá consiguientemente ó los 
efectos mortíferos de la inseguridad , ó los efec- 
tos vivificantes de la confianza. 

Por lo que toca á la necesidad de estos des- 
falcos, ella es evidente. Traliajar y guardar á 
los trabajadores son dos funciones diferentes, 
é incompatibles á iin mismo tiempo. Es, pues, 
preciso cjue los que producen las riquezas con 
el trabajo, desfalquen una porción de ellas pa- 
ra mantener á los que trabajan en guardar al 
estado. La riqueza no puede defenderse sino ü 
su propia costa. 
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La sociedad, atacada por algunos enemigoe 
ya estrangeros, ó ya domésticos, solo jniede 
conservarse á costa de la seguridad , no 'sola- 
mente de estos mismos enemigos, sino también 
de aquellos á quienes se quiere proteger. 

Si bay algunos que no perciben esta co- 
nexión necesaria , es porque en este punto, 
como en otros muchos, Ja necesidad de hoy 
eclipsa la de mañana. 

El gobierno entero no es mas que un en- 
cadenamiento de sacrificios , y el mejor de los 
gobiernos es aquel en que el valor de estos sa- 
crificios está reducido á su menor término. La 
perfección práctica de la seguridad es una 
cantidad que propende sin cesar á acercarse á 
la perfección ideal , sin poder jamas llegar á 
ella. 


'^No se debe sacar al pueblo lo preciso pa- 
a sus necesidades reales, dice Montesquieu 
;ii su Espíritu de las leyes pih. l3, cap. l.°), 
aor atender á necesidaeíes imaginarias del es- 
tado. Las necesidades imaginarias son lo c]ne 
pxijen las pasiones y las flaquezas de los que 
2,ob]ernan ; e! atractivo de un proyecto es- 
traordinario , el deseo desarreglado de una 
gloria vana, y una cierta impotencia de es- 
píritu contra los caprichos. Los que con nn 
fíj^píritu inquieto estaban al frente de los ne- 
ocios bajo las órdenes del príncipe, han pcn- 
freciientcmciUe que las necesidades del 
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estiiilo eran las iiecesklacles cíe eiig almas pe, 
quenas/^ 

El autor de las cartas persianas hizo de- 
masiados capítulos en el espíritu de las leyes. 
¿Qué es lo que se aprende en esta descripción 
satírica? Si Montest[uieu hubiera tenido la con- 
descendencia de hacer una enumeración sen- 
cilla tle las verdaderas necesidades del estado, 
hubiera dado á entender mejor lo que son ne- 
cesidades iuiaglnarias del estado. 

Yo vov á presentar un catálogo de los ca- 
sos en que es necesario el sacrificio de alguna 
porción de seguridad , de propiedad para con- 
servar la masa mayor de ella. 

1 ° Necesidades generales del estado para 
su defensa contra los enemigos estertores. 

2° Necesidades generales del estado para 
su defensa contra los enemigos interiores ó 
contra los delincuentes. 

3. ° Necesidades generales del estado para 
subvenir á las calamidades físicas. 

4. ^ Multas á cargo de los delinctientcs o 
como pena, ó como indemnizaciones en íavor 

de las partes perjudicadas. 

5. ° Ocupación de las propiedades de los 
particulares para poder estender y ejercer al- 
gunos poderes contra los males referidos, poi 
Ja ¡nsticia, la policía y por la milicia. 

6. ° Limitación de los derechos de la pto" 

líicilad ó dcl uso que cada propietario liará tic 
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propios bienes para estorbarle que se dañe 
á sí mismo ó á los otros (1). 

En todos estos casos la necesidad es dema- 
siado evidente para (jue sea preciso probarla; 
pero conviene observar que las mismas reser- 
vas se aplicarán igiijl mente á las otras ramas 
(le ia seguridad. Por ejemplo, no es [rosible con- 
servar los derechos de la persona y del honor 


(i) Se posee un tlceccbo general de propiedad sobre 
una coStV cuando se la puede aplicar A Imlo, esrcplo A 
(•iertos usos (pie cslaii probibUlos por algunas razones es- 
peciales. Estas razones pueden reducirse A ti*cs arlículos, 
I,® Del rinicnlo privado, cuando un cierto uso de la' cosa 
jtrrjudicaria A oleo individuo, sea cti sus bienes , sea de 
otro modo. Si iif ere iuOy iii alium non levdas. Sic ufvre 
iw » , vt (ilicnuTH non tftdos. 

2.” netrimcuto pnl»\ico , el íjuc podría resollar A la 
i'OTunnidad cn general. Sic uít're /«o, ui rernpulilicoyn non 


ia'dtis. 

Detrimento dfl individuo mismo. Sicuicrc ¿«o , ui 
hmHip’-uni non itrdnx. 

] sl.i c.s]i.nda c.s mia en plena propiedad ; pero por rnuy 
plena rpic sea csl.a propiedad con respeclo á mil usos, no 
puedo scrviriue de ella, ni para licrlr A lui vecino, ni pa- 
ra cort.ar sus vestidos, úi hacerla brillar cn sciial de íii- 
surrecrion para Iraslornar el gobierno. Si «oy menor d ma- 
iiiítlieo .40 uie puede ijuilar por el recelo de que no me 
baga mal :i mí mismo. 

blri derecho de prcjpicdad absoluto c ilímlloilo sobre 
nn objiMn cualquiera sería casi el derecho de corneter 1o- 
- (los lus delilos. Si yo lii viera un derecho semejante sobre 
p-ilo que acabo de corlar, podia servirme de él par.a 
•italiraiar á lu.s que pas.'tn, ó ronvcrlirle cn cetro para ba- 
*^rr un síiubolo de mando real, 6 un ídolo para oltudcr 
“ ia religión nacional. 
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sino con el auxilio de las leyes penales; y 
leyes penales apenas se ejecutan sino á espcn- 
sas cíe la persona ó del honor. 

CAPITULO XIV. 

De algunos casos sujetos á disputa, 

¿Deben contarse entre las necesidades del 
estado á cpie es necesario atender por medio 
de algunas contribuciones forzadas , él cuidado 
de los indigentes, el culto público, y la cultu- 
ra de las ciencias y de las artes? 

SECCION I. 

9 

De la indigencia. 


En el mas alto grado de prosperidad social 
la masa mayor de los súbditos no tendria otro 
recurso que su industria diaria , y por consi- 
guiente estará siempre muy espucsta á la indi- 
gencia, y siempre en riesgo de caer en esta si- 
tuación por los accidentes, por las revolucio- 
nes del comercio, por las calamidades nacio- 
nales, y eil especial por las enlermedades. La 
infancia carece de facultades yiara poder sub- 
sistir por sus propias fuerzas ; la vejez caduca 
La dejado ya de tenerlas , y los dos cstreinos 
de la vida se semejan por su impotencia y 
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sti flaflueza. Aunque el instinto natura!, hi hu- 
niaiiidad y el pudor aseguren con el concurso 
Je las leyes á los niños y á los viejos los cuida- 
dos y la protección de la famdia, estos socor— 
ros son precarios, y los que los dan pueden 
verse muy pronto reducidos á necesitarlos pa- 
ra sí mismos. Una fainilla numerosa manteni- 
da en la abundancia por el trabajo de dos es- 
posos , está espuesta continuamente á perder 
por la muerte de uno de ellos la mitad de sus 
recursos, y perderlos todos por la muerte del 
otro. 

La suerte de la vejez caduca es todavía mas 
deplorable que i a de la infancia , porque el 
amor que baja tiene mas fuerza que el amor 
que sube, y el reconocimiento es menos pode- 
roso que el instinto. La esperanza se adhiere á 
los entes débiles que empiezan la vida, y nada 
dice en favor de los que la acaban; pero supon- 
gamos, lo que no es raro, todo el cuidado po- 
sible por los viejos, la idea de cambiar el papel 
de bienhechor , verterá siempre mas ó menos 
amargura en los beneficios que reciban, sobre 
todo en aquella época de decadencia en que la 
sensibilidad mórbida del alma baria doloro- 
sa una mudanza indiferente en sí misma. 

Este aspecto de la sociedad es el mas triste 
de todos: se representa uno este largo catálogo 
de males que van todos á parar en la indigen- 
cia , y por consiguiente en la muerte bajo sus 
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formas mas terribles. Este es el centro, lijíp* 
el cual la Inercia sola , esta fuerza que ob,,' 
sin descanso, bace gravitar la suerte de todos W 
mortales. Es necesario luchar con un esfuerzo 
contínno contra la corriente para no ser arras- 
trado al fin de este abismo, y á nuestro lado 
mismo vemos que los mas diligentes, lo.s nías 
virtuosos se resbalan á veces en él por mía ten- 
dencia fatal , ó se precipitan por reveses Ine- 
vitables. 

Para hacer frente á estos males, no hay mas 
que dos medios iiifíepeiidientes de las leyes.- el 
ahorro y las contribuciones voluntarias. 

Si estos dos recursos pudieran constante- 
mente bastar, seria menester guardarse muy 
bien de hacer intervenir á las leyes de socorrer 
á los' pobres; porque la ley ofrece á la in- 
digencia un socorro independiente de la in- 
dustria, ó á lo menos contra la frugalidad. El 
móvil del trabajo y de la economía es la nece- 
sidad presente, y el temor de la necesidad fu- 
tura; y por consiguiente la ley que quita esta 
necesidad y este temor, serla un fomento para 
la pereza y para la disipación. De esto se acusa 
con razón á la mayor parte de los estableci- 
mientos creados en favor de los pobres. 

Pero estos dos medios son iusuíicientes, tle 
lo que cualquiera puede convencerse con un 
ligero examen. Por lo que toca ai ahorro, si ros 
mayores esfuerzos de la industria no pueden 


iípr bastantes para el mantenimiento diario de 
una clase muy numerosa , aun lo serán menos 
para hacer ahorros para lo venidero. Otros po- 
(Iráu suplir con el trabajo de cada dia los gas- 
tos de cada iba; pero no tendrán sobrante que 
poner en depósito, para eonvertirlo en necesa- 
rio de un tiempo lejano. Asi no queda mas que 
una tercera clase que podría acudir á todo, 
economizando en laedad del trabajo, para la 
época en que ya no se puede trabajar, y estos 
últimos son los únicos á que se puede hacer 
un crimen de la pobreza. 

^^’La economía , se dirá , es un deber , y si 
no lo han desempeñado peor para ellos. La 
miseria y la muerte les esperan tal vez; pero 
á nadie pueden acusar de esto sino á- sí mis- 
mos. Sin embargo, su catástrofe no será del to- 
do inútil y sin provecho, porque servirá de 
lección á los pródigos. Esta es una ley- estable- 
cida piol* la naturaleza, y una ley que no está 
como las de los hombres sujeta á la incerti- 
domibre y á la injusticia; la pena caerá sola- 
mente sobre los culpados , y se proporcionará 
por sí misma á la culpa 

Este lenguaje severo podía justificarse si el 
objeto de la ley fuera la venganza: pero el prin- 
cipio de utilidad condena esta venganza misma 
como un motivo impuro fundado sobre la an- 
úpatía,y estos males, este abandono, esta in- 
digencia que miráis en vuestra cólera como un 
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justo castigo de la prodigalidad : ¿cuál será gn 
fruto? ¿tenéis certeza de que estas víctimas sa^ 
cr ideadas prevendrán en otros con su ejemplo 
las faltas que las lian conducido á la desdicia? 
Esto seria conocer bien raal las disposiciones 
del corazón humano. La miseria y la muerte 
de algunos pródigos, si se pueden llamar pró- 
digos á unos desdichados que no lian sal/ulo 
privarse de los goces infinitamente pequeños 
tie su estado, que no han conocido el arte pe- 
noso de luchar con la reflexión contra todas 
las tentaciones del momento, su miseria, digo, 
y su muerte misma tendrán como instrucción 
poquísima influencia sobre las clases laboriosas 
de la sociedad. Este triste espectáculo, cuyas 
circunstancias en la mayor parte, sepultarla la 
vergüenza ¿tendría cQmo¡-los suplicios de los 
malhechores una publicidad, que cautivase la 
atención, y‘ no permitiese ignorar la causa de 
él? Aq uellos para quienes esta leccion seria mas 
necesaria ¿sabrían dar á este suceso la ínter*? 
pretaciou co irveu le n te? ¿verán siem pre la cone’í 
xioii que se supone entre la iin prudencia gqoio 
causa, y la desdicha óomo electo? No podran 

atribuir está catástrofe a algunos accidentes im* 
previstos é- un posibles de* preveer ? En vez de 
decir, he aquí un hombre que ba sido el autor 
de su pe¡rdielon , y su¡ indigencia debe cuse 
iíarnie á trabajar y á aliprrar sin desca.nso, ¿u^ 
dirán mfichas veces con uiia apariencia de 
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razón; lie aquí un de^naciado qnc ha traba 
jado infinito para nada, y'que prueba bien Ja 
vanidad de la prudencia humana Sin du- 

da que esto seria razOnar mal nprn 1 •' 

J peí o, ¿debería 

castigarse tan rigurosanienre un error de Iólü- 

ca , una simple falta de reflexión, en una clase 

de hombies destinados á ejercitar sus manos 

mas que su entendimiento? ’ • 

Por otra parte, ¿cómo puede pensarse de 
una pena que retarda su ejecución hista el úl- 
timo estrenio déla vida, deba empezar por ven 
cer el otro estrerao, esto es, en h juventud, el 
ascendiente de los motivos mas imperiosos?' 
¡Cuánto se debilita por la distancia esta pre- 
tendida lección! ¡Qné poca analogía hay entre 
el viejo y el joven ! ¡qué poco significa el ejem- 
plo del uno para el otro! Eii la edad del últi- 
mo la idea de un bien, la de un mal inmediato, 
ocupando toda la esfera de la reflexión , ésclu- 
yen-la idea de Jos biene's y Jos males lejanos; si 
queréis obrar sobre ét, ponedle muy cerca del 
motivo: mostradle, por ejemplo, en perspectiva 
una boda ó cualquier otro placer; pero una 
P^na puesta en un téí*inino de distancia fuera 
uo su órizonte intelectual, es una peiia'entera- 
«mnte perdida. Se trata de determinar á hom- 
ares que piensan muy poco, y para sacar Ins- 
titjccion de una desgracia tal, seria menester 

pensasen mucho: ¿ para qué puede ser bue- 

pregunto yo, un medio político dé^^inado 
tomo ir. 
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^ la clase que menos prevee si es de^ tal natu- 
rales que solo puede aprovechar a los pru- 

‘'"RÍ^^apUulemos. El recurso del ahorro es 
¡nsnficleiite; 1“ Lo es evidentemente para los 
une no ganan bastante para subsistir; 2. 1 ara 

los que no ganan mas que lo meramente pre- 
ciso En cuanto á la tercera clase que abra- 
za rodos los que no están comprei^htlos en 
las dos anteriores , el ahorro no seria msufi- 
cíente en sí mismo: pero viene a serlo en par- 
te por la imperfección natural de la pruden- 
cia humana. 

Pasemos al otro recurso : las contribuciones 
voluntarias', este tiene también muchas im- 
perfecciones. , ! . ■ 

1*^ Su incertldLunhre.%sie recurso, pad pee- 

rá vicisitudes diarias, como los bienes y la li- 
beralidad de las personas de que depende;, si 

es iiisiificlente, la insuficiencia se manifestara 

por la miseria,, y por la muerte; y si es supei- 
abundante ofrecerá una recompensa ,á la pete- 

I . ^ ‘ ‘ 

za V ii la projusion, . ; 

'1^ La cJesi^uakíad^ck la carga. Este su- 
plemento á las necesidades de los. pobres se fot' 
mu enteramén,te á costa cíe los mas humanos, de 
los mas virtuosos indlvidups de la societlac, 
muchas veces sin prppbrcion con sus medios» 
mientras que los avai'os y lo.s de un cprazpu c o 

ro calumnian á los indijéntes pava colpreai su 


I : 
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insensibilidad con un barniz de sisíema y de 
razón. 'Este lecurso seia, pues, uii favor coiice“ 
dido al egoísmo, y una pena impuesta á la hu* 
inanidad , la primera de las virtudes. 

Digo una pena, porque aunque estas con- 
tribuciones tengan el nombre de \oluntaiiss 
¿cuál es el motivo do que. resultan? Sino es un 
temor religioso>.ó un temor político , es una 
simpatía tierna, pero triste la que preside a 
estos actos generosos. No es la esperanza de un 
placer lo que se compra á este precio, es el 
tormento de la compasión de lo que se pre- 
tende librar por este sacrificio^ y asi se ha ob- 
servado en un pais (en Escocia) en que.la in- 
digencia está reducida á este triste recurso que 
el pobre halla mas socorros en la ciase mas in- 
mediata á la pobreza. 

3.° Los inconvenientes de distribución. Si es- 
tas contribuciones se abantlonau á la casuali- 
dad , como. las limosnas en Jos caminos reales, 
sise dejan pagar según se presenta la ocasión 
sin algún conducto que medie entre el indlvl- 
iluo que dá, y entre el que pide, la incerti- 
flumhre sobre !a suGclencia de estas limosnas, 
se.agr^avará con otra incertid timbre. ¿Cómo se. 
níiide poder apreciar en una multitud de casos 
el. grado de mérito- ó de necesidad? ¿el dinero 
Qe la pobre viuda no irá á veces á‘ aumentar, 
el tesoro efímero de la muger impura? ¿se ha- 
llarán muchos corazones generosos , muchos 


Sydney, que aparten la copa vivificante desús 
labios sedientos, diciendo: Yo puedo esperar ¿o- 
daña^ socorred primero a este necesitado ^ 
tiene mas necesidad (¡ae yo. ¿se puede ignorar 
que en la recepción de estos clones fortuitos iiy 
es la virtud modesta, no es la verdadera po- 
breza regularmente muda y vergonzosa la que 
obtiene la mejor parce? Para, medrar en este 
teatro oscuro se necesita intriga y manejo coxno 
en el teatro brillante del mundo: el qne sabe 
importunar, adular, mentir, mezclar segunda 
ocasión, la audacia á la bajeza, y variar sus im- 
posturas, tendrá sucesos á que el indijente vir- 
tuoso sin artificio , y que conserve algún honor 
en su miseria, jamás podrá llegar. 


El tálenlo modesto y verdadero 
Huye la alVcnla que otra vez le hicieron, 
Se retira , y esconde^ avergonzado: 

Los falsos son lioiirados, sin vergüenza, 
Flexibles, diestros, jamas se caiisuii 


De imitar y porfiar hasta cjuc logran. 

• r 



Lo que Yoltairedice de los talentos se pue- 
de también aplicar á la mendicidad. En el re- 
parto de das ^ieontribuciones voluntarias raras 

veces la proporción del pobre honrado y vn*'" 

tuoso serA igual á la del pobre desvergonzado 

y bajo.. . ^ f . 

¿Sepondrán estas contribuciones en un lou* 


I 
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(lo común -para que después las distribuyan al- 
gunas personas escogidas? Este método es muy 
preferible, porque permite un examen regular 
de las necesidades y de las personas, y propen- 
de á proporcionarlos socorros; pero tiene tam- 
bién una tendencia á disminuir las liberalida- 
des^ El beneficio qne vá á pasar por manos es- 
tradas, cuya aplicación yo no seguiré, y cuyo 
placer y mérito inmediato no tendré, tiene al- 
go de absti acto que resfria la voluntad. Lo que 
doy yo mismo lo doy en el acto mismo en que 
soy conmovido por la desgracia, y en el que 
el clamor del pobre ha resonado en mi cora- 
zón, en qne no hay mas qne. yo que le socorra..,. 

Lo qne yo diera en una contribución ge- 
neral, puede no tener un. destino conforme á 
mis deseos; este poco dinero, que es mucho pa- 
ra mí, y para ini familia ¿qué será mas que 
lina gota de agua, en la masa de contribuciones 
por una parte, yen la multitud de necesidades 
por otra? A los ricos toca mantener á los po- 
bres..,. asi razonan muchos, y por esto las con- 
tribuciones tienen mejor éxito ciiandoise trata 
de una clase determinada de individuos, que 
de una multitud indefinida , como la masa en- 
tera de los pobres. Sin eRibarso. esta masa es 

^ I » ' 1 ^ 

3 la que debe asegurarse la permanencia de los 

socorros. 

Me parece que según estas observaciones 
puede sentarse como un principio genera), t|ue 
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el leglsíarloi' debe establecer una contribución 
regular para las necesidades de la indigencia, 
en la inteligencia que solo se considerarán in- 
digentes aquellos que carezcan de lo necesario, 
pero de esta derinicloii se sigue que el título 
de indigente, como indigente, es mas fuerte 
que el título de propietario de un sobrante, co- 
mo j>ropieiario; porque la pena de muerte, 
que al fin caería sobre el indigente abandona- 
do, siempre será un mal mas grave que la pe- 
na de esperanza engañada que cae sobie el ri- 
co cuando se le quita una parte limitada de su 
sobrante (l). 

En cuanto á la medida de la contribución 
legal , ésta debe reducirse a lo absolutamente 
necesario; porque pasar mas allá seria agravar 
la industria en favor de la pereza. Los estable- 
cimientos en que se da mas de lo necesaiio no 
son buenos sino cuando se mantienen á cosca 
de los particulares; porque estos pueden tenei 
discer nuil lento en la aplicación de los socoiios, 
y aplicarlos á 'clases determinadas. 

Los pormenores sobre el modo de estable- 
cer esta contribución, y distribuir el producto 
de ella, pertenecen á la economía política, clel 

; ^ 

(i) Si esta deiluccion , se establece sobre un. pie lii»» 
sabiendo de antemano cada propietario cuanlo debe dar^ 
la pena de esperanza engañada desaparece y dá lugar 
otra un poco dil'eienle por su naturaleía , J menor co 

grado. 
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niismo modo que el buscar medios de fomen- 
tar el espíritu de economía y de previsión en 
las clases inferiores de la sociedad. 

Tenemos sobre esta materia tan interesante 
algunas memorias inslructivas , pero no hay 
un tratado que* abrace todo la cuestión. Es ne- 
cesario empezar por la teoría de la pobreza, es 
decir, por la clasificación de los indigentes, y 
de las causas que producen la indigencia para 
proporcionar á ellas las precauciones y los re- 
medios (i)- 

SECCION II. 


De los gastos del culto. 


Si se considera á los ministros de la religión 
como encargados de mantener una de las san- 
ciones de la moral (la sanción religiosa) deben 
los gastos de su maiuitcncion pertenecer á la 
misma rama que los de la justicia y de la poli- 
cía, esto es, á la seguridad interior. El clero es 
un cuerpo respetable de inspectores y de maes- 
tros de la moral qué forman , por decirlo asi, 
la vanguardia de la ley; que no tienen poder 

(i) Bontlum lia publicado Una obra sobre esta mate- 
ria después que yo había rCtlaclatio los principios del có- 
digo civil. Hay un compenilio de ella bajo, este lílulo. 
bosquejo de una obra en .favor de los pobres , por Jtre 
niías Senthanif publicado en frunces por Ádriano Hu 
ijuesroj. 


rstcrno contra los delitos; pero combaten los 
vicios que los engendran, y q^ie manteniendo 
las costumbres y la subordinación hacen mas 
raro el ejercicio de la autoridad. Si se les encar- 
garan todas las funciones que conveniente- 
mente se les podrían señalar para la educación 
de las clases inferiores, para la promulgación 
de las leyes, para el cuidado de diversos ins- 
trumentos y registros públicos, serla mas manl- 
liesta la utilidad de su ministerio ; y cuantos 
mas verdaderos servicios hicieran al estado, 
tanto menos sujetos estarían á la enfermedad 
de controversias inútiles que nacen del deseo 
de distinguirse y de la impotencia de ser útil. 
Conviene dirigir su actividad y su ambición 
hacia objetos saludables para que no abusen de 
su ministerio. Bajo este respeto aun aquellos 
que no conociesen las bases de la sanción reli- 
giosa, no poclriau quejarse de que se les hicie- 
se contribuir á su manutención, pues partlci- 
parian de sús ventajas. 

Pero si hubiera en un país una gran di- 
versidad de cultos y de religiones, y el legisla- 
dor no se ballára embarazado por algiin esta- 
blecimiento anterior, ó por algunas considera- 
ciones particulares, seria mas conforme á la li- 
bertad y á la igualdad el aplicar á la manuten- 
ción de cada iglesia, las contribuciones de cada 
comunidad religiosa. Es verdad que en esta 
providenciá podría temerse del clero el celo 
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del procel itismo , pero sena igualmente pro- 
bable que sus esfuerzos recíprocos produjesen 
lina emulación útil , y cjue balanceando su in- 
fluencia establecerían una especie de equilibrio 
en el fluido de opiniones tan es puesto á tem- 
pestades peligrosas. 

Podría imaginarse un caso muy desgracia- 
do (i), el d e un pueblo a epuen e,l legislador 
prohibiera el ejercicio público de su religión, 
y le oliligára al mismo tiempo á pagar otra re- 
ligión que tuviera por enemiga de la suya. Es- 
to seria una doble violación de la seguridad. 
Se verla formarse en este pueblo un se mi mien- 
to habitual de odio contra su gobierno, un de- 
seo de novedad , un valor feroz , un secreto 
profundo. Ei pueblo privado de todas las ven- 
tajas de una religión pública, de conductores 
conocidas, de sacerdotes aprobados, se entre- 
gar ia á gefes ignorantes y faiiá íleos; y como la 

conservación de este culto seria una escuela de 

> 

cons|>iracion , la fé del juramento, en vez de 
ser la salvaguardia del estado, seria su terror; 
en vez de ligar los ciudadanos al gobierno, los 
ligarla contra él, por lo que este pueblo seria 

temido por sus virtudes, cómo por sus 
vicios. 


(') No es este im caso imaginario, sioo icalroeiile 
csisientc en Irlanda. 


É. 
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SECCIOH III. 

De la cultura de las artes y de las ciencias. 

No hablaré aquí de lo que puede hacerse 
á favor de lo que se llama las artes y las cien'- 
cinf 5 i¿í¿/es; nadie duda que unos objetos de 
utilidad pública deben ser sostenidos por aU 
gimas contribuciones públicas. 

Pero cuando se trata de la cultura de las 
bellas artes, de hermosear un pais, de edificios 
de lujo, de ornato y de placer, en una pala- 
bra, de obras de supererogación ¿deben im- 
ponerse para ellas ciertas -contribuciones for- 
zadas? ¿'podría justificarse el establecimiento de 
algunos impuestos que solamente tuvieran este 
destino brillante pero snpérfluo. 

No quiero hacer aquí la apología de lo 
agradable contra lo útil (i) , ni aprobar que 
se ponga a! pueblo en estrechez por dar fiestas 
á una corte , ó por pensionar histriones : pero 


(i) Yo no énliendn que haya una oposición real entre 
lo úlil y lo agrailable : todo lo que da placer es útil ; 
en el lenguage cotnun se llama csclusi va túfenle utit lo *1**® 
|u'oducc_uiiji_ulpÍdad lejana, y agrodubli' <0 que. lict>c uns 
utilidad inmediata , ó se refiere al placer presente. Mn- 
ellas cosas á que se niega el hombre de útiles producen 
una utilidad mas cierta que aquellas á las que se bau 
piado este nombre. 
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ge pueden presentar una ó dos reflexiones por 
manera de apología. 

1 ° El gasto que se hace y que se puede 
hacer para estos objetos , es ordinariamente 
muv poca cosa comparado con el total de las 
coníi’lbuciones necesarias: si se quisiera resti- 
tuir á cada uno la parte que tiene en este gas- 
to ¿por ventura no fuera esta impalpable? 

2° Esta parte supererogatoria de las con- 
tribuciones, estando confundida con la masa 
de las que son necesarias, su exacción es Iru- 
perceptible: no escita alguna sensación separa- 
da -que pueda dar motivo á una queja distinta; 
y el ma de primer orden, limitado a una su- 
ma tan pequeña, no basta para producir un 

mal de segundo orden. 

3.° Este lujo de lo agradable puede tener 
una utilidad palpable, llaniaiido la concurren- 
cia de los estrangeros que dejan sus capitales 
en el país: poco á poco las naciones se hacen 
tributarias de la que tiene el cetro de la moda. 

Una capital fértil en diversiones puede 
mirarse como un gran teatro, que una multi- 
tud de espectadores curiosos sostienen a su cos- 
ta atraídos de todas partes. 

Puede ser también que esta preeminencia 

en los objetos agradables de literatura y de 
gusto contribuya á concillar a una nación la be- 
nevolencia de los otros pueblos. Atenas, c|ue se 
llamaba el ojo de la. Grecia, se salvó mas de 


( 60 ) 

una vez por el sentimiento cíe respeto 
inspiraba esta superioridad de civilización. Una 
auréola de gloria que rodeaba á esta mansión 
de las bellas artes sirvió mucbo tiempo para 
cubrir su flacjneza, y todos Jos pueblos cultos 
se interesaban por la conservación de una ciu- 
dad, que era el centro de la urbanidad y de los 
placeres del espíritu. 

Según todo esto , es preciso convenir que 
este objeto seductor podría abandonarse sin 
riesgo al único recurso de las contribuciones 
voluntarias, á lo menos debería antes atender- 
se á tocio Jo esencial que á estos de lujo y de 
puro ornato; el aiobierno podrá pensar en có- 
micos, pintores y arquitectos cuando baya sa- 
tisfecho á la fé pública, cuando baya indem- 
nizado á los individuos de las pérdidas ocasio- 
nadas por las guerras, los delitos y las calami- 
dades públicas, cuando baya provisto la sub- 
sistencia de los indigentes: basta entonces no 
se podría justificar la preferencia cjue se diese 
á estos accesorios brillantes sobre los objetos de 
necesidad. 

Esta preferencia es ademas contraria .al in- 
terés del soberano; pues las censuras que se ha- 
gan de él serán siempre exageradas; y para 
hacerlas no se necesita talento, sino tan solo 
pasión y mal humor. Todos saben basta qné 
punto en nuestros días se ha hecho uso en al" 
gnnos escritos de una elocuencia vulgar para 


( 61 ) 

inflamar al pueblo contra el gobierno de los re- 
yes; y sin embargo, á pesar que en este luiii- 
to tod’o conspira á hacer ilusión á los prínci- 
pes ¿han caído jamas estos por el lujo de Jas 
diversiones en los mismos escesos que ali;unas 
lepublicas? Atenas en la época de sus madores 
oeligros, despreciando á la vez la elocuencia de 
demóstenes y las amenazas de Filipo, conocia 
una necesidad mas urgente cpie la de su defen- 
sa, y un objeto mas principal que la conserva- 
ción de su libertad: y la prevaricación mas 
grave consistía en gastar aun para el bien del 
estado los loutios destinados á mantener el tea- 


tro: y en Roma ¿no llegó basta el furor la pa- 
sión de los espectácrvlos ? Fue necesario prodi- 
gar los tesoros del mundo y los despojos de 
las naciones para cautivar los sufragios del 
pueblo rey : el terror se estendia en todo un 
país, portjue un procónsul quería dar ii na fiesta 
en Roma, y una hora de Jas magnificencias del 
circo consti mía' en la desesperación á cien mil 
habitantes de las provincias. • 


^ i < 


♦ ♦ 
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I. ; CAPITULO XV¡. 

( 

1 ' ■ ? i ^ • 

■ 

Ejemplos de algunos atentados contra 

la seguridad, - ■ 


No será inútil presentar algunos ejemplos 
ue lo que yo llamo atentados contra la^seguri- 


dad'^ porque asi se hará mas claro el principio 
y se demostrará que lo que se dice injusto en 
la mora! , no puede ser Inocente en la política. 
Es muy común escusar y autorizar con un 
nombre lo que sena odioso con otro. 

No puedo menos de observar aquí los ma- 
los efectos de una rama de la educación clási- 
ca. Desde muy temprano se acostumbra á los 
jóvenes á ver en la blstoria del pueblo roma- 
no mucbos actos públicos de injusticia, atroces 
en sí mismos, pero á pesar de esto condeco- 
rados con nombres especiosos,' siempre 'acom- 
pañados de un elogio fastuoso ele las virtutíes 
romauas. La abolición de las deudas hace un 


gran papel desde los primeros tiempos de la 
república. Una retirada del pueblo al monte 
Aventino, cuando el enemigo estaba a las puer- 
tas de la cinclad, forzaba al senado á pasarla 
esponja, por los derechos de los acreedores. El 
historiador escita todo nuestro interés en favor 
de los deudores fraudulentos, que se libraban 
de sus deudas con una bancarrota, y procura 


hacer odiosos á los que por una violencia eran 
despojados de su propiedad; ¿.'y qué fruto se 
sacaba de esta Iniquidad ? La usura que servia 
de pretesto á.este robo.' no podía dejar de au- 
memarse desde ej día. siguiente ii esta catástro- 
fe ; porque la tasa exorbitante del interés no 
era otra jcosa que el precio de los riesgos iin® 

rentes A la incertidumhre. de las obligación 
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fundación de sus colonias^ como la obra 
(Je una política profunda , y sin embargo; 
¿á qué se reducía esta operación? A despo- 
jar en . los países conquistados á ima parte 
ije los propietarios legítimos, para crear pro- 

píetíades c e. favor ó de recompensa. Este 'de- 
recho ele gentes , tan cruel en sus efectos in- 
uicfl latos, era ademas funesto por sus conse- 
cuencias. 

í ^ ' 

Una vez acostümbraclos los romanos á vio- 
lar todos los derechos de ]a propiedad, ya no 
supieron dónde ; pararse en esta carrera. Tal 
fue el origen ele aquella pretensión perpétna 
(le, una, nueva división ele tierras, que fue el 
votáfuego eterno ..de los sediciosos, y contri- 
buyó mucho en el gobierno de los triunviros al 
hqrrible sistema de las confisca clones eenerales. 

; La nistoria de las repúblicas de la Grecia 
nos •.prese uta á cada, paso liecbos, de la misma' 
especie, contados siempre ele uu; modo plausi- 
ble,, como para, alucinar y estraviar á.los espí- 
ritus superficiales, ¿enántos sofismas sobre la 
parVicloLi de tierras c[ué ejecutó Licurgo, para 
qu^, sirviese de base á su instituciou guerrera, 
en la cual por la desigualdad mas chocante, 
todos los derechos estaban de un lado, y 
la esclavitud del otro (1)? 



■ 

(i) Parece qite esta, partición de tierras luc entre to- 
áoslos establcciüiicntos de Licurgo, el (]ue encontró menos 
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Los atentados contra la seguridad que tie^ 
lien tantos defensores cuando se habla de grie- 
gos y romanos, no han sido tratados con la 
misma indulgencia cuando se habla de los siiU 
tanes del Oriente. El despotismo de uno solo 
no tiene nada de seductor,, porque lo refiere 
todo evidentemente a su jiersona, y hay mi- 
llones de probabilidades de que por una vez 
que se goce se padecerá mil ; pero el despotis- 
mo que ejerce la muchedmíibre engaña á los 
espíritus flacos por una falsa imagen del bien 
público; porque cada uno con su imaginación 
se coloca en el gran número de los que mandan,- 
en vez de ponerse en el número de los que 
obedecen, padecen y ceden. Dejemos, pues- 
en paz á los sultanes y á los visires, porque po- 
demos estar seguros que sus injusticias no se- 
rán cohonestadas por las adulaciones de los his- 
toriadores ,• y su reputación sirve de antídoto 
contra su ejemplo. 

Por la misma razón nos podemos escusar 
de insistir sobre los atentados de la especie de 
las bancarrotas nacionales; pero advertiremos 
de paso un efecto singular de la fidelidad á 


resislcncia. Sol.'imetifc pttcilc c.splicarsc este fejiómeno es- 
traordiiiario , supoiiiniido que eti uiia larga anarquía la 
propiedad habría casi perdido su valor. Los luisnios ricos 
pocliau gauar eu esl.i operación, porque diez huebras de 
tierra seguras, valían menos que mil inciertas. 


eiimiMlr las oliligaciojies sobre la antorulad m¡<«- 
ma dcl príncipe. . 

Eli Inglaterra después de la revolución 

siempre han sido sagrados los empeños de) es- 
tado, y asi los particulares que tratan con el 
gobierno jamas han pedido otra- prenda que su 
hipoteca sobre la renta pública, y la percep- 
ción de los impuestos ha quedado siempre bajo 
el poder del rey. En Francia bajo la monarquía 
fueron tan frecuentes las violaciones de la fé 
publica, que los que hacían anticipaciones de 
algunos fondos al gobierno, estaban, babia mu- 
choj en la costumbre de hacerse dar la per- 
cepción de lascoufribuciones para pagarse ellos 
mismos; pero la intervención de estos acreedo- 
res costaba cara al pueblo, á quien no tenían 
interés en aligerar sus cargas, y aun mas al 

príncipe á quien privaban dcl afecto de sus 
súbditos. 

Guando en nuestros días el auuucio de un 

deficii sobresal t(S á, todos los acreedores deJ es- 

■* - » 

tado , esta clase tan interesada en Inglaterra en 
la conservación del gobierno, se mostró en 
Francia niiiv deseosa de una revolución, v to-- 
‘los creyeron, que estribaba su segundad en 
quitar al soberano la administración de las ren- 
tas públicas, y en depositarla en un consejo na- 
cional. Ya se ha visto de qué modo ha corresr 
poiididü el suceso á sus esperanzas; pero no 
por esto e.s menos importante observar que la 

todío ir. 5 
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calda ííe esta monarquía, que parecía ine^png^ 
iiüble, se debe como primera causad la descoii- 
fianza fundada en tantas violaciones de la fé 

pública. 

Pero nos contentaremos con señalar sola- 
mente algunos entre tantos atentados contra 
la seguridad^ cometidos por ignorancia, por 
inadvertencia ó por razones falsas. 

1.® Se pueden tener por tales todos los im- 
puestos mal establecidos. Por ejemplo , los que 
no guardan proporción con los bienes del con- 
tribuyente, y favorecen al rico en perjuicio ciel 
pobre. Ei peso del mal se aumenta por el sen- 
timiento de la injusticia cuando uno es foiza- 
do á pagar mas de lo que pagaría si todos los 
interesados pagasen en la misma proporción. 
Las corveas son el colmo de la desigualdad, 
porque recaen sobre los que no tienen otios 

bienes que sus brazos. 

Los impuestos establecidos sobre un fondo 

incierto , y que pueden recaer sobre personas 
que no tienen que pagar. El mal -entonces to- 
ma otro giro: se libra uno del impuesto poi la 
indigencia; pero es para padecer males mas 
graves. En lugar de los inconvenientes del im- 
puesto vienen las penas de i a privación, y 
esto la capitación es tan mala; porque deq'^® 
un hombre tiene cabeza , no se signe que tiene 

otra cosa. ^ , 

Los impuestos que esclavizan la industria) 
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los [nonü|}olíos, las maesirías v gremios. El 
juodo de apreciar e^-tos impuestos no es consi- 
derar jo que dan, sino lo que estorban ad- 
quirir. 

Los impuestos sobre los comestibles nece- 
sarios; aunque de ellos se siguen privaciones 
físicas, enfermedades, la muerte misma , nadie 
lo advierte; porque estas penas causadas por 
una falta de gobierno se confunden con los 
males naturales que él no puede prevenir. 

Los impuestos sobre las ventas de bienes 
raíces que se enagenan entre vivos: en general, 
la necesidad es el motivo de estas ventas, y el 
fisco, interviniendo en esta época de estrechez, 
cobra una multa estraordinaria de un indivi- 
duo, cuyo único delito es ser desgraciado. 

Los impuestos sobre ventas públicas, so^ 
bre muebles que se enagenan en almonedas: 
aqiii la necesidad es evidente, es estrema , y 
la injusticia fiscal es paljiable. 

Los impuestos sobre los procesos; estos 
comprenden toda especie de atentados contra 
la seguridad, pues equivalen á negar la pro- 
tección de la ley á todos los que no pueden 
pagarla, y. por consiguiente ofrecen una espe- 
ranza de impunidad al delincuente; porque 
para evitar la pena basta que escoja , y tome 
por objeto de sus injusticias á personas que no 
I»nedan antici¡>ar los gastos de un proceso, ó 
esponerse á los riesgos de él. 
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'2P La subida forzada del ^alor de la mo^ 
neda. Otro aten laclo contra la seguridad , que en 
realidad es una bancarrota , pues no se paga lo 
que se debe: una bancarrota fraudulenta» pues 
se aparenta pagar ; pero un fraude necio á na- 
die encaña. Es también proporcional mente una 
abolición de deudas, porque el robo que el prín- 
cipe hace á sus acreedores autoriza á cualquiera 
deudor para hacerlo álos suyos, sin que de ello 
saque iiinguu provecho el tesoro público; por- 
que luego que se ha terminado esta cadena ele 
injusticias, la operación, después de haber es- 
tin^uidü la couíianza, arruinad los súbditos hon- 
rados, enriquece a los bribones, desai legía el 
comercio, turba el sistema de los impuestos, y 
causa mil males individuales, no deja la me- 
nor utilidad al gobierno que se ha deshonrado 
con ella. El gasto y el recibo guardan las mis- 
mas proporciones. 

3.'" üedaccioii forzada del interés del di- 
nero. Segnii la economía política, redncli el 
interés dcl dinero por una ley , es perjudicai 
á la riqueza; porque es prohibir los prernios 
que se deben á la importación de un capital 
estrangero, y es también prohibir eii muchos 
casos iiuésvas ramas de comercio, y aun anti- 
guas, si eb interés legal no es subclente para 
balancear los riesgos de los capitalistas. 

Pero con relación inmediata á la segundan, 
es quitar á los que prestan para fiar á los que to- 
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man prestado. Sise reduce el interés en un quin- 
to, es lo mismo que si unos ladrones robasen 
íi los í|ue prestan la quinta parte de sus bienes. 

Si el legislador tiene por conveniente., qui- 
tar á una clase particular de ciudadanos un. 
quinto de su renta, ¿por qué se para aquí? 
¿Por qné no quitarles otro quinto y otro mas? 
Si esta primera reducción corresponde á su 
objeto, Igualmente correspondería en la mis- 
ma proporción una reducción posterior , y sí 
la medida es buena en un caso, ¿por qué seria 
mala en otro? 

Es preciso que Iiaya alguna razón para de- 
tenerse donde se detiene, y esta razón que le 
impide dar el seguutlo jiaso, debiera ser bas- 
tante para estorbarle dar el primero. 

Esta Operación seria semejante á un acto 
que minorase las rentas de las tierras, con el 
prestesto de que los propietarios son consumi- 
dores inútiles, y los colonos trabajadores pro- 
ductivos. 

Si se altera el principio de la seguridad 
para una clase de súbditos , se altera para to- 
dos: el haz de la concordia es su emblema. 

4° Confiscado) ¡es generales. En esta clase 
incluyo las vejaciones que se hacen á una sec- 
ta, á un partido, á una clase de hombres con 
el especioso pTctesto de algún, delito político, 
de manera que se finge imponer la confiscación 
como una pena, cuando en realidad se ha crea- 
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do e! driito para imponer la confiscación. La 
historia presenta muchos ejemplos de este la- 
trocinio. Los judíos lo han sufitido frecuente- 
mente , porque eran demasiado ricos para no 
ser siempre delincuentes. Los administradores 
de rentas, los arrendadores del estado eran mu- 
chas veces sometidos á lo que se llamaba cr/- 
maras anÜentrs, Cuando la sucesión al trono 
ero indecií^a y el soberano mona, todo el mun- 
do podia ser delincuente, y los bienes de los 
vencidos lonnaban un tesoro de recompensas 
para los vencedores entre las manos del suce- 
sor. En una república dividida en facciones 
la mitad de la nación es rebelde á la vista de 
la otra mitad ; y si se admite el sistema de las 
confiscaciones, los partidos se devorarán alter- 
nativamente como se vió en Roma. 

Los delitos de los poderosos, y sobre todo 
los delitos del partido popular en las demo- 
cracias, siernpre han tenido apologistas: la 
nación, parte de estos grandes bienes, se di- 
ce, ha sido adquirida con iniiisticias, y se pue- 
de muy bien restituir al publico lo que se ha 
robado al público.” Razonar así , es abrir una 
carrera ilimitada á lá tiranía; es permitiila 
que presuma el delito en vez de tenerlo que 

probar. 

Según este razonamiento es imposible ser 
rico é inocente. Una pena tan grave como la 
confiscación ¿puede imponerse á bulto, si» 
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examen, sin esplicacion y sin pruebas? Un 
proceder que tendria por atroz contia un solo 
individuo, ¿será legítimo ejercido contra una 
clase entera de súbditos? ¿Se puede uno des- 
j timbrar sobre el mal que hace, por la multi- 
tud de desdichados cuyos clamores se confun- 
den en un naufragio común? Despojar á los 
grandes propietarios con el pretesto de que al- 
gunos de sus antepasados han adquirido su 
opulencia por medios injustos , es lo mismo 
que bombardear una ciudad, porque se sospe- 
cha que liay en ella algunos ladrones. 

5.° Disolución de las órdenes monásticas y 
de los conventos : el decreto de su abolición es- 
taba firmado por la razón misma; pero la eje- 
cución no debía abandonarse á la preocupación 
y á la avaricia. Bastaba prohibir que estas co- 
munidades recibiesen nuevos Individuos; con 
esto se hubieran abolido gradualmente, y los in- 
dividuos actuales no hubieran sentido privación 
alguna. Los ahorros sucesivos hubieran podido 
aplicarse á objetos útiles , y la Blosoiia habría 
aplaudido una operación escelente en su prin- 
cipio, y suave en la ejecución ; pero esta mar- 
cha lenta no agrada á la codicia. No parece si- 
no que los soberanos, disolviendo estas comu- 
nidades, han querido castigar á sus indivioiioi 
por las injusticias que se les habían hecho, y 
en vez de mirarles como unos huérfanos e ni" 


válidos que merecían toda la compa&ion 



legislador, sa les ha tratado como á enemigos, á 
quienes se les hacia gracia en reducidos de la 
opulencia á lo estrictamente necesario. 

6 .® La supresión de los empleos y pensio^ 
Ties sin indemnizar a los poseedores . esta espe* 
cié de atentado merece tina atención particu- 
lar , tanto mas cuanto lejos de ser censurado 
como una injusticia, es frecuentemente apro- 
bado como un acto de buena administración y 
de economía. Nunca la envidia está en mas 
anchura que cuando puede cuíjrirse con la más- 
cara del bien público; pero el bien público no 
exige mas que la reforma de los empleos inú- 
tiles, y no la infelicidad de los empleados re- 
formados. 

El principio de la seguridad pide que sea 
completa la indemnización en las reformas; el 
único beneficio que legítimamente puede sa- 
carse de ellas es el de reducir las rentas per- 
petuas en rentas vitalicias. 

Quizás se dirá que Ja supresión inmediata 
de estos empleos es -una ganancia para el pú- 
blico; pero este es un sofisma. La suina que se 
ahorra considerada en sí misma , seria en efec- 
to una ganancia si viniera de otra parte, si se 
adquiriese por otro comercio, &c.; pero deja de 
ser una ganancia cuando se saca de las manos 
de algunos individuos que son parte del mismo 
público. ¿Sería una familia mas rica si el pa- 
dre Jo quitara todo, á un hijo para, dotar mef- 


jor á otros ? Y aun en este caso, el despojo c 
un hijo aumentaria la porclon cíe su hermano 
el mal no dejaría de causar algún provecho, y 
produciría un bien en alguna parte; pero cuan- 
do se trata del público , el provecho de un em- 
pleo suprlmiílo se reparte entre todos , cuando 
la pérdida entera recae sobre uno solo; y la 
ganancia repartida entre tantos se reduce á par- 
tes impalpables; solo el que la sufre siente la 
pérdicla entera , y el resultado de la operación 
es no enriquecer á la parte que gana , y em- 
pobrecer á la que pierde. En vez de un em- 
pleo suprimido supongamos mil, diez mil, cien 
mil : el perjuicio total 'será siempre el mismo, 
porque el despojo de millares de individuos se 
repartirá entre millones. Vuestras plazas públi- 
cas 06 están continuamente presentauclo súbdi- 
tos desgraciados que habéis sumergido en la 
miseria, y apenas vereis uno cjue sea sensible- 
mente mas rico en virtud de estas operaciones 
crueles. Los gemidos del dolor y los gritos de 
Ja desesperación se oirán por todas partes , y 
Jos acentos del gozo, si hay algunos, no serán 
Ja espresion de la felicidad, sino de la antipa- 
ra que goza del mal de sus víctimas. Ministros 
de Jos reye.s y de los pueblos, sabed que nun- 
haréis felices á las naciones, haciendo infe- 
lices á ios individuos. El altar del bien público 
como eJ de Ja divinidad no exige sacrifioios 
bárbaros: tened presente que las lágrimas del 
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dolor son abrasadoras, y nunca compondréis 
de ella una bebida refrigerante, porque contie- 
nen un -veneno corrosivo que devora las en- 
trañas. No puedo resolverme á dejar aun esta 
materia \ tan esencial me parece para consóli- 
«lar el principio de la segundad , el perseguir 
al error eu todos sus atriucheiamientos, 

¿Qué debe hacerse para engañaise a si mis* 
mo, y para engaúar al pueblo sobi e estas gran- 
des injusticias? Se recurre á ciertas rná-simas 
pomposas que tienen una mezcla de \eidad y 
de falsedad , y cpie dan a una cuestión senci- 
lla tín sí misma un aire de profundidad y de 
misterio político. El ínteres de los individuos 
debe ceder al interes público, se dice, pero 
¿qué significa esto en la materia que tratamos? 
¿un individuo no es parte del publico como 
otro individuo? Este ínteres publico que se 
personaliza, no es mas que un término abs- 
tracto, que solamente presenta la masa de los 
intereses individuales. Todos deben entrar en 
la cuenta , en vez de considerar á unos como 
si fueran todos , y á los otros como si lucran 
nada. Si fuera bueno sacrificar los bienes de un 
individuo para aumentar los de otros, aun se- 
rla mejor sacrificar dos , tres, ciento, mil , sin 
que pueda señalarse limite alguno , porque 
cualquiera que sea el numero de los sacu 
cados, siempre habrá la misma razón para aña- 
dir uno mas: en una palabra , 6 el interés e 
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primero es sagrado, ó no lo es el de ninguno. 

Los intereses individuales son los únicos 
intereses reales : culdati de los individiios , no 
Ies molestéis, no permitáis que jamas se les mo- 
leste, y habréis hecbo bastante por el interés 
público : ¿puede concebirse que haya hombres 
tan absurdos que amen mas á las generaciones 
venideras que á la generación presente i que 
prefieran al hombre que no existe al que exis- 
te, Y que atormenten á los vivos con el pre- 
testo de hacer el bien de los que no han naci- 
do , y que tal vez no nacerán? 

En muchísimas ocasiones algunos hombres 
perjudicados por la operación «le una ley no 
se han atrevido a hablar, ó no han sido escu- 
chados por la oscura y falsa noclini de que el 
interés particular debe ceder al interés públi- 
co; pero si se tratara de generosidad , ¿quién 
debería mejor ejercerla ? ¿Todos con uno solo, 
ó uno solo ron todos? ¿cuál es e! peor egoísta, 
el que desea conservar lo que tiene , ó el que 

quiere apoderarse aun por fuerza de lo que e-s 
de otro? 

Un mal que se siente y un beneficio que 
no se siente; este es el resultado de las gran- 
des operaciones, por las cuales los individuo? 

son sacrificados al público. 

Acabaré este capítulo con una reflexión 
general. Cuanto mas se respeta el principio de 
'3 propiedad, tanto mas se afirma en el espí- 
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rltu del pueblo. Los pequeños atentados con- 
tra este principio preparan y comineen á los 
mayores. Ha sido necesario el transcurso de 
mucho tiempo para llegar al punto en que le 
vemos en las sociedades civilizadas; pero una 
fatal esperiencia nos ha hecho ver la facilidad 
con que puede ser alterado, y como el instin- 
to salvace del latrocinio recobra el ascenciien- 
te sobre las leyes. Los pueblos y los gobiernos 
no son en esta parte otra cosa que unos leones 
amansados; pero si llegan á probar la sangre, 
se vuelve á encender su ferocidad natural. 

5í, tórrida ^ parvus 

Venit in ora crúor y redeunique rabiesqiie furorque’, 
AdmonUmque tument, gústate sanguinOy fauces^ 
Tervety et h trepido vi% abtinet ora magistro. 

LLCAN. IV. 


CAPITULO XYL 

I 

jC>e las permutas forzadas. 

Astiages en Xenofonte , pide cuenta 
»Ciro de su última lección. Ciro le responde 
wque en la escuela un muchacho grande que te- 
cnia una capa pequeña la dró á uno de sus 
ííconipañeros , mas pequeño que él , y le quit 
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>da stiya que era mas grande : liabiéndome he- 
jjcho nuestro preceptor juez de este caso, de- 
íícidí, dijo, que debían dejarse las cosas co- 
cino estaban, y que á mi parecer todos ha- 
líbian ganado;- sobre .lo cual él me advirtió que 
„yo había juzgado mal, porque solamente ha- 
í)bia mirado á la conveniencia:, y ante todo de- 
„bia atender á la justicia, que no permite que 
«nadie sea forzado en lo que es suyo. Ensayos 
íle Montagne, lib. l.°, cap. 2 4. Vemos como de- 
be pensarse sobre esta decisión. A primera vista 
parece que una permuta forzada no es contra- 
ria á la seguridad , con tal que se reciba un 
valor igual al que se da; porque ¿cómo pue- 
do perder en virtud de una ley j si considera* 
dos todos sus efectos , mis bienes cjuedan igua- 
les en todo caso? Y si el uno ha ganado- sin 
que el otro haya sentido pérdida alguna', pa- 
rece que la Operación es buena. 

Nada de esto: el que se piensa que nada 
ha perdido en el cambio forzado ha tenido 
realmente una pérdida. Gomo todas las cosas 
muebles é inmuebles pueden tener valores di- 
lerentes para diversas personas, según las cir- 
cunstancias, cada uno aspira á gozar de las 
contingencias favorables que pueden aumen- 
tar el valor de esta ó la otra parte de su pro- 
piedad. Que la casa que ocupa Ticio puede te- 
^er mayor valor para dársela áFabio, forzando 
^ Ticio á cedérsela por lo que á él le valia. Es- 
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to seria privarle del beneíicio natural que hg 
debido esperar sacar de esta circunstancia. 

Pero si Fabio dijera, que por el bien de la 
paz ha ofrecido un precio superior al valor or- 
dinario de la casa, y que con todo Ticio se re- 
sistia á vendérsela únicamente por tenacidad^ 
se le podría responder; eso mas que dices cs 
una pura suposición tuya, y la suposición con- 
traria es por lo menos igualmente probable; 
porque sí fuese cierto que ofreces mas de lo 
que vale la casa, Ticio no dejarla de aprove- 
charse de una circunstancia tan favorable que 
puede no volverse á presentar, y el trato que- 
daría voluntariamente bien luego concluido; 
pero cuando uo lo acepta,. esto es una prueba 
de que te has engañado en la estiinacion que 
has hecho, y de que si se le quitara su casa 
con las condiciones que le propones , sin duda 
se perjudicaría á sus bienes, sino actualmeiiie 
en los que posee, en los que tiene derecho a 
adquirir. 

No, reponderá Fabio: él sabe bien que mi 
estimación es mayor que iodo lo que podía 
prometerse en el curso ordinario de las cosas; 
pero conoce mi necesidad , y desecha una ofer- 
ta racional , por sacar de mi posición un pro- 
vecho abusivo. 

Hay un prinGiplo que puede servir pata 
dirimir la dificultad entre Titio y Fabio. has 
cosas deben dividirse en dos clases: las que no 
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rienen ordlnarlamenie mas que su valor intrín- 
fcco, y las que son susceptibles de un valor de 
afecto particular: una cosa ordinaria, nn cam- 
po cualquiera cultivado como se acostumbra, 
lina cosecha de heno ó de trigo , las produc- 
ciones comunes de las manufacturas , parecen 
pertenecer á la primera clase; y pueden po- 
nerse en la segunda , un janlin de diversión, 
una biblioteca, las estátnas , ios cuadros, las 
colecciones de bistorla natural. En objetos de 
esta especie nunca debe ser forzada la permu- 
ta; porque no se puede apreciar el valor que 
les dá el afecto particular de! poseedor ; pero 
los objetos de la primera clase pueden suje- 
tarse á p)errnutas forzadas , sino hubiese otro 
medio de prevenir grandes pérdidas. Yo poseo 
una tierra de una renca considerable, á la cual 
solamente se puede ir por un camino que está 
a la orilla de un no. Este sale de madre y 
destruye el camino ; mi vecino me niega 
obstinadamente el paso por una tierra que 
no vale la centésima parte de mi propiedad: 
¿debo yo perder toda mi heredad por el ca- 
pricho ó Ja enenilstad de lui hombre poco ra- 
zonable? 

* 

Pero para prevenir el abuso de un principio 
tan delicado conviene establecer Jas reglas con 
rigor. Diré, pues, que las permutas pueden ser 
forzadas para evitar una gran pérdida, cemo en 
®1 caso de una tierra que se ha hecho inaccesi- 
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ble, á no ser que se pase á ella por la del vecino. 
En Inglaterra es donde deben observarse 

todos los escrúpulos del legislador en este pun* 
ío, para conocer todo el respeto que allí se 
tiene á la propiedad. Para abrir un camino 
nuevo es necesario lo primero una acta del 
parlamento, que no se da sin oír antes a todos 
los interesados, y después no se tiene por bas- 
tante señalar una indemuizacion equitativa á 
los propietarios, sino que en este caso los obje- 
tos que pueden tener un valor de afecto particu- 
lar, como las casas y los jardines, son protejidos 
contra la ley misma, y entran eu ella en cali- 
dad de escepciones. 

Estas operaciones pueden también Justificar- 
se cuando la obstinación de uno solo, ó de im 
corto número, perjudicara manifiestamente á la 
utilidad de un gran número. Por esto para los 
desmontes de los terrenos comunes en Inglater- 
ra, no se repara en algunas contradicciones, y 
la venta de las casas es frecuentemente forzada, 
por la comodidad ó salubridad de las ciudades. 

Aquí solo se trata de las permutas forza- 
das, y no, de las traslacio^nes, porque una trasla- 
ción que no fuera una permuta , una traslación 
sin equivalente, aunqueíuese en provechqdel es- 
tado , seria una pura injusticia , un acto de po- 
der absoluto sin la mlcigacioii necesaria para po- 
der conformarle coa el principio de la udlidad. 
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J)cl jjodet (¿c Icis leyes sobre Ic^ ^esjperQrizü^ 

I . i ' ’ • 

* - ♦ ’ - , * 

* ^ l 

El legislador na es dueño de las disposlcio-^ 

nes del corazón bumaniOi; es sí. el intérprete 
ministro í le ellas. ba bondad tlc; sus.ieyesdepen-’ 
de de jsn eonformida.d con la eípero/^^a gene- 
ral,. por Jp que le es sumamente interesante co-. 
nocer la marcha •dc5C5ta,esperanza para obrar 
de contiiei to con , ella,* H¡é;aqni bfen cietérmína- 
do. el fin : exainineiipos ahora jas condiciones, 
necesarias para, conseguirlo. 

La- primera dC; estas’ condiciones,, pero ab 
raisino tiempo lajnas dificil de desiem penar, es;. 
quedas leyes senn :an(mcfres d la formación de, 

lo esperanzttj Sise pó(:]\eva. suponer un, pueblo,, 
uiia¡ generación de niños, como el legislador, 
no hallaría esperanzas ya fpr maclas qpe pudic; 
seu opo.nerse á sus. iniras, entongeSiípodia él 
crearlas a su gusto, como, el estauiarjo dispo* 
iie cle un trozo de, marmol; pero como en. to- 
dos los pueblos exl.ste ya una multitud de espe-, 
ranzas formadas sobre leyes antiguas ó usos 
antiguos, el legislador" se ve. forzado ^ seguir 
nn sistema de conc.j)iae,iünes y de respeto que 
le embarazan coiítinuamente en su marcha. 

Las leyes primeras hallaron también algii- 
nasi esperanzas ya formadas; pues que hemos 

Tomo íí. 6 
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visto que antes cíe las leyes existía ya lina espe- 
cie ele propiedad , es decir una esperanza cual- 
quiera de conservar lo que se lialiia adquirido. 
Asi las leyes han recibido su primera determi- 
nación de estas esperanzas anteriores á ellas, 
ban'prdcliicidó otras nuevas, y han esténditio 
el camiiTo’éU el que corren los deseos y las es- 
peranzáS.'NÍngnna mudanza puede hacerse ya 
en las Ityes'ae.la propiedad, sin descomponer 
lilas ó róehds lS'c'orrienté ya formada, y sin que 

sé oponga^¿»a9 6 nitnos íesistiericia. ^ ^ 

' Si tiétí’és qiie dar uiia Ifey contraria a la 
péraW-ábtiial ele los hombres', haz si es posi- 
ble que esta ley no etiipiezc á tener su electo 
hasta' élespties >dé -pasado mucho tiempo- La ge- 
neración breseñte no percibirá la mudanza , y 
la generación que se forma estará bien dispues- 
ta á recibirla. Hallarás xtvlos jóvenes urios.au- 
siliares'óí^ntra las opiniones ■antiguas; np ha- 
brás^ ofei-ídicló á intereses actuales , porque ha- 
brá habidó liígar para prepararse á iiiv 'nuevo 

órden'de'cósas; y todo lo allanarás, porque ha- 
brás prévenido el náCimiento de las esperanzas 
que te biiblétaír sido 'contrarias. 

Segunda eondicion; Que las leyes sean co- 
nocidas:\Ina ley que no fuese conocida no pr^ 
duciria efecto sobre la esperanza , y no servi- 
rla para prevenir uná esperanza opuesta. 

Esta condición, se dirá, no depen e e 
naturaleza de !a lev, sin-ó' de las medidas ques 

^ I 
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hayan tomado para^ promulgarla, y pueden ser 
suficientes ó insufícieutes para cotiséguir su fin 

cualquiera que sea la ley. > 

Este razonamiento es ' niás fcspecloso que 

concluyente. Hay algiuias leyes hechas para ser 
(lonocidas mas facilmcute que otras tales 
sbn las leyes conformes á esperanzas ya forma- 
das , lás leyes f[i í é el eséa nsahr "sobre' espera n zas 
tiottítaics. Esta esperanza iiáturnl j és decir, 
producida por los primeros iiábítos, puede es- 
tar finid adaén óWa su perstici^^^^^^ en lina preo- 
cii pación per¡ddíciá‘ró‘en un seniimiel-ito de uti- 
lidad: 'no iílTpórta;- lá‘ ley que es cóuforme á 
ella iháiiriene' sirt ésífuer^^^ eií el espíritu, es- 
taba' éii'éí, por déCiHo; antes 'de's'cr-promnlga- 
da : 'éstábá en él átités de haber' recibido la saii- 
cióh dél' legislador *; pero una dev ’cbntraria á 

» - I ^ ^ ^ a 

esta espéránza 'hatiirar penetra con nuícho tra- 
bajó cri la intcli^éhQÍa',' y aun trabajo 
se grabá eti la nieíiiói'iá. Otra d ispéslífión se pre- 
setitá 'por sí nn'sií/á'*al éspíritú ■ dl’ pafeíií que la 
niiéva léy cstraiiá'- á tódo , 'téniendo aun 
i’áicéliVj^opendéii ‘(léshidrs'e con íin llámente de 
fih phefetó'que taii sblti^ocltpá' aiHiflcl'álmentc. 

^Bos códigos 'rlé ‘leyes ri'tualés' tiénei'' cntre 

oh'Os el incoiivcHién'té de que lio siendo jamas 
bien cónócidas estás' Vegfas fantásti'cas y arbitra- 
i’ias'; Fá ligan el entendimiento y la mémoria;y 
^1 hdiiibre siempre temiendo, siémpre' culpado, 
®>cihpre enfermo iriiaginario , en la moral iiun- 


ca piwlc contar con sn inocencia, y viyc «n 
una necísiJad perpetua de alisoluciones. 

La esperanza nalural se dirije liácia las le- 
yes que importan mas a la sociedad, .y el es- 
trangero qüe cometiera . un robo , una falsifica- 
ción, un asesinato, no se escusaria alegando su 
ionoranoia de las leyes del país ; porque no ha 
podido ignorar que unos actos tan emmente- 

raeme dañosos , dejen de ser delitos en todas 

partes. , 

Tercera condición. Que las leyes sean, con- 
siguientes eptre si* Este princi pío tiene, mucha 
relación con , el precedente ^ pero , sirve para 
aclarar mas una, gran ve, rdadv Cuando, las, Jeyes 
han establecido, ana cierta; disposición fundada, 
un principio generalmente Tecibido .toda, 
disposición cüiísiguientp 4 este principio ^.e ha- 
llará naturalmente coníorme. a la esperanza gp-, 

neral ; toda, ley. análoga se presume y se éspfí.ra, 
por decirlo así, de antem^po, y toda inieva 
aplicación del principio copn'ibuye i .fortihr 
carie; pcrOs ^uafley que, tiene este. carácter, 
está como, aislada en el espírkn, y ja innuepcia 
del principio A tioe, es cpntr^ria , ep uii^ 

que propende continuamente: á e8pelei;la ,<le la 

memoria., Que. á ¡a muqrté_^e ii n bo mbre paseii 
sus bienes á sus, parientes mas cercanos es ¡ijna 
regla generalmente admitida .,sobre la . cua ,sq 

dirijen naturalmente las esperanzas. Una , ley 

de sueesion que.no íucSjC, mt\s .¿lUC un^ c.onsc- 


t 
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cncucla de esta regla , obtendría una aproba- 
ción general, y estarla al alcancé de todos los 
entendimientos; pero cuanto mas se apartase de 
este principio, admitiendo algunas esce pelones, 
harto mas di fiel l seria comprenderlas y rete- 
nerlas. La ley coman de Inglaterra presenta un 
ejemplo palpable de esto. Están complicada con 
respecto al descenso de los bienes, admite unas 
distinciones tan raras, las decisiones anteriores 
que sirven de regla se han sutilizado de modo 
que no soloes imposible que la simple razón 
las presuma, sino que es muy difícil encender- 
las. Este es un estudio profundo como el de las 
ciencias mas abstractas, que soloes propio de 
uii per[ueño n limero de hombres privilegiados, 
y aun ha sido necesario subdividirla, perqué 
ningún jurisconsulto pretende saberla toda. 
Este ha sido el fruto de uu respeto muy supers- 
ticioso á la antÍ 2 ,üedad. 

Cuando algunas leyes nuevas chocan coa 
un principio establecido por otras leyes ante- 
riores, cnanto mas fuerte es este principio, la 
inconsecuencia aparece mas odiosa. De esto di- 
mana una contradicción en los sentimientos, y 
la esperanza encañada acusa de tiranía al legis- 
lador^ 

En Turquía cuando mucre un empleado, 
el Sultán se apropia todos sus bienes á costa de 
los hijos que de repente pasa'n del colmo de la 
opulencia al colmo de la miseria. Esta ley que 
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tlestraye tüclas, las esperanzas naturales es pro- 
bablemente tomada de algunos otros gobiernos 
orientales, en que es menos inconsiguiente y 
menos odiosa , porque el soberano solamente 

confia los empleos á eunucos. 

Cuarta condición: no se pueden hacer le- 
ves verdaderamente consiguientes sino slguien-^ 
iiü el principio de la utilidad. 

Este es el punto general de reunión de to- 
das las esperanzas. Con todo, una ley confor- 
me á la utilidad puede ser contraria á la opi- 
nión públlci; pero esto no será mas que una 
circunstancia accidental y pasagera : no hay 
mas que hacer; sensible esta conlorniidad para 
reunir todos los espíritus, y luego que se cor- 
ra el velo que la cubre, la esperanza quedará 
satisfecha, y la opinión pública reconciliada. 
Aliora bien, es Innegable que cuanto mas con- 
formes son las leyes á la utilidad , tanto mas 
manifiesta podrá hacerse esta utilidad. Si se 
atribuye á una cosa una cualidad que no 
existe, este triunfo del error puede no durar 
mas de un día, porqne un rayo de luz basta 
para disipar la ilusión; pero una cualidad real 
aunque esté desconocida, puede llegar en un 
instante al término feliz de la evidencia. En el 
primer momento una innovación está cercada, 
de una atmósfera impura , un inonton de nu- 
bes formadas por las preocnpacioncs y loscaprr 
chos fluctúa en torno de ella, y las formas se 
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alteran es puestas, á tantas refrac^'ipnes diferen- 
tes en estos raedlos , engañosos. És .necesario 
tiempo para que se fortalezca la vista, y sepa- 
re del objeto todo lo que es ageno de él; pero 
poco á poco los entendimientos exactos .tem in 
el ascendiente. Si loS; primeros esfuerzos no al; 
canzan, las segundas tentativas serán mas feli- 
ces, porque se sabe ya;en qué cousiste la difi- 
cultad que se debe vencer. El plan que favo^^ 
rece mas interés, no puede dejar de tener al 
fin mas votos en su favor, y la novedad útil 
rechazada al principio con pavor, se hace lue- 
go tan familiar, que ya nadie se acuerda, de 
cuando empezó. 

Quinta condición : método en las leyes, Ea 
falta de método en un código de leyes podrá 
producir, con respecto á la influencia de ellas 
sobre la esperanza, el mismo Inconveniente 
que la incoherencia y la inconsecuencia, por- 
que de este vicio podría resultar la misma di- 
ficultad de entender las leyes y de retenerlas. 
Cada hombre tiene su medida determinada ile 
entendimiento, y cuanto mas complicada es la 
ley, tanto mas superior es á las facultades de nn 
gran número, y por consiguiente, es menos 
conocida, se fija menos en la memoria ^ no se 
presenta al espíritu de los hombres cuando se- 
rla necesario, ó lo que es aun peor, les enga- 
ña, y produce en ellos esperanzas falsas- La 
sencillez debe bailarse en el estilo y en el me- 
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todo. La ley debe ser el maiiual de instrucción 
de cada súbdito , y' es necesario cjue él mismo 
pueda consultarla en sus dudas, sin tener ne* 
bésidad dé intérprete. ^ 

Cuánto mas conformes sean las leyes al 
principio de la utilidad ^ tanto mas sencillo se- 
rá el sistema de ellas. 

Un sistema fundado sobre un principio 
único puede ser tau sencillo en la forma co- 
mo éh elTorido: solo él es susceptllde de un tuélo- 
do natural y de una nomenclatura familiar, 
Sestá condición: para dominar la esperan- 
za es necesario que la ley se presente a! espí- 
ritu como debiendo ejecutarse ^ ó lo menos que 
no deje traslucir razón alguna de que suceda 
lo contrarío. Si se espera poderse sustraer fá- 
cilmente á la ley, se forma una esperanza en 
un sentido contrarío á la ley misma; por con- 
siguiente , la ley es inútil, solamente recobra 
su fuerza para castigar, y estas penas Ineficaces 
son un mal mas que debe atribuirse á la ley. 
Despreciable en su flaqueza, odiosa en su fuerza, 
es siempre mala, bien sea que alcance al de- 
lincuente, ó bien que éste goce de la impunidad. 

Se ha obrado harto común contra este prin- 
cipio de un modo grosero. Por ejemplo, cuan- 
do se prohibía á los súbditos en el sistema de 
Law guardar en su casa mas de una cierta can- 
tidad de dinero, ¿no podia cada uno presumir 
el buen éxito de su desobediencia? 
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¡Cuántas leyes prohibitivas en el comercio 
son viciosas por esta razón ! La multitud de 
reglamentos fáciles de eludir, forma, por de- 
cirlo asi, una lotería inmoral en quedos indi- 
viduos juegan contra el legislador. 

La observancia de este principio sirve 
también para establecer la autoridad doméstica 
en las manos del marido. Si se hubiera dado á 
la mnger, estando de un lado el poder físico v 
de otro el poder moral, la discordia hubiera 
sido eterna; y si se huí, lera establecido la igual- 
dad entre el marido y la mnger, nunca hubie- 
ra podido mantenerse esta igualdad nominal, 
[wrque entre dos voluntades opuestas es pre- 
ciso (|ue la una venza la balanza. El orden 
existente es, pues, el mas favorable á la paz 
de las familias, porque hacienrío marchar de 
concierto los dos poderes , tiene todo lo nece- 
sario para que se ejecute. 

Este mismo principio nos servirá muclio 
para resolver algunos problemas que han fa- 
tigado mucho á los jurisconsultos, asi como el 
siguiente: ¿en qué caso una cosa hallada debe 
adjudicarse al que la halla? Cuanto mas fácil 
sea a propia rsr' una cosa sin la intervención de 
las leyes, tanto mas conviene no dar una ley 
fjue engañe la esperanza : ó en otros términos; 
cuanto mas íacll sea burlar la ley, tanto mas 
t^tuel seria hacer una ley, que presentándose al 
^utendiniiento como ca.si inejecutable, no ha- 
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ría mas qne mal , cuando llegara por casuali- 
dad A ejecutarse. Aclaremos esto con un ejem- 
plo. Si yo lialio un diamante en tierra, mi pi> 
iner movimiento será decirme, esto es mió , y 
en el instante mismo se forma naturalmente la 
esperanza de conservarle, no tan solo por la 
propensión deí deseo, sí que también por ana* 
logia con las ideas habituales de propietlach Lo 
primero, yo tengo la posesión física, y esta po- 
sesión es por sí sola un título de propiedad 
cuando no hay un título contrario: lo segundo, 
hay algo mió en este descubrimiento; porque 
yo soy el que he sacado el diamante del polvo 
en el que desconocido de todos , carecía de va- 
lor alguno: lo tercero , yo puedo lisonjeannc 
de conservarle sin la aprobación de la ley, y 
aun contra las leyes mismas; pues me basta 
ocultarlo hasta que se me presente un preresto 
para hacer creer que lo he adquirido por cnal- 
quiei^ otro título. Por esto, aun cuando la iey 
quisiera disponer del diamante en favor de 
otro , estorbaría su acción esta esperanza de 
conservario , y quitándomelo, me harta pade- 
cer ac|uella pena de esperanza engañada que 
se llama comunmente mjusticia, tiranía. Esta 
razón es muy bastante para dai la cosa al que 
la halla, á menos que no haya luia razón mas 
poderosa en sentido contrario. Esta regla puR- 
(.le, pues, variar según la probabilidail que a 

cosa presenta naturalmente de poderla cou&d- 



var sin el consentimiento de las leyes. Un na- 
vio naufragado que yo hubiese visto el prime- 
ro en la costa, una mina, una isla que yo des- 
cubriese son objetos sobre los cuales puede una 
ley anterior prevenir en mí toda idea de pro- 
piedad , pues me es imposible apropiármelos a 
escondidas; y asi la ley que me los negara sien- 
do tacii de ejecutarse, produclria sobre mi es- 
píritu un efecto completo; de modo, que con- 
siderando únicamente este principio, el legis- 
lador serla libre en conceder ó negar la cosa al 
autor del descubrimiento; pero hay en favor 
ele éste una razón particniar, y es que una re- 
compensa dada á la industria , es un medio de 
aumentar la riqueza general. Si todo el prove- 
cho de un descubrimiento debiera pasar al te- 
soro publico , este todo se reducirla á muy po- 


ca cosa. 

La séptima y última condición para arre- 
glar la esperanza, es que se sigan las leyes tcs- 
tualnicnte. Esta condición depende en parte 
de, las leyes mismas, y en parte de Jos jueces. 
Si las leyes no están ya en armonía con las lu- 
ces de un pueblo; si las leyes de un siglo bár- 
baro no han sido mudadas en un siglo de civi- 
lización, los tribunales se apartan poco á poco 
dedos antiguos principios, y sustituyen insen- 
sthlemeiue máximas. De aquí resulta una espe- 
cie de combate entre la ley tiue es antigua, y 
cJ Usü que se iiitroiluce; y de esta liicci tulum- 
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bre una ficbi litación clel poder de las leyes so- 

bre ta esperanza. . i 

La palabra interpretar na signilicado una 

cosa muy distinta en la boca de un legista que 
en la de otra cualquiera persona ; interpre- 
tar un pasage de un autor es manifestar el ver- 
dadero sentido que él se habia propuesto; pero 
interpretar una ley en el sentido de los juristas 
romanos , es apartarse de la intención que la 
ley espresa ciaramente, y sustituir otra, pre- 
sumiendo qne este nuevo sentido seiia la in- 
tención actual del legislador. 

Con este modo (le proceder es incompati- 
ble Ja seguridad. Aunque la ley sea difícil , os- 
cura, incoherente, siempre tiene el ciudadano 
alguna probabilidad de conocerla i hace una 
prevención confusa menos efícaz, peí o sietnpic 
útil , y á lo menos se ven los limites del mal 
que ella puede hacer; pero cuando el juez se 
atreve á abrogarse el poder de lutei prctai las 
leyes, es decir, de sustituir su voluntad a la del 
legislador, todo es arbitrario, y nadie puede ¡ire- 
ver el gu'o que tomara su capricho i ya no se 
trata de mirar el inal en si mismo: cualquieia 
que él sea es poca cosa en comparación de la 
gravedad de sus consecuencias. Dicen que la 
culebra pasa todo su cuerpo por donde ha po- 
dido pasar la cabeza. En materia de tiranía le- 
gal, esta cabeza sutil es de lo que conviene mas 
guardarse, de miedo de que muy luego se dcs- 
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plieguen en pos de ella todas sus roscas tortuo- 
sas, y no, solamente.se debe desconfiar del mal 
gino tainlnen del bien imsmo que pudiera pro- 
ducir, esta arbitrariedad. Toda usurpación de 

un, poder superior á la ley, aunque sea útil en 
sus efectos inmediatos], debe ser un objeto de 
terror para lo venidero: el bien que puede 
resultar de la arbitrariedad tiene limites, y lU 
niifes; (estrechos , pero ningunos tienen el mal 
posible y la alarma.,. El peligro amenaza indis- 
tintamente á todos. Prescindiendo de la igno- 
ranGia y de los caprichos ¡cuánta facilidad para 
las prevaricaciones! El juez, tan pronto confor- 

raándosejCOu la ley, tan pronto inter|)rctándo-, 

la,,pn€dp siempre dar la razón ó negarla á quien 
quipra, y, está .seguro, de hallar siempre una 
escusa,, ,p. en .eEsqfntidb. literal , ó en eJ sentido 
infcrpretatiyq : es ,un jugador de. manos, que 
sorprendiendo los , espectadores vierte de! 
raismo ba,:ío un' licor, amargo ó dulce. Uno de 
los .caracteres más e mi oentes de !(« tribunales 
ingleses es su escrupulosa fidelidad ¡en seguir 
la VíjJu litad declarada dd legislador, y en go- 
beniarsé ¡en quanto es posible por las decisio- 
nes anteriores , por lo -que hace; á aquella parte 
fUQ ¡imperfecta dp,,.lat legislación que depende 
de Ja costumbre. observancia, rígida de las 
iptiede tener algunos inconvenientes en 

i * * ^ t 

nn sistema incompleto; pero el verdadero es- 
padín de libertad ^s.e) qtie inspira á Jos ingle- 


ses el horror con que iniran lo que se llama 
una ley des pues del hecho. Lex ex post facto. 

Todas las coiiiiiciones que constituyen la 
l)ondad de las leyes, tienen uOa trabazón tan 
íntima, que el cumpliiiiiento de una sóla sUpo- 
íie el cumplimiento de las otras. Utilidad in- 
trínseca, ufilidatl manifiestii, consecuencia, sen- 
cillez, Facilidad de conocerlas : probabilidad de 
su ejetucion; Todas estas cualidades' puedeíi 

considerarse reciprocamente como laV^álisá' ft 
el defecto unas de otras, ‘ 

Si no se permitiera en adelante el sistema 
oscuro que se llama costumhre y todo se re- 
dujera á ley escrita; sidas leyes que coiiciériien 
á todos los individuos 'éstiiviésén reunidas ¡en 
un solo volumen, y las qiie jífterésart á tr 
tal clase particular eii petjtiéñSs coleceioiies sé 
paradas j si ' el' ‘código geherál’ fuerá utiif ér- 
salniente’' conocido : sí se liicierá de'él,‘ éf>- 
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mo entre 




/'una parte 
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nno de los 'nrjan nales de 'lá' educación : si tiiera 
necesanO 'háhcvl o grabadd eó' su me rríoti a an-j 
tes de ser ádiñitido á ejercer Ibs privilegios' po- 
líticos , lá ley seria entonces • verdádejrámenre 
couocicia , cualquiera dfe*¿vi'ó: dé ella 
advertido. Todo subdito 'séria su güáfrdíahj 
no habriá misterio párá CiTÍ>rirla, no 
monopolio pára espl icaria , iió b abría 
ni artificios- para eludirla. ; .. 

Pero seria' necesario también que el ^ 





]p las leyes fuese tan sencillo como sus dispo- 
jfclonesi' que se usase en ellas ordinariamente 
l^-lengua común V que las fórmulas no tuvic- 
aparato científico, y en una palabra, que 
51 el estilo tlel libro de las leyes se distinguia 
en algo del estilo de los otros libros , fuese en 
jn niayor claridad , en su mayor precisión, en 
su mayor familiaridad, pues que está destina- 
do á todos los entendimientos, y particular- 
mente á la clase menos ilustrada, ^ 

Cuando se ha entendido este sistema de le- 


yes ,• y ííe le compara con el que ¡existe, la opi- 
nión que resulta de esta comparación está muy 
(listante 'de ser favorable á nuestras institu- 
ciones...., 

tPero. desconfiemos' de las declamaciones 
amargas y de lás quejas exageradas, aunque las 
leyes sean imperfectas'; el hombre que íuera 
bastante limitado 'de luces, ó tan apasionado 
por sus ideas de reforma , para inspirar la re- 
velion ó el desprecio contra el sistema general 
ílc estas leyes, seria indigno de que le escu- 
chase el tribunal ilustrado del público. ¿Quién 
30clria numerar los beneficios que se deben á 
as leyes, no digo en el mejor gobierno, sino 
aun en el peor? ¿no les debemos toda la segu- 
ndad, propiedad , industria y abundancia que 
poseemos? ¿no se las debe la paz entre los súb- 
’^hos, la santidad del matrimonio y la dul- 

perpetuidad de las tamil ias? El bien que 
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produce es universal, (Je todos los clias y de 
tocios lüsmomeaios, y los males son acciden- 
tes pasageros^ pero el bien no se siente, y ¡se 
goza de él sin buscar la causa, como si estu- 
viera en el curso ordinario de la naturaleza,, 
en vez de cjue los males se sienten vivamente,, 
y al descubrirlos se amontonan sobre un mo- 
mento, y sobre un punto muchas penas dis- 
persas en un grande espacio y en una larga 
serle de años; jcuantás razones para amar las 

leyes á pesar de sus imperfecciones! 

En el libro segundo de los principios, 
de legislación nos estend irnos bastante sobre 
esta importante materia, é indicamosi las, pre- 
cauciones con cjiie se debe innovar en las leyes; 
porc|ue muy lejos de favorecer acjuella exalta* 
cion sediciosa que quiere destruirlo todo con 
el pretesco de renovarlo todo; mejorado^ este 
escrito está destinado a servir de antidoto com 
tra estas doctrinas anárquicas, y hacer Ver que 
e) tejido de. las leyes, fácil de rasgar y dÁücil 
de oompioner, no debe fiarse á> artesanos i gn«< 
rántes y temérarios, ■ • 
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CÓDIGO CIVIL 


CAPITULO I. 

De los títulos que constituyen la propiedad. 

« 

Hasta el presente tan solo hemos presentado 
las razones que debían decidir al legislador á 
sancionar la propiedad \ pero solamente he- 
mos considerado la riqueza en masa ; ahora 
conviene descender al por menor, tratar indi- 
vidualmente de los objetos que la componen, 
y buscar los principios á que debe arreglarse 
a distribución de los bienes en las épocas en 
que se presentan _á la ley para apropiarla á es- 
te o á aquel individuo. Estos principios son loa 
roismos que ya hemos sentado; subsistencia^ 
andancia ^ igualdad^ seguridad. Cuando es- 
tos Principios están de acuerdo la decisión es 
pero cuando discordan y se contrarían, 

tomo ii. '7 


es 
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necesario saber rlistingtiir el que niereee U 
efe renda. 



i ^ 


1 ° Posesión cictiuü. 


La posesión actual es un título ríe prople- 
dacl que puede preceder á todos , y bacer as 
■veces'de todos. Siempre sera valido contra las 
pretensiones de cualquiera que no tenga otro 

Título que oponerle. Quitar arbitranaineute al 
que posee por dar al que no posee, sena crear 
una pérdida por un lado , y una ganancia por 
otro ; pero el valor del placer no iguala -al va- 
lor de la pena; primera razón: uu acto tal de 
violación inspiraria inquietud y sobresalto a 
todos los propietarios, atentando a su seguri- 
dad; segimda razón. Luego la posesión actual 
es un tiíulo fundado sobre el bien de primer 
orden , v sobre el bien de segundo orden. 

Lo que se llama derecho del primer ocu- 
pante ó de descubrimiento originario , viene a 
ser lo mismo. Si se da el derecho de propiedad 
al primer ocupante, lo primero, se le evita a 
pena de esperanza enganada, la pena que se - 
liria al verse privado de la cosa que ha ocupa 
(lo antes que ninguno; lo segundo, no se da 

lugar á contestaciones , á debates que P 
haber entre él y los ocupantes sucesivos; lo 

cero, se producen goces que sin ^o no ^ 
tirian; porque temiendo el pnmei uc i 


perder lo que había hallado, no se atreverla á 
gozar publicamente de ello por recelo á descu- 
brirse a SI mismo, y ningim valor tuviera pa- 
ra el lo que no pudiese consumirse en el ins 
tante; lo cuarto, el bien que se le asegura á 
titulo de recompensa es un estímulo para la 
industria de los otros que trabajarán por ad- 
quirir bienes semejantes, y la riqueza general 
es el resultado de todas estas adquisiciones in- 
dividuales: lo quinto, si una cosa no apropia- 
da no perteneciese al primer ocupante, seria 
siempre del mas fuerte , y los débiles estarían 
Siempre en un estado de opresión continua. 

Todas estas razones no se presentan clara 
y distintamente a! entendimiento de Jos hom- 
bres; pero las traslucen confusamente, y las 
sienten como por instinto. Asi lo exije la razón, 
la equidad, la justicia, dicen ellos, y estas pa- 
labras repetidas por todos, sin que nadie las 
^pilque, no espresan mas que un sentimiento 
desaprobación; pero esta aprobación fundada 
so re bases solidas no puede dejar de adquirir 
wna nueva fuerza con el apoyo del principio 

la utilidad. ^ ^ ^ 

El titulo de Ocupación originaria ha sido 
® andamento primitivo de la propiedad ; y 

aplicarse á las islas nuevamenr 
^ orinadas, o a tierras nuevamente descubier- 

Salvo el dereclio de gobernar, dominio 
®^iiiente del soberano. 
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o ® JPoscsioTi fí^ bií€tifi jfc* 

La posesión después de una cierta antigüe- 

, * * i„ nrtp la lev debe ser no irtu- 

(lad deierminada por la ley 

lo mas válido que todos los otros. S. has dejado 
pasar tanto tiempo sin .reclamar , esto es una 
prneba ó de que no has conocido Cu derecho, 
^de que no has tenido la intención de hacer- 
lo valer, En ambos casos no ha habido en ti es- 
Lanza alguna, deseo alguno de adquirir la 
S esion de la cosa, y en mí bay esperanza , y 
C deseo de conservar. Dejarme la posesión 

„oes oponerse á la f 

atentar á ella , y es dar inquietud a todos los 
poseedores que no conocen otro titulo de su 

«osesion que la buena té. 

* .Pero cuánto tiempo es necesario para que 
quede estingulda esta esperanza? o en otros 
términos, ¿qué tiempo es necesario F'a lej 
mar la propiedad en las manos de un posee 
dor, y rechazar cualquier título “ntrario S - 

Sre eJto no se puede determinar nada 

de demarcación según la especie o el valor d 

los bienes de que se trata. Si esta l^nea c e * 
marcación no siempre previene la ^ 

ronza engañada entre los interesado» miso , 

á lo menos previene todo ° ggo, 

La ley me advierte que si me descuido un 

m 
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diez años o treinta años en reclamar mi derecho, 
Ja péíxlkla de derecho será et resurtado de mi ne- 
gligencia, y esta amenaza, cuyos efectos puedo 

prevenir, en nada debe turbar mi seguridad. 

He supuesto que laíposesion es debuena fé: 
confirmará en el easo- contrario , no seria fá- 
vorecei* la seguridad , si.no recompensar el de- 
lito. La edad de- Néstor no debería bastar pa- 
ra asegurar al usurpador las prendas y el prei- 
tnio de , su iniquidad ; ¿por qué habla dé haber 

una época en que, él malhechor babiá dé po- 
der vivnr tranquilo?' ¿por qué había ¡de gozar 
de ios -frutos de su delito bajo la próteccioD. de 
las leyes que ha violado? 

Pqr lo que respecta a sus herederos se de-r 
be distinguir; si ellos están de buena fé pue- 
den alegarse, en sh favor las mismas, razones 
que por el propietario antiguo, y tienen ade- 
mas la posesión para inclinar la balanza ; y si 
están de mala fé-, como lo han estado sus ante- 
cesores, son cómplices de estos, y nunca la imr 
punidad debe ser un privilegio del fraude. 

1 

‘ 2.^ título. ' Posesión (mtigiia de buena fá 
" ‘ no obstante titulo contrario. ■ 

’ ‘ . _ ^ , I . ^ 

Esto es lo que ordinariamente se llama 
prescrijíCíOT?,. Razones en que se apoya; ahorro 
de pena de esperanza engañada; seguridad ge^ 
íJtral de los propietarios. 
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3 . ° Posesión del contenido y del producto 

* de la tierra, 

í 

La propicclíicl de uns tiecrs comprende to* 
dolo que ellaro/ 2 íiene,y todo lo que puede 
producir : ¿puede ser otra cosa su valor que su 
copteuidó y su producto? Se entiende por con^ 
-tenido todo lo que está debajo de su superficie, 
nomo las minas y las canteras; y por pioduq- 
to todo lo que pertenece al reino vegetal. To- 
das las razones posibles se reúnen para dar 
esta estension al derecho de propiedad de la 
tierra. La seguridad, la subsistencia, el aumen- 
to de la riqueza general, el bien de la paz. 

I 

4 , ° Posesión de lo (^ue la tierra alimenta 

y de lo que recibe. 

Si mi tierra ha criado algunos animales, j a 
mí me deben su nacimiento y su alimento, y 
Ja existencia de ellos ; seria para mi una per 
dida si su posesión no me asegurára una in- 
demnización. Si la ley los diera á otro, babiia 
en una parte pérdida pura, y en otra ganan- 
cia pura, arreglo tan contrario á la igualdad 
como á la seguridad. Yo tendría en este' caso 
un interes en disminuir el numero de los ani 
males , y estorbar su multiplicación em detri- 
mento de la riqueza general. 
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Si la casualidad ba transportado á unatier. 
ra algunas cosas que aun no lian recibido la 
marca de la propiedad , ó que han perdido la 
señal de ella, como una, ballena arrojada iior la 
tempestad, ó algunas. reliquias perdidas de nau- 
fragio, ó algunos árboles desarraigados, estas 
cosas deben pertenecer al poseedor de la tier- 
ra. La razan de esta pertenencia es que él es- 
tá en proporción de aprovecharse de ellas.,, sin 
que haya pérdida para otro alguno : que no 
se le podría negar sin ocasionar una pena de 
esperanza engañada; y en fin , ningún oteo po- 
dría tornarlas sin ocupar su tierra, y sin pri- 
varle de sus derechos. Todas las razones del 
primer ocupante hablan en su favor, 

5 .® Posesión de tierras conjlnantes,^ 

Las aguas que hablan cubierto ciertas tier- 
ras no apropiadas acaban de abandonarlas, ¿á 
quién se darán estas tierras nuevas? Hay mu- 
chas razones para darlas á los propiciarlos de 
las tierras contignas. Lo i.° ellos solos pueden' 
ocuparlas sin tocar á la propidad de otros la 
2.'’ ellos solos pueden haber formado aígiiina^ 
esperanzas sobre estos terrenos, y considerarlos 
como rá en algún tiempo, habían de ser suyos; 
lo 3.° la suerte de ganar por la retirada de las 
aguas, no es mas ‘que una indemnización^ de. 

L suerte de perder por la lUYUston de eíia^ 
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lo 4” la nrop’iRclad de las cierras conquistadas 
á las aguas influirá como una recompensa que 
escitará á que todos hagan los trabajos necesa- 
rios para esta clase de conquista (i). 

6 ° Mejora de cosas propias. 

Si alguno ba aplicado su trabajo á una de 
aquellas cosas que ya se reputan suyas , su tí- 
tulo adquiere una nueva fuerz«. Estos vegeta- 
les que produce su tierra, él los ha sembrado 
y recogido; él ha cuidado este ganado; él ha 
desenterrado estas raíces; él ha cortado estos 
árboles y los ha labrado, y si hubiera sentido 
verse privado de todo esto en un estado bruto, 
; cuánto mas lo sentirla después que cada es- 
fuerzo de su industria , dando un nuevo valor 


(i) Esto es en la teoría; pero en la cferucioii son ne- 
cesarios muchos pormenores : ele otro modo esta conccsioa 
podría parecerse á la partición dcl nuevo mando que hi- 
zo uh papa entre los españoles y los portugueses. Las agu.is 
acaban de dejar iina h.ihía, y en las orillas de ella hay 
muchos propietarios: ¿se arreglará la distribución por la 
cantidad de tierras de cada poseedor, ó por la eslensioti 
que ocupa en lo largo de la costa? Se uecesilau iiidispeii- 
sablcmcntc algunas líneas de demarcación; pero para tra- 
zarlas no se debe esperar á que haya llegado el caso , y * 
que sea conocido el valor de los terrenos abandonados, por- 
que entonces, todos conciben esperanzas que solo pueden 
realizarse por algunos. Prevenid esta época , y entonces no 
estando aun Ibrmada la c.spcranza, ésta seguii'á dócilmen- 
te el dedo del legislador. 


4 
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! ¿ estos objetos, ha fortificado su adhesión á 

ellos y a la esperanza que tenia de conservar- 
jos? Esta fuente de goces futuros aumentados 
si ti cesar no existiera sin la seguridad. 

7° Posesión mutuaria de huma fé con 
* mejora, 

I Pero si yo aplico mí trabajo a úna cosa que 
es de otro, disponiendo ele ella como si fuerá 
I mía, por ejemplo, si he fabricado paños con 
lana tuya, ¿á cuál de los dos pertenecerá la có- 
sa fabricada? Antes de responder es menester 
aclarar algunas cuestiones de hecho : ¿ he tra- 
tado la cosa agena, como si fuera mía propia, 
de buena ó de mala fé? Si he obrado de malá 
I fé, dejarme con la cosa trabajada seria re-^ 
compensar el crimen ; pero si por el contra*^ 
: rio he obrado de buena fé , resta entonces exa- 
minar , ¿ cuál es el mayor de los valores , el 
valor originario de la cosa, ó el valor adicio- 
nal del trabajo? ¿desde qué tiempo la ha pci^ 
dido el primero? ¿desde qué tiempo la he po- 
seído, yo? ¿á quién pertenece el local donde-se 
halla la cosa situada en el tiempo en que se 
reclama, ámi, al poseedor ántieuo; ó á un 

tercero? . " * 

-1 * * ■* m * ^ 

El principio caprichoso, sin tener mira^ 
ciento á la medida de las penas y de los plá^- 
éei'es, lo da todo á la una de las parles sin si'*- 


( 106 ) 

quiera cuidarse de la oti'a. El principio de la 
utilidad constante en reducir al menor térmi- 
no un inconveniente inevitable, pesa los dos 
intereses, busca un medio que los concille, y 
prescribe algunas indemnizaciones. Dará la co- 
sa al interesado que perdería mas en ser pri- 
vado de ella \ pero con la obligación de dar 
al otro una indemnización suficiente. 

Por los mismos principios debe resolverse 
otra cuestión idéntica en una cosa que se baila 
mezclada y confundida con otra ; como un 
metal tuyo que se ha mezclado en el crisol con 
otro niio; unos licores míos que se han confun- 
dido en una vasija con otros tuyos. Los juris- 
consultos romanos disputaron y discordaron 
muchos sobre á cual de los dos debía darse el 
todo. Los unos, llamados saviiúanosy querían dár- 
melo tqdoá mí; los otros, llamados prociilcianos^ 
querían dártelo todo á tí. ¿Por cuáles está ia 
razón ? por ninguno , porque su decisión de- 
jaba siempre en pena á una de las partes. Una 
cuestión harto sencilla hubiera podido evltai 
estos debates: ¿quién de vosotros perderla mas, 
perdiendo lo que habla sido suyo? Los juiis- 
tas ingleses han cortado el nudo gordiano, no 
se han tomado pl trabajo de examinar dome 
estarla la mayer lesión; no han conskleiado ni 
da buena ni la mala fé, ni el mayor valor rea » 
4ii la mayor esperanza de conservar, y han e- 
-oidido que un efecto mueble se de siempio a 
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poseedor actual, con el cargo solamente de in- 
ileinnizar al otro propietario. 

. ' 

ÍJ.“ Esplotacion de minas en la Jinca de 

otra. 

Cierta tierra tuya contiene en su seno al- 
gunos tesoros; pero sea, que carezcas de cono- 
cimientos ó de medios , ó sea que tengas poca 
confianza en el buen resultado, no te atreves 
atentar la empresa , y los tesoros contmiian 
enterrados. Si yo, sin tener parte en tu finca, 
tengo todo lo que te falta jiara trabajar la mi- 
na, y pretendo hacerlo, ¿se me deberá conce- 
der esta facultad aun cuando tu te. opongas? 
¿Y por qué no? Bajo tu poder estas riquezas 
enterradas no serian un bien para ninguno; en 
el mío adquirirían un gran valoir^ yl puestas 
en circulación animarían la industria; ¿qué 
perjuicio se te causa ? tu nada pierdes ^ pues la 
superficie , que es la única cosa de qúe tu te 
aprovechas, queda siempre en el mismo estado; 
pero ló^que la ley, atendiendo á los - iñteíescs 
de todos, debe hacer.por tí,, es darte una parte 
nías ó menos considerable en el producto, por- 
tille aunque este tesoro fuese nulo en tus rna- 
iios , te daba cierta esperanza de poderte apro- 
'echac de él algún día, y no se te debe qui“* 
lar esía' probabilidad sin indemnizarte de ella. 

Tal es la ley Inglesa: ella permite bajo de 
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ciertas condiciones segnir una beta de metal 
descubierta en el campo de otro á quien quie- 
ra tentar la fortuna. 

9° Libertad de pesca en aguas Ubres, 

¿ Los grandes lagos 5 los ríos caudalosos, las 
grandes bahías, y sobre todo el Occeano no esl- 
ían divididos y ocupados por propiedades es- 
clusivas, y se les considera como no pertene- 
cientes á nadie en particular , ó por mejor de- 
cir , como pertenecientes á todos? 

No hay razón alguna para limitar la pesca 
en el Occeáno, pues la multiplicación de la 
tnayor parte de las especies de pescados pare- 
ce inagotable; La prodigal,idád , la magnificen- 
cia de la naturaleza en esta* parte sobrepuja 
á todo: lo que se puede concebir, y el infati- 
gable Lewenlioek estimó el número de los 
huevos de un solo bacalao en mas de djez mir 
llenes; luego cuanto podamos tomar y-^consti- 
niir de este inmenso almacén de alimentos , es 
•nada absolutamente coro parado con la destruc- 
ción producida por causas* físicas que do pode" 
nio$ prevenir ^ hi evitar ,,ni minorar. El how' 
-bre en alta mar con sus barquillas y sus redes 
solamente es : un pequeñísimo rival de los gran- 
des dominadores del Occeano, y no destnqe 
mas que las ballenas en las pequeñas especies* 
Con respecto á los pescados de los lagos, 
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los ríos y de los pequeños golfos, las leyes dic- 
tan pequeñas precauciones necesarias 

y eficaces, para conservarlos. 

^ Donde no hay razón para envidiar , ni te- 
mor de que se disminuyan los fondos de la ri- 
queza con el número de concurrentes , se de- 
l>e establecer para todos el derecho del primer 
ocupante , y estimular toda especie de trabajo 
que sea propio para aumentar la abundancia 

general. 

Libertad de caza en las tierras no apro- 

Lo mismo debe decirse de los terrenos que 
lio están apropiados, los yermos incultos, los 
bosques silvestres. En los inmensos países que 
no están poblados en proporción de su esten- 
sion, estos terrenos sin cultura y comunes ocu- 
pan espacios considerables, en los que puede 
ejercerse sin limitación el derecho de caza: allí 
el hombre no es mas que un rival de los ani- 
males carniceros, y la caza aumenta el londo 
de las subsistencias sin perjudicar á nadie. 

Pero en las naciones cultas en que la agri- 
cultura ha hecho grandes progresos, y en que 
las tierras no apropiadas son solamente una 
pequeñísima porción en razón de las que han 
recibido el carácter de U propiedad , hay mu- 
chísimas y muy buenas razones que alegar con- 
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ira el derecho de caza concedido al primer ocu- 
pante. 

Primera, En aquellos países en que es 
grande la población, puede ser nías pronta la 
destrucción de los animales silvestres que su 
reproducción. Haced la caza libre, y las espe- 
cies que son objeto de ella podrán disminuirse 
de una manera muy sensible , y aun acabarse 
enteramente. 

El cazador que tuviera entonces tanto tra- 
bajo para coger una perdiz, como tiene hoy 
para coger ciento , las vendería cien veces roas 
caras; él no perdería , pero no suministraría 
en valor á la sociedad sino la centésima parte 
de lo que hoy le proporciona : en otros térmi- 
nos mas sencillos; el poder de comer perdices 
quedaría reducido á la centésima parte de lo 
que hoy es. 

Segunda. La caza, sin ser mas productiva 
que otros trabajos, tiene por desgracia mas 
atractivo: se combina en ella el juego con el 
trabajo , la ociosidad con el ejercicio , y la glo- 
ria con el peligro. El placer de una profesión 
tan natural y conforme á los gustos del hom- 
bre hará entrar en esta carrera á un gran nií- 
niero'de ellos , que con la rivalidad reducirán 
el precio de su trabajo á la mas simple subsis- 
tencia, y en general esta clase de aventuras 
será pobre. 

Tercera. Como la caza tiene ciertas estado- 
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pps particnlarcs , habrá necesariamente en ella 
qlffinios intervalos en que esté atada ta activi- 
\\m\ del cazador, y éste no volverá tan fácil- 
mente de una vida errante á otra sedentaria, 
lie la independencia á la sujeción , y de un há- 
t>ito de ociositlad á un hábito de trabajo. Acos- 
tumbrado como el jugador á vivir de bazares 
y de esperanzas, un pequeño salario fijo tiene 
poco atractivo para él ; y asi es que el del ca- 
zador es un oficio que debe conducir el hom- 
bre al delito por la miseria y holgazanería. 

Cuarta. El ejercicio mismo de esta profe- 
sión es fecundo en delitos. Las riñas, los plei- 
tos , los procedimientos judiciales, las convic- 
ciones, las prisiones y las penas á que dan 
motivo, son mas que suficientes para contraba- 
lancear los placeres de él. Cansado el cazador 
cíe esperar en vano la pieza en los caminos rea- 
les, espía oculto la caza en las posesiones veci- 
nas: SI presume que le observan, se aparta y 
se esconde ; ya está bien acostumbrado a la pa- 
ciencia y á la maña; pero si uo ve testigos, ya 
no respeta límites, salta los fosos, atraviesa las 
cercas, destruye las paredes, y cuando su co- 
dicia es mayor que su prudencia, esta le pone 
en situaciones arriesgadas, de que muchas ve- 
ces no puede salir sin desgracia o sin delito. Si 
se permite la caza en los caminos reales, se ne- 
cesitará de un ejército de guardas para pi eve- 
nir los escesos de los cazadores. 
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Quintil. Para dejar subsistir este derecho 
de caza, nada ventajoso cuando se tiene de ejer- 
cer con limitaciones tan estrechas , es necesario 
poner en los códigos civil y penal iin monton 
de leyes para determinar el ejercicio de este 
derecho, y para castigar las violaciones. Esta 
multiplicación de leyes es ya por sí sola un mal, 
porque no se multiplican las leyes sin debili- 
tarlas; pero á mas de esto, la severidad nece- 
saria para prevenir unos delitos tan fáciles y 
de tanto atractivo, da á la propiedad un carác- 
ter odioso, y pone al hombre opulento en un 
estado de guerra con sus vecinos indigentes. El 
modo de cortar de raíz esta clase de mal, no 
es arreglar el derecho, sino suprimirlo. 

Una vez conocida la ley prohibitiva, ya no 
se formará esperanza del goce de este privile- 
gio; no se codiciarán las perdices mas que las 
gallinas, y en el espíritu del pueblo mismo, el 
cazador corsario no se distinguirá del ladrón. 

Es verdad que hasta ahora las ideas popu- 
lares están en favor del derecho de caza; pero 
si es necesaria la condescendencia con las ideas 
del pueblo, no es mas ejue en las ocasiones en que 
tengan una gran fuerza, y puede esperarse mu- 
dar la dirección de ellas: tómele el trabajo de 
ilustrar al pueblo sobre este punto; de disciuir 
los motivos de la ley ; de hacer que sea mirada 
como un medio de paz y de segu ridad ; de de- 
mostrar que el ejercicio de este derecho se re- 
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dneccasi á níala; «jiie la virla del caiíaclor 


miserable i que esta ingrata profesión le dpow 
continuamente al delito, y á su familia á la in- 


(ligeiK-ij y á la infamia, y me atrevo á afirmar 
quedas ideas populares, robiisteeidas continua- 
mente pOr la fuerza de la razoni toldarán en 
poco tiempo una nueva dirección. ■ v» 
t I-Iay algunos -anímales cuyo valor después 
de muertos no compen¡íaria los daños; tales son- 
laS’7orras, los lobos, los osos y todas las bes- 
tias carnívoras enemigas de las especies some- 
tidas al hombre. Estas , lejos de conservarlas, se 
debe piOGUiai de&ti uirJus, XJiio de los'iuedlos' 
piopiospara dioses daT-la propiedad de ellas’ al 
primer ocupante sin respeto algtiiro al dere- 
cho de !a propiedad territorial. Todo cazador 
que ataque á estos animales nocívOs será con- 
siderado como un empleado de la policía; pero 
no se debe admitir da Gscepcion mas que en los 
animales capaces dcmuclía destriiócion, 

I 
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CAPITULO II 
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Otro medio de adquirir. Consentimiento. 



e con Irecuencia que después que uno' 
poseído una cosa con justo título, quiera 
desprenderse de ella, y ceder su gofen' á‘ otro, 
¿deberá esto ser aprobado y sancionado- por la 
i^y^Sin duda que deberá serlo: todas las razo- 

tomo II. .8 


(11.4) 

Lies qne babía.a favor clel antiguo propietario 
han. ileiaclp ^-Ie estar por él , y están ya por el 
nuevo. .Por otra parte,;, es preciso que el pro- 
j/ierario anterior haya tenido algún ^ motivo 
para abandonar la propiedad. Quien dice, mo~ 
¡p^o dice . placer ^ ó un equivalente, placer de 
amistad ó de l>e?iewleneia u, ú la cosa se da por 
nada; 7 :í/ctcér r/e adquisición,^ cuando se hace 
fje ella un .medio de . permuta ó de, cambio; 
ijicn de la seguridad, si ;la,ha dado por liber- 
tarse de.algun ma! ; placer de reputación ^ si se 
propone adqinrir por. este medio la estimación 

de sús semejantes: hé aqui aumentada para las 

dos partes la énma de goces ; el que adqiueie se 
pone eri. el lugar del que cede por lo que hace 
á las utilidades anteriores , y el que cede ad- 
quiere una, utilidad nueva.:Podemos pues sen- 
tar como máxima general que toda enagena- 
cion produce una utilidad-, im bien cualquiera 

es siempre el resultado d.e ella. ,, , 

Si se trata de una permuta, bay en ella dos 
enat^enaciones, cada una dé las cuales tiene sus 
veiiTajas distintas. Esta ventaja es para cada uno 
ele los contratantes, la dií'erencia entre el va or 
que para él tema la cosa que cede, y e \a o 
de la que adquiere. En cada trausaccionde esta 
especie' iiay dos clases de goces nuevos , y en 
esto consiste puntualmente el bien e 


mercio. 


Nótese que en 


todas las artes hay muclia^ 
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cosas que solamente pueden ser formadas ñor 
el concurso de un gran número de oficiales En 
todos estos casos nada valdría el trabaio de uno 

solo nt para SI , ni para los demas, sino pudie- 

ra ser permutado. * 

Causas de ínml ¡dación en las permutas. 

Pero hay algunos casos en que la ley no de- 
be sancionar estas permutas, y en que deben 
arreglarse los intereses de las partes como sino 

existida el trato, porque lejos de ser Ja permu- 
ta ventajosa es perjudicial, ya á una de las par- 
tes, o ya al publico; Todas las causas que inva- 

hdan las permutas pueden reducirse, á las nueve 
siguientes: ,i 

' ’ I , . , I . * 

1. * Reticencia indebida. 

2. * Fraude. 

3. ® Cohercicion indebida. 

4. ^ Soborno. 

5. ® Suposición errónea de obligación lega!. 

6. ^ Suposición errónea de valor. 

7/ Interdicción. Infancia. Demencia. 

8.* Cosa que se baria perjudicial con la per- 
muta. 

Falta de derecho por parte del co- 
lador. 



1,® Rct'íccnc'ui ind£OÍdcu 

Si se ve que el objeto adquirido es de un 
valor inferior al que. habia servido de motivo 
vara la adquisición , el nuevo propietario es- 
nerimenta un arrepentimiento, y siéntela pena 
¿e esperanza engañada. Si este valor es naenor 
oiie el que él ha dado en cambio, tiene una 
pérdida en vez de una ganancia : es verdad que 
la otra parte ha tenido una ganancia, pero da 
cantidad de ganancia no equivale a a canil- 
dad de la pérdida. Supongamos que he dado 
diez doblones por un caballo que los valdría si 
estuviera sano ; pero como es corto de respi- 
ración no vale mas que dos. En este caso hay 
para el vendedor una ganancia de ocho doblo- 
nes, y para mí una pérdida de igual suma; 
pésense juntos los intereses de ambas panes, y 
fe verá que el trato no es ventajoso sino lo 

contrario. - ‘ 

Sin embargo, si cuando se hizo el trato el 

vendedor no conocia esta minoración de valor. 
; por qué el trato ha de ser nulo? ¿por qué se 
le\iene de obligar á rescindirlo en perjuicio su- 
yo? ¿si la pérdida ha de recaer en uno^por qne 
se le ha de hacer recaer en él mas bien que en 

otro'í oí 

Aun en la suposición que el conociese 

defecto qne rebajalia el valor de la cosa, 
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ba obligado a manifestarla voluntariamente 
mas bien que el comprador á iiifonuarse y 
guntarle sobre ella.? ^ ^ 

Estas dos cuestiones deben siempre acam- 
panar al medio de invalidación resultante de 
la rc¿¿ce/7c¿a indebida, ¿conocia el vendedor la 
existencia del vicio? ¿ El defecto es de aquellos 
que él está obligado á revelar? La solución de 
estas cuestiones pide demasiados pormenores é 
investigaciones para poder presentarla aquí; 
tanto mas cuanto no puede darse una respues- 
ta que lo abrace todo; sino que son necesarias 
diversas modificaciones según las diferentes es- 
pecies de cosas. 


2.*^ Fraude. 

Este caso es mas sencillo que el anterior; por- 
que en jamas se debe permitir una adquisición 
irauclulenta si se puede estorvar: este es un de- 
lito que está muy vecino del hurto. Tii has pre- 
guntado al vendedor si el caballo era corto de 
resuello, y él te lia contestado que no, sabiendo 
lo contrario: sancionar. este contrato, seria re- 
compensar un delito. Añádase á esto la razón 
del caso anterior, á saber, que el mal para el 
comprador es mayor que el bien para el ven- 
dedor, y se verá claramente que esta causa de 
invalidación es muy justa y est^ bien fundada. 
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3 ,*^ Cohevcicion indebida. 

Otro tanto puede decirse de esta causa. El 

vendedor , cuyo caballo no vaha mas que. os 
doblones, te ba foraado con violenc.a o con 
amenazas á comprarle por d.ez; supomendo 
aue tú hubieras consentido en pagaile dos.los 
ocho restantes son adquiridos por un delito. Es 
verdad que esta pérdida era para ti una ga- 
nancia en compensación del mal con que le 
amenazaba en caso de resistencia ; pero ni esta 
ventaja comparativa, ni la del delincuente, po- 
drán contrabalancear el mal del delito. 

^ ® Soborno, 

t 

Lo mismo debe decirse del soborno. En- 
tiendo por él el premio de un servicio que 
consiste en cometer un delito ^ como d3.r di- 
nero á un hombre para que deponga una de- 
claración falsa. En este trato hay dos ventajas, 
la del sobornado, y la del sobornante: pero las 
dos juntas no son ni con mucho iguales al mal 
del cielito. 

Advierto de paso que en los casos de frau- 
de^ de cohercicion indebida y de soborno^ la ley 
no se contenta icon anular el trato , sino que a 
mas añade un contrapeso mas fuerte contra es- 
tos delitos con la severidad de las penas. 
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5.® Suposición errónea de obli pación legal. 


Tú has entregado á un hombre tu caballoí 
creyendo que tu mayordomo se lo* había ven- 
dido, pero esto no es así. Tn has entregado tu 
caballo á un hombre, creyendo que estaba facul- 
tado por el gobierno para tomártelo para el 
servicio del estado, pero este no tenia semejan- 
te comisión; en una palabra, tú has creído ven^ 
d'er por una obligación legal , mas ésta -no exis- 
tia. Si la enagenacion debiera confirmarse desr 
pues de descubierto el error, el comprador ba- 
ria una ganancia Inesperada, y el vendedor 
una pérdida Imprevista; y como dejamos dicho, 
.el bien de la ganancia no es comparable al mal 
de la pérdida , se sigue que estos actos deben 
invalidarse. 


6.° Suposición errónea de mlor. 


Si al enagenar una cosa ignoro cierta cua- 
lidad que debe aumentar él' valor de ella, en 
descubriendo el error sentiré el pesar de una 
pérdida. ¿Pero es esta una razón suficiente de 
invalidación? por una parte, si se admiten es- 
tas causas de nulidad sin restricción, se espone 
mucho á desanimar bastante el espíritu de las 
permutas; porc]ué ¿dónde estaría la seguridad 


de mis adquisiciones , si el propietario auteriur 
pudiera romper el trato con solo decir, yo no 
sabia lo que hacia? y por otra parte habría una 
pena muy viva de arrepeutlmlento si después 
de haber vendido un diamante por un pedazo 
de cristal, no quedaba algún medio de deshacer 
el contrato. Para tener la balanza igual entre 
las partes es preciso acomodarse á la diversidad 
de las circunstancias y de las cosas*, debe exa- 

si la Ignorancia del veiidedoi no eia 
el resultado de la negligencia; y aun cuando se 
anulara el trato, si el caso lo pedia, se deberla 
ante todo proveer á la seguridad del compra- 
dor interesado en que se confirme. 

*: Sin embargo, puede acontecer que una con- 

vención exenta de todos estos defectos sea per- 
judicial en fin de cuenta ; tú hablas comprado 
este caballo únicamente para hacer un vía ge, 
y este viage no se verifica. Estabas pronto á par- 
tir , el caballo enferma, y muere; partes con 
efecto, y el caballo te tira á tierra, y te rórnpe un 
muslo ; montas el caballo, pero para ir á robar 
en los caminos : habiéndosete pasado el antojo 

que te habla escitado á comprarle, le vuelves 

á vender con pérdida. Se pueden multiplicar a 
lo infinito los casos eventuales en que una cosa 
cualquiera que sea adquirida en razón de su 
valor , se hace después inútil, gravosa o 

ta, ó bien al mismo que la 

otro, ¿ uo serán éstos casos otias tan a 


4 
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cinnes de la regla general , de que toda en age- 
nación produce utilidad? ¿no son unos medios 
racionales de invalidación como los otros de que 
hemos tratado.? 

No; todos estos acontecimientos pei iiidiciales 
gon casos accidentales y posteriores á la con- 
clusión del trato. El caso ordinario es que la 
cosa valga lo que vale, y la ventaja total de las 
permutas ventaj’osas es muy superior á la des- 
ventaja total de las permutas perjudiciales. No 
tiene duda que las ganancias del comercio son 
superiores á las pérdidas; pues el mundo es 
hoy mas rico, que no lo era en su estado sal- 
\a¡^ Deben , pues, ser mantenidas en gene- 
ral las enagenaciones , y anularlas por algu- 
nas pérdidas accidentales seria prohibirlas ge- 
neralmente, porque nadie querría vender , na- 
die querría comprar, si á cada momento habla 
de poderse anular el contrato por algún acon- 
tecimiento subsiguiente, que fuera imposible 
evitar y preveer. 

7.° Hay algunos casos en que el legislador 
previendo el mal de ciertas convenciones, las 
proliibe de antemano. Asi es como en muchos 
países se interdice á los pródigos , es decir , se 
declaran inválidos todos los tratos que se bagan 
con ellos; pero se empieza por probar el peli- 
gro, esto es, la disposición que hace el pródigo 
impropio para gobernar sus negocios: todo el 
mundo está advertido , ó lo menos puede es- 


( 122 ) 

tarlo, ele la incapacidad que lia recibido de la 
mano tutelar de la justicia. 

En todas partes existe la interdicción para 
los dos casos parecidos de la infancia^ y de la 
demencia: digo parecidós^ porque lo que es un 
niño por un tiempo que se puede determinar 
bastante bien, aunque por una demarcación 
siempre arbitraria mas ó menos, lo es un in- 
sensato por un tiempo inrletenninado o perpé- 
tuo. Las razones son hs mismas que en el caso 
precedente, porque los menores y los insensa- 
tos son naturalmente ó ignorantes, ó temerarios, 
ó pródigos; y asi se presume por una indica- 
ción general que no necesita justificarse con 
pruebas particulares. 

Bien se vé que en estos tres casos no pue- 
de estenderse la interdicción sino á cosas de una 
cierta importancia ; aplicarla á los pequeños 
objetos de consumo diario, sena condenar a 
morir de hambre á los individuos de estas tres 

clases. 

8.° La ley anula los contratos por razón de 
algún inconveniente probable que pueda re- 
sultar de ellos, . 

Supongamos que tengo una tierra situada 

en las fronteras del estado: adquirida esta pro- 
piedad por la potencia limítrofe, podría hacer- 
fe de ella el centro de intrigas hostiles, o favo- 
recer preparativos perjudiciales á mi 

que yo pensase ó no en este efecto, a ey t 
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pensar en él por el público, y prevenir el mal, 
pegando de antemano Ja aprobación y garantía 

¿ tales enagenaciones (1). 

Las trabas que se lia creído deber poner á 
]a venta de drogas, que pueden usarse como 
venenos, pertenecen á este artículo, y lo mismo 
se diría de la prohibición de vender ciertas ar- 
mas homicidas, como los estiletes de que se ha- 
ce en Italia un uso tan frecuente aun en las 
riñas mas comunes. 


AI mismo motivo, bien ó mal fundado, se 
deben atribuir las prohibiciones relativas á Ja 

introducción ó la venta de ciertos señeros. 

1 ^ 

En la mayor parte de estos casos se acos- 
tumbra decir que el trato es nulo por si mis- 
mo. Basta abrir los libros de derecho para ver 
cuantos embrollos ha producido esta nccion 
errónea; y en cj^ué apuros se ha caído por no 
haber conocido la lúiica causa de invalidación 
de los tratos hechos en estas circnnstancia.Sj 
cual es, que resulta de ellos mas mal que 6íe/i. 


(i) Los mas de los estados han prevenido, tal vez sin 
«nsar cii ello, este peligro por una ley general tiue pro- 
lilie á los cstrangei'os la adquisición de bienes raíces; pero 
I Esto es hacer demasiado. La razón Je la prohibición no se 
Mlieiidc á mas del caso particular de que hemos hecho men- 
' cion. El cslraiigero que quiere comprar un bien inmueble 
: «n Tni pais, le da la prueba la menos equívoca de .su alecto, 

' y la prenda mas ¡segura de su buena conducía. El estado no 
puede dejar de ganar en ello, aunque no sea mas quc por 
contribuciones. 


Después ele haber dicho, que estas conven^ 
clones son nulas por sí mismas , debería infe- 
rirse para ser consiguiente que no deben te- 
ner efecto alguno, que deben ser aniquiladas, 
y no dejar rastro alguno de sí; pero hay mu- 
chos casos en que basta modiíicarlas y corregir 
con algunas compensaciones la desigualdad de 
ellas, sin alterar el fondo de la convención 
primitiva. 

INingun trato es nulo por sí mismo, nin- 
guno es válido por sí mismo; la ley es la que 
les da ó niega la validación ; pero bien sea para 
permitirlos, ó bien 'sea para prohibirlos, se 
necesitan algunas razones. La generación equí- 
voca está ya desterrada de la sana íilosofia: 
puede ser también que algún dia se fa destier- 
re de la jurisprudencia* este nulo por sí es pre- 
cisamente una generación equívoca. 

De ¿os obstáculos puestos á la ena^enadon ck 

los bienes raíces. 

Decir que la íacultad de enagenar es utiLts 
decir con bastante claridad , que las leyes pío- 
i)ias para estinguirla son en general perniciosa. 

Solamente en los iiiinnebles se lia cometi- 
do esta inconsecuencia, ya en las sustituciones 
ó mayorazgos , ó ya en otras fundaciones ins 
licuables; y sin embargo, ademas de las razo- 
generales , hay algunas particulares en 


nes 
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favor de la facultad de enagenar las tierras. 

1 ° El que trata de deshacerse de un fun- 
do, manifiesta bastante que no le conviene 
gjiardarlo; no quiere o no puede hacer gasto 
alguno en mejorarlo, y aun á veces no puede 
abstenerse de degradar su valor , futuro para 
atender a una necesidad presente. Por el con- 
trario,. el que trata de adquirirlo, no tiene se- 
guramente la intención de degradarlo , y es 
probable que tiene ánimo de aumentar su 

valor, . 


Es verdad que el mismo capital que se em- 
plea en mejorar la tierra podría emplearse en 
el comercio; pero aunque el bcjieücio de estos 
(los empleos pueda ser el mismo para los indi- 
viduos, no lo es Igualmente para el estado; 
porque la porción de riqueza que se aplica 4 
la agricultura es mas fija, y la que se aplica al 
comercio es mas fugitiva; la primera es iumó- 



vil, y la segunda puede transportarse á cual- 
quiera parte según mejor le parezca al propie- 
tario. 

2.® Dando en prenda ún bien inmu 
puede, cualquiera procurarse un capital pro- 
ductivo; y de este modo una parte del valor 
de una tierra puede emplearse en mejorar otra, 
que sin este ausilio no hubiera podido ser me- 
a. Impedir, pues, la enagenacion de un 
raiz,, es disminuir el capital productivo, 
uasta el montante poco mas o menos tle su va- 
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lor venal; porque para que una cosa sirva de 
prenda, es preciso que pueda ser enagenarla. 

Es verdad que aquí solo se trata de nn 
empréstito^ y que no hay un nuevo capital 
creado por el negocio. Este mismo capital hu- 
' hiera podido tener un destino no menos útil 
■ en las manos en que se hallaba ; pero es del 
caso advertir, que cuantos mas sean los me- 
dios de colocar capitales mas vendrán al país. 
El que procede del estrangero , es una adición 

neta al de los regnícolas. 

Estas trabas de enagenacion, aunque re- 
probadas por las mas sanas nociones de la eco- 
nomía política , subsisten casi en todas partes. 
Es verdad que se han disminuido gradualmente 
al paso que los gobiernos han entendido me- 
jor los intereses y movimientos de la^ agricul- 
tura y del comercio: pero todavia existen tres 
causas que contribuyen á mantenerlas. 

La primera es el deseo de prevenir la pto- 
di^alitiad ; pero para evitar este mal no es ne- 
ceLrio prohibir la venta de las tierras, y basta 
proteger el valor de ellas, no dejándole á dis- 
posición del individuo. En una palabra, el me- 
dio específico contra este inconveniente es a 

interdicción, ■ 

La segunda es el orgullo de /u/tu/ííí jun 

con aquella ilusión agradable que nos pinta la 

existencia sucesiva de nuestros ‘ _ 

como una prolongación de la nuestra.La n 
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ni nación no queda satisfecha con que se les 
fleje la misma riqueza en valor; es necesario 
asegurarles los mismos fondos, las mismas ca- 
sas, los mismos objetos en especie. Esta conti- 
jiuaeion de posesión se presenta como una coii- 
tiiiuacion de goce, y ofrece un pumo de apo- 
yo á uu sentimiento .quimérico. 

,, La tercera causa es el amor del poder ^ y 
e\ deseo, de dominar aun después de la muerte. 
El motivo precedente snponia una posteridad; 
éste no 'la supone. A esta causa deben atribu ir- 
se las liindaclones, asi las que tienen un objeto 
de utilidad bien ó mal entendida, como lasque 
no tienen otro fundamento que el capricho. 

^ , Si la fiindacion consiste únicamente en 
distribuir beneficios sin imponer condición al- 
guna, sin exigir algnn servicio, ;parece bastante 
inocente, y su continuación no es un mal. Sin 
: embargo, deberiamescepiuarse las fundaciones 
de limosnas aplicadas sin discernimiento, y 
propias para fomentar la mendicidad y la pe- 
reza, Los mejores establecimientos de estos son 
los de caridad para pobres de una clase que en 
otro tiempo ha estado acomodada : éste es un 
I medio que presenta á estos infelices un socorro 
mas liberal que el que hubiera permitido la re- 
gla general. 

En cuanto á los beneficios que solo se con- 
I ceden con la condición de desempeñar ciertas 
! obligaciones, corno- los colegios, los conventos, 
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las leleslas , sn tendencia es útil , indiferente ó 
perjudicial, según la naturaleza de las obliga- 
ciones que: se imponen 

Una singularidad digna de observarse es, 
cine en general estas fundaciones,: estas leyes 
particulares que el individuo establece por la 
indulgencia del soberano, han sido siempre 
mas respetadas que las leyes públicas, á apesai 
que emanan directamente del soberano. Cuan- 
do un leg'islador ha querido' atar las^xuanos á 
su sucesor, esta pretensión ba parecido ó in- 
consl<ruiente ó fútil , y los pardculares -mas os- 
curos se han abrogado este poder, sm que na- 
die se baya -atrevido á tocar á él. - - 

: Parece que -los bienes raíces dejados á cor- 
poraciones, á conventos,! á iglesias deben de- 
gradarse, porque cada propietario pasagero, 

mirando con indiferencia á unos sucesores con 
los cuales ninguna relación de parentesco les 
nue, debe agotar cuanto puede una posesión 
vitalicia, y no cuidar déla conservación de 
ella, sobre todo en su vejez. Esto puede suce- 
der alguna vez, pero sin embargo , es menes- 
ter hacer justicia. á las comunidades religiosas 
que mas frecuentemente se han distinguido por 
una buena que por una mala economía. Silsu si- 
tuación inflama su codicia y su avaricia, también 
reprime el fausto, y la prodigaliilad; y si hay cau- 
sas que escitaa su egoismoi'bay también otras que 
leeoiiibateu,pór lo quesellama espíritu clecuetpo. 
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- No es necesario estendernos sobre las prrv- 
piedades públicas-.^: esto es, sobre aquellas co-f 
sas , cuyo uso pertenece al público, como jos 
caraiuos, las iglesias , las plazas. Pata llenar su 
destino es necesario que su duración sea inde- 
íinKia , salvo el admitir las mudanzas sucesivas 
que las circunstancias pueden exigir. 


CAPITULO m. 

Oíro modo de udqair 'irvsdcesiQtu 


¿Cómo debe disponerse de sús bienes des-^ 
pues de la niuerte de un individup? 

El legislador debe projpooorse: tres objetos 
elida ley de las»'sacesiones: proveer á la 

subsistencia de la generación naciente* 2.® pre-i 
venir las penas de esperanza en’ga fiada: 3.® pro- 
niover la igualdad 'de los bienes, < 

-j’iiEl hombre no es un ser solitario^; -fuera de 
nn- corto número de escepcioncs, todo hotnbr^ 
tiene un círculo mayor ó menor ¡de compañei^ 
ros, con los cuales'está unido con los vínculos 


del ifiarentesco ó: del matrimonio por la aniis^ 
tud ó por los servicios, y que parten con él d fe* 
hmho ebgoce de los bienes qucj íé' pertenecen 


esekisiva mente de; dereého. SiiS ¡bienes son or- 
dinariamente para > algunos de ellos el único 
fondo- de subsistencias. Para 'prevenir , pues; 
las calamidades de que serian víctimas, si la 

9 
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muerte que les priva de sn amigo, les priva ru 
también de los. socorros quec sacaban deígús 
bienes, conviene saber, quiénes son los que go. 
zaban habituaSl mente de’eÜos, y en qué pro- 
porción; pero iComo estos. son hechos que seria 
imposible justificar con priicbás directas : sin 

gfi ; procesos eínharazosos ¡y 'contesta^, 
cioncs infinitas , ha sido necesario atenerse a 
ciertas presunciones generares^ única base so- 
bre la cual puede establecerse una decisión. La 
parte habitualde cada sobreviviente encías po- 
sesiones del difunto debe presumirse por el 
grado de . .áfectO" que ha. dejDido haber entre 
ellos; y este igsádo de afectó' se idebe presumir 
por la proxíimidad del parentesco. 

í Si esta proifihiidad fuera elt>: único quelde- 
bia mirarse, kvky ; de las :sqe ejiones seria .rafiy 
sencil l a. En. .el rpr i mer g ráelo con- res peeto i u irti 
están aquellos .con quienes festási unido, i sin. al^r 
gpna: persona intermedia., 4u. -muger, tu tóari- 
doi tu padre madre *y-jtusj hijos. En .el sei 
gnñdo gradó.* todos aquelloSipicuya. unión coa- 
tigo exige la .intervéneion-d aniña sola persona^ 
ó- de una sola, -pareja de peráouas intermedias, 
tus abuelo3:^, tu^ j abuelas , tus hermanos, y hér- 
manas, tus lútetíiiSiy -nieEñ.s;^y e.ii el leroer gm- 

do sediallan ■équeÍÍoseiiya‘4inibn coiuigo, exige 

tres generaGÍon€^..lnterinediasvitu9 bisabuelos y 

bisabuelas 5 tus j bisnietos y- bktnietas, y tusíiios 

y rías, cus sobrinos y sobrinas. ' 
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Pero este arreglo, aun cuando fuera lo mas 
perfecto posible por lo que toca i la sencillez 

y á la regularidad, no correspondería bien al 

fin político y moral, ni correspondería 1(0 

al grado de afecto de que se creerla dar la prue 
ba presuntiva ; y no llenarla el objeto principal 
que es proveer á la suljsistencia de las genera 

clones nacientes. Abandonemos, pues, este méto* 

do.getlealAgico para adoptar otro fundado en la 

utilidad. Este arreglo consiste ea dar comiante^ 

m&nté á la linea descendiente por muy larga que 
sea la -preferencia sdire la linea ascendiente y 
compuesta: en darbasta ilo infinito á los deseen» 
dientes de cada parlefite’ la preferencia sobre to- 
dos ac|uellos á que no podría llegarse sin dar un 
paso mas en la línea ascendiente* 

Sucederá , sin embargo, que las presura 
clones de afecto ó de necesidad que sirven de 
fundamento a estas- replas, fallen mnclias ve'^ 
CCS en la- práctkavíy íqúé por cbiasiguiente, que 
las reglas mismas se^ aparten de stí En.;- ;pevo la 
facultad de testaT ofrece , como vamos á vev, 
un remedio eficaz á da inipei'fesccion 'de la lév 
general; -y esta<es¡ la tazón. principal para con- 
servar esta facultad. ' in ' . lü if:. . ; ■ 

4 

‘ Estofes én cuanto á-dos principios, genera- 
les^ pero- ¿cómo deben-iaplicarse en los’ casos 

' * 1 .i 

parcictiliares, cuando se’ trata de pronunciar én 
*te un monton de conctUTentes? El modelo' de 
tina Jey puede suplir por un gran nVimero de 


j 
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discusiones. Voy á presentar en quince aril- 
,...lr>s un código completo sobre esta materia. 

, Artículo l.“ Ninguna distinción habrá en- 
tre los dos sexos : lo que se diga del uno se en- 
tenderá dicho del otro. .La .parte del uno será 

siempre igual d la parte del otro ^ 

Razón. Bien de la igualdad. Si hubiera 

alouna diferencia deberla estar en favor del 
mas fketí, en favor de las mugeres, que tienen 
mas necesidades, y menos; medios de adquirir 
V de hacer valer lo que tienen ; pero el mas 
fuerte ha obtenido todas. las preferencias, ¿por 
ué? porque el mas fuerte.ba hecho las leyes. 

■ Art 2 Después do la nuierte del. marido 
au oiuda conservará la mitad .de los bienes co- 
inunes, d no ser, que se haya düspucsto otra cosa 

en los contratos matrmoiúales. 

. Art. 3.® la otra mitad se distribuirá entre 

los hijos por partes iguales. ■ 

. . Razones. 1.'’ Igualdad de afecto de parte 
,del padre; 2 .í.igüaldad de coocupacion tie par- 
te de los hijost 3.“ ignaldad de necésidada: 

iguálclacl jcJe tocias las razones jinaginables 
eii- ambas ipactes: las dlferenoias de edad , 

temperamento, de talento, de- fuerza, &e. pue- 
den á la verdad producir alguna diierencia en 
-cuanto á las necesidpdes; pero las leyes no pufr 
den apreciarlas : al padre interesa é incumue 
considerarlas, sirviéndose -del derecho de testar. 

. Art. ó'i unhijo tiiyo niaercantp quf^ » 


(133) 

y deja lujo-s la parte de él se distrlbtmá. entre 
ellos por porciones iguales, y lo mismo se entien- 
de en todo^ los déscendienies haUa lo injinko, 
^otas. Esta es la distribución qne se llama 
por troncos , y se prefiere á la sucesión por ca- 
bezas, pop dos razoties : /?n7?¿cra ; para preve- 
nir la pena de esperanza engañada. Que la 
parte d'eb primogénito ’seiíhalle disminuida por 
el nacimiento de c adir hijo posterior , es uu 
acontecirniento natural , solare el cual ha debi- 
do formarse su esperanza; pero, en general 
cuando un hijo empieza á ejercer suf iaculcad 
reproductiva, la tlel padre ha llegado casi á su 
lénninOi En esta época ’l'os hijos deben creer 
haber llegado ya al término de las diiuinucio- 
iips cud sus porciones vres|»ecnvas deben sufrir; 
pero si'Jcada nieto ó nieta cáusára una diminu- 
ción continuada de los bienes del abuelo, en- 
tonces no Dúvlera hmitesükt dlmÍnuGÍorí,iy des- 
aparecerían todos los’datos ciertos para arre- 
glar uii' j^líin de vida. i'X * 

Segnndci"- los nietos tienen por recurso 
inmediato dos bienes de su dilunto padre. Su 
hábitóide'co- ocu pación desprendido de su 
abuelo 4va = debí tío ejé-Tcerse con preferencia, 

- sirio’ eschisivamenie sobre los fondos de ¡la in- 
dustria paterna. Añadidla esto que tienen en 
losbiénes’de su madre y de sus parientes un 
recurso en' que los otros hijos de su abuelo no 
tienen p^ rte al gnnav i : * 
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Art;’5¿'* V. (íí no tienes descehdiéntes ^ tus 

bienes 'irán en común, a tu padre y mturnadre, 

^otas» ¿Por qué á los- déscendloiites Aantes 

que á'dos ptros? 


! <; 
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Li'if /Supevioridadyd^. afecto^r 

; . aÍ, .'o', . ■ . ■ , ■ 'V .1 V’»1V\Í. , •: 

* «a 

Cualquiera otro. lavreglo -spna coilt^avio al 
corazoD paterno. Sieiupré>aiaiaíüos umálos que 
dependen ele nos otiíos , . q ue a q u el 1 os, de. q uq de- 
.pendemos porque es. ra-tój'a^í’adable-;fetaai: que 
pbédpdení' » - ; • r 

r-,:-; <)* ' j ' .*■< < ' 

i r :í2v^ /Superiorid^ad: rd(^ :?i€cesid0GSí,,.i. 

, I ’Jiiníf't .j I . ‘ ’C ■ 

Es .innegable que > nuestros bi jose no pue- 
den r-Miyir sin nosotros ó sin alguuúi.qup haga 
nuestras -vedes i y es.íptrQbable que núestrosf pa- 
dres^ pueden vivir 8 Í!u 2 *:|) oso tros j pucs .baii exis- 
tido, antes que nosotrbSr fl i/:*: . 

¿Por qué la sucesión i pasa ma 8 ibie 0 :al;pa» 
droyiá Ja .madre, quemólos i heruVa-uos. y á Us 
bermanas? 1,9: porque-el paréntescjD clUítá 
diatb hace presumir un¡ aiocto superior. -^2;? Es- 
ta es!una recompensa; dé' los servicio^ .beebüs, 

ó porunejor decir,, unaí indemnizaciori -del tra- 
bajo ivi de ios gastos dé Jü ^étl ucaciüu*} ^ qué és lo 
que constituye el parentésco entro minbermá- 
iio Y yó? nuestra relación común, con nn mis- 
mo padre y con la inisina!madre.>i ¿qné:,'cs lo 
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que me hace amarle mas que á cualquiera otro 
compañero con quien yo hubiere -pasado una 
igual porcion de nal vida? Es que le aman mas 
las 5 personas que rposeen mi primer afecto. 
No es seguro qué yo deba nada táimi hermano; 
pero es seguro que lo debo tódoná imis padres. 
Asi es que en todas las ocasiones en qiie los tí- 
tulos mas fuertes de mis hijos no sé oponen á 
ello, yo debo á mis padres indemnizaciones 

qué mis hermanos no pueden pretender. ' 

Art. 6.° has perdido á jíno de dos dos, 
la parte del difuhto irá á siis ^descendientes-, 
del m isi no modo Imbiéra ido á , los- tuyos, > 

En las familias pobres» que común-- 
mont'e no tienen- mas bienes que los mueblqs 
de ¡su casa » vale í mas -que todo -plise indiviso al 
sobreviviente padre ó madre con el cai’go de 
mantener á los hijosi Los gastos- de la venta y 
la dispersión de los: efectos arruinarían al so- 
breviviente , al 'paso que; las partes demasrlado 
pequeñas para tqrmarmii ea pita! -se diéiparian 
bien pronto, » ' i > — ^ : i 

Are.- 7° A faitá de tales descendientes; tus 
bieldes pasanm por ^entero al sol^rcviviente. • 
'Art',: 8,° Sí an\bos han muerto í, tás éienas 
5e< partirán entre <sus descendientes, cómo antes 

se f^a dicho. .i: ‘ - • ’ ; ' — 

l-Art. 9.° Perfl' de modo- ciue^ la ■ parte del 
medio pariente no sea mayor que la mitad de 

la parte del pariente Gíitero^-á 'hay alguno. 
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t 

tillo S ‘ ^ *10^ 

r;fii« i Razón,' Superioridad de afecto,, uw y ^ 

‘ I * 

^í:.- ■ - ■ ■■■ -><'1' ' “ ' ■ ; 

.ai -De los dos vínculos, que me unen con?niii 

Jiernianó entero'^ solamente hay uno que níe 

.une con mi juéclio hermaho; 1 

-M Art. iQ,noA^' falta de parientes en los réfe- 
Yidos grados t^los bienes irán al fisco, n 

É^rArt I L Rcro con ¡a cond'iclon de distri- 
buir Los intereses do ellos como renta mtoiivm 
y por paf^tos' ígtjxiles .entre todos los parientes 
en linea ascendiente de cualquier gradoi .'^ 
Nota; - Esta parte de la ley puede seguirse 
ó cortarse , según el estado; del país con /res- 
pecto á las contribuciones 5 pero yo no descu- 
'bro alguna objeción sólida' contra este recurso 
fiscal. Dícescíque los colaterales que quedan es- 
cbiidos, pueden hallarse en- la necesidad pe- 
ro esta. necesidad es un incidente bastante^ ca-^ 
'.sual para poder fundar ;sabí!e!él una regla ge- 
neral. Los colijteraies tienen :pbr recurso natu- 
ral lá propiedad de sus autores resj^ectivosv y 
solamente sobre esta base han podido sentar su 
esperanza y fijar su plan de vida. Aun de par* 
te del tío debe ser muy pequeña la esperanza 
de heredar de un sobrino, \ y bastará una ley 
poailiva para estinguirla sin violencia , ó, para 
úm pedir que nazca. El tío’ no tiene los títulos 
del padre ó del abuelo.' Es verdad que en el 
caso de morir estos, puede el tío haber ocu- 


pa Jo^elilugar dc'ellos^y hacer las veces de pa^* 
tire para con su sobrino. Esta es una circunsr 
taucia que -merece : lar átenciom del legislador. 
El poder' de. iegar,;i>odria conseguir el fió; pe- 
TOi este' medio de evitar los inconvenientes de 
la;Jéyngeueral seria, nulo en el casoren que el 
gobr.ihb , muriese en una tierna edad y antes 
qoéjtu viera la-iacuHad de testal:. íS’na^quisiera, 

pues , mitigar esta ley fiscal , lanpriíliera escep- 
cion de ella deberia.^5er» en favor c\el‘ tio, sea 
con respecto al capital, 6 sea .solamente con 
■respecto al interés. . :!h. . . . 

Art 12. Para ejecutar la tlimion entre 


nmehos;herederos se pondrá cn subasfa la masa 
de herencia,, reservan dolje..s la facultad de to- 
mar otra disposición , si. .están de acuerdo en 


ella-i -H 



/)nt 33 í> i • .*■ !>I 

Este es el úmco medio; de levltar la 


r' 


comunidad de bienes , cuyos perniciosos resul- 
tados^ ma infesta remos en otra tw ríe. Los efec- 
tos dift'la herencia qbfe .tengan un válór de afec- 
to, Jiallarán su verdadero precio en la concur- 
rencia de los herederos , y contribulfáii á la 
utilidad común, sin ocasionar aquéllas dispu- 
tas: qué producen en las familias animosidades 

durabJés. , . .1, 

Art.' 13. Mientras se hace la véntay la d¿- 
dislon ^ i5r entre gará'tóda la herencia, aí varón 
niayóftiiée edad^ quedando Libertad á la- justicia, 
de ¿oniatj otras nicdidas por temor de mala 


-administrnciori , declarada ^kon conocOniento^d^ 
-causayi ^ ^ v :! > í :jj .¡í, 

. NoiaM Eit general la* i mugares son mentís 
propias tpue los hombreé para . manejar 'negcK 
oíos de interés 'y de el ifieol tad ; ^ero algu na niu- 
íger en particular podría tener mas aptitud íque 
-los hombres y endoncesí, siendo señalada por 
,el voto)gBnérabde los parientes, debería 
-nerda preís relíela, ! vn: i ; : , - uim 

£‘ííÁrt. Ii4j> defect&^defoaronmayohseen- 

itregard itvdh'> al tutor ehí’v^úwn de mg:$>^dad\ 
salvo el poder discrecionariOy Cómo cn ’ el var^ 

ticuío añúckderite. ' V ’ ' ' ' •'* ■ ^ 

V ' Art;-15; > Za herencia\que'por falia 'de he^ 
rederos nútaráles recae en el > fisco , se pondrá 
igualmente én subasta. MOjr.i.r, ■. > w » . 

Nota. El gobierno es incapaz de sacar el 
mejor parriido' de los bienes específicoso'Ja'ad- 
.miiiistracióii'de ellos le cuesta iinuclibv le pro- 
duce podo, deja perecer v^sta es una'Ver- 
dad que Láidairíi Smitb bá llevado hasta-' >1 a: ^ evi- 
dencia;) t;í f 1 


I ' i'i‘- 




,!ír. 


Me parece que. este proyecto de ley* es sen- 
trillo, conciso .j fácil de entender; que les |ioC(> 
favorablfii al embrollo al fraude, á la diMersi- 
dad de las interpretaciones, y que es en fiñi aná- 
logo á :las-> afecto iones del corazón huniáno/y á 
las iudinaciones 'naturales que nacen de las re- 
lacloues'.áociiáles, y por consiguiente propio pQ' 
ra conciharse. al mismo i' tiempo la aprobación 
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de los que juzgan por sentimiento^ y Ja adhtí-- 

síon de los que ^aprecian las razones/ , , r¡ 

r,r)u íLos que censuren este plan por ser detnU 
.siádo sencillo,. y' que crean rque: realizado-ya 
la ley no sena una ciencia ^ podrán hallar con 
que contentarse, y ann con qué admirarse-en 
el laberinto .dd;:derecho común ingles sobiíe 
Jas'sncesionesi ! • ;t i r t 

V ^ é i \ 

jíii-^Para dar; ádos lectores una idea de estas 
dúctil tades seria necesario empezar por un dic- 
cionario enterároente nuevo. para ellos, y de^ 
-pues que vieran líos absurdosi^'.las isuiilezas^ las 
crueldades , los fraudes que:.abundan en este 
Isisíema , creerían i que yo he compuesto una sár- 
íirá y y que yo Inquiero insultar % una nadon 

justamente famosa poi:;Su sahiduria. ■ - i 

■ Pero por otro lado debe ver; lo que redu- 
ce este mal"a límites bastante ^estrechos, quedes 
hifií€ultádié¡e xestai'.: solamea'te.en las suceáo- 
íiies ah míesííirío es preciso pafear por las, sendas 
-torcidas de la ley cooinn. Los testamentos püe- 
-ileu compararseiá los perdones arbitrarios qite 
ticori-igeu la dureza de las lefios penales, (nh 
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ü^J)b dos testamentüSíú : 
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■ No pudieado la ley conofer á los iii- 
obkluos , nólípodria aconiodai^e a la divergí- 
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rlacl <le 6U9 ntfeesulades. Lo masique puede :exi- 
jirse de ella, es^que ofrezca la mayor probabiil. 
■dad posible- rplaiüva á estas ^ necesidades. Toca 
á-*cada propietario couoGCp las circunstancias 
eív-cjue se hallarán después de su muerte las 
personas cpie dependen de é! ; toca, digo, á ca-. 
da propietario corregir las imperfecciones de 
la ley en las cosas que ella no ha- podido pre*. 
i:\eer; la facultad de testar es un instrumento 
qiie se pone eniUs manos de los individuos pa- 

~ra prevenir calainidadrs privadas, 

2;'’ Puede tanibieu considerarse esta facul- 
‘CkI como un instrumento dc' autbndad que se 
-confia á los individuos para fomentar la virtud 
ty^ireprimir el vicio en el seno ‘de las familiati. 

Es vendad que ¡la acción de este medio puede 
-recibir uii rumbo contrario vP®t*o por toituna 

■■estos casos serán una escepcioni -El Interes de 
cada miembro de la familia es’, 'que la condüd- 
tá de cada uno de los otros -sea» conforme- aí^la 
'Virtud, esto es-i ^ utilidad 'general. Las > pa- 
siones pueden ocasionar algunos: estravios acci- 
dentales; perp la ley debe arreglarse al’curso 
ordinario de las cosas. La virtud es el fondo 
dominante de la^ sociedad ; y acii se ven padres 
viciosos que se muestran tan celosos^ como os 
otros de la hon'radez y de la reputación de sus 
hijos. Tal hombre, poco escrupuloso en sus ne 
-godos, sentiría^ muchísimo que-su conducta se 

-exeta fuese coiiodida de su fafqilia, y no ^1'^ 
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de ser en medio de los suyos el apóstol de U 
providad, de qiie necesita en los que le sirven. 
Én esta parte puede la ley dispensar su con- 
fianza á todo propietario. Revestido éste del i>o-r 
der de testar , que es una rama de la legisla-i- 
eion penal y remu ueratoria , puede ser tenido 
eotno un magistrado establecido, para mantener 

el buen orden en el pequeño estado ilaniado 
familia. Este magistrado puede ciertamente pre- 
varicar, y aun como no es contenido en el eger? 
cicio de su poder, ni por la responsabilidad, 
ni por la publicidad, al parecer estará mas es-: 
puesto á abusar de él que un magistrado púr 
blico; pero este peligro está mas que contra^ 
balanceado por la fuerza del interés y dcl afec- 
to, pues ponen sus inclinaciones de acuerdo 
con sus delieres. Su alecto natural á sus hijos 
ó á sus padres es una premia de su buena 
conducta, que da tanta seguridad como la que 
se puede tener en cualquier magistrado píibli- 
blico ; de manera que considerado todo, la aur 
toridad de este magistrado sin nombrapiieuto, 
ademas de ser absolutamente necesaria para los 
hijos menores , será mas veces saludable que 
perniciosa aun ¡para los adultos mismos. 

3.° El derecho de testar es también útil 
por otro respecto , porque es Uu. (medio de go- 
bernar con el carácter de señor , no por el bien 
de los que obedecen como eii el articulo antCf- 
cedente, sino por el bien del que manda. De 
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este modo el póder de la^ geñeracloii presente 

se estieiide sobre una porción de lo futuro , y 

se dobla en cierto modo lá riqueza de cada pro^ 
pietario; porque por medio de tina asignacioa 
para on tiempo en que ya éV no existirá,; sé 
procura una infinidad de ventajas superiores á 
sus facultades actuales. Contmuando mas allá 
del término de la menor edad la sumisión de 
los hi jos j se áu menta el desijuite o indemni- 
zación dedos cuidados paternos, y seda al pa- 
dre una segundad mas contra sil ingratitud, y 
aunque fuera muy lisongéro, pnsar que estas 
precauciones son siiperflüas^’ sin embaí go, sí 
se consideran las enfermedades de la vejez , se 
verá que conviene dejarla todascstas atracción 
nes facticias para que le sirvan de contrapeso. 
En el descenso rápido de la 'vida se la deben 
proporcionar todos sus apoyos, y no esta de mas 
que el interés sirva de consejero á la obligación. 

La ingratitud de los hijos y el desprecio de 
la vejez no*son vicios muy comunes en las so- 
ciedades civilizadas ; pero debe tenerse présen- 
te que en todas partes existe mas ó menos el 
poder de testar i ¿estos vicios son mas frecuen- 
tes dónde este poder es mas liniitaflo?-Para de- 
ducir esta cuestión convendrlk observar lo que 
pasa en las familias pobres donde hay poco que 
dejar; pero todavía este modo de juzgar aeriá 
defectuoso; pórcjue la Infíaencia de este poder 
que las leyes lian estabiecida en la sociedad? 
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contriboye a formár ila!s costumbres generales, 

y después las costumbr'es generales ideterminan 

o constituyen los sentimientos de los indivi- 
(lups-^Este poder d^o á los padres;.hace mas 
respetable la aütoritiad- paterna, y aquel pa- 
dre qiie por su- indigencia no puede ejercerle, 
se aprovecha sin advertirlo del hábito .general 
de sumisión que; este poder ha producido. Con 
todo debe cuidarse de qíie el padre no abuse 

de esta:inagistratiira'V'iy -de que -se. constituya 
un tirano. Silos hijos pueden ¡tener ;faltas, el 

padre pubde también i tener las suyasi^ y aun- 
que se: le dé el poder de corregirles y castigar-, 
les, no se le debe autorizar para morirse dé 
hambre. Asi la institución deque en; Francia 
se^ilama /ej/íima , es un medio cp ni veri lente 
eniFC íia anarquía doméstica y la . tiranía. Aun 
esta ilejítima debería ¡el .padre poderla quitar á 
los ílaijos; pero solamente por una causa espre- 
sada en la ley , y probada judiciajiuente. 

'Acjui.se presenta otra Guestlou-:;, ¿tendrá un 
propietario la facukad^de dejar sns; bienes á 
quieiiTmejor le parezca > sea á parientes remo- 
tos, sea á personas* estr 3 ñas, á lalta de Ite rede- 
ros haturales? En este caso el recurso fiscal de 
que hemos hablado eu él artículo dé las suce-' 
s^innes quedarla bien dlsmlunldo , y soló se ve- 
rifica ría en los intestaCos. En este punto hay 
razones' «le utilidad por el uno y efiOtro lado; 
pero pud iera ai {optarse un med io. - 



Por ana pai te , un hombre que no tiene 

**ni*i<»nreS'“aiiíU® necesulacl du-los servioios de 
Leonas estraÚas, y su afecto á ellas es «isi el 
mismo. Cónvieue que pueda cultivar la espe- 
ranza Y recojnpeusar|el"COielado ele un criado 
6el , V mitigar los pesares- efé «u amigo que ha 
enveiecldo'^á su lado, sin hablar de una mu- 

cer á la..cual solamente ha faltado una cere- 

Lnla para ser llamada su. viuda v y de uno» 
huérfanos que son sus. hijos. a . los ojos, de todo 
el mundo,’ menos á los. del legislador. . 

Por otra parte, si por. aumentar la lieren- 

cia del tesoro público se priva al propietario 
del poder de dejar sus bienes a sus amigos, ¿no 
sele fiierta á que los-gasie él mismo? Si se le 
iiiinide disponer de su caudal en el momen- 
to lie su muerte, se le escita poderosameute a 
que lo convierta en reirtas vitalicias. Esto es 
tentarle á ser disipador, y casi dar uiia ley. con- 


rra la econmnía. . 

Estas razones son sin duda preferibles a 
interés fiscal. Convendría á lo menos dejar al 
propietario que no tiene parientes cercanos 
la facultad de disponer de la untad de sus bie- 
nes para después de su mneite, reservan o a 
otra mitad al público. Contentarse con menos 
seria tal vez en este casó el medio de .conse- 
guir inas^ pero es mejor no tocar al principio 
que permite á todos disponer de sus bienes 
la después de sus dias , y no crear una c ase. 
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propietarios que serian mirados inferiores á 
los otros por esta impotencia legal que coin- 
prenclia la mitad de sus bienes. 

Debe aplicarse á los testamentos tocio lo 
que queda dicho de las en.igenaciones entre vi- 
vos. En la mayor parte de los puntos nos ins- 
truiréraos por la semejanza, y algunas veces 
por el contraste. . 

Las mismas causas de nulidad que se apli- 
can á las enajenaciones entre vivos, se aplican á 
los testamentos, e§cepto que en Jugar de la re- 
ticcncid inclcbidcL de parte del enagenante, debe 
sustituirse a la stí^osiczo/i e/To^ecz de parte del 
testador. Por ejemplo, yo lego una ciefta pro- 
piedad a Ticio que se ha casado con mi hija , te- 
niendo por lejitimo este matrimonio, é ignoran- 
do la mala fé de Ticio, que antes de casarse coii 
mi hija se había casad o con otra que vive todavía. 

Los testamentos están espiiestos á un dile- 
ma que por ambos lados presenta inconvenien- 
tes: si se admite su validación, siendo hechos 
estando el testador próximo á morir, quedan 
muy espuestos á la cohercicion indebida y al 
jf'üude^ y si se admiten forrftalidades incom- 
patibles con esta- indulgencia, se espone á los 
testadores á v^erse privados de socorros en el 
momento crítico en que mas los necesitaban. 
Unos herederos bárbaros pueden atormentar- 
les para apresurar ó asegurar el provecho de 
un testamento otorgado con todas las formali- 
tomo il 10 
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ti ldes Un moribundo que ya nada tiene que 
dar ni quitar, no es ya de temer. Para reducir 
estos riesgos opuestos al menor término, serig 
preciso entrar en mucUos pormenores. 

t » 

CAPITULO V. 

I 

* ■ ■* i • 

Derechos sobre servicios. Medios de adquirirlos, 

I • 

. ¡I - 

. Después de haber distribuido las cosasja- 
samos á distribuir Jos semcips, especie de bien 
qOe se confunde á veces con las cosas, y otras 
se presenta bajo, una forma distnita. 

. ¿Cuántas especies hay de servicios? Tantas, 
cuantos son los medios con que el hombre puer 
de ser útil al hombre, ya procurándole algún 
bien , ó ya sea preservándole de algún mal. 

En este caml)io de servicios que constituye 
el 'comercio social', unos son Ubres, y otios son 
forrados: los que la ley exijc constituyen itere* 
el IOS y ; porc[ue si yo tengo ac 

clio X los servicios de otro, este otro está en un 
estado de obligaeiou con respecto a mi. estos 

dos términos son correlativos. 

, : En un principio todos losi servicios han 
sido Ubres; y solamente por grados- han inter- 
venido las leves para convertir los mas impoi 
tante-s derechos positivos. Asi ■ es ' como la ms 
titiicion del matrimonio ha convertido en o i i 
gáciones legales la unión antes voluntaiia en 




hijos; y del mismo modo en ciprtqs . estados lá 

ley ba convertido, dtl obligaciones. ol sastemo 
de los^pobies, deber que aun está' en unab)i-i 
bertad indefinida en la mayor parte de las na- 
cienes. Estos deberes políticos, son respecto á 
los d'eberes puramente soczü/pí , Jo qne son eii 
nn vasto teimino común unos cercados parti- 
culares , donde se cuida una cTcrta especié 

de Giilcura, con precauciones qúe?áseguren el 

buen éxito: Ja misma planta podria crecer en 
c! tei ieno común abierto, y auii' sér protet^idii 
por ciertas convenciones; pero siempre estaría 
espuCsta a mas bazares que en el cercado par^ 
ticLilar trazado por la ley, y áse^’u-rado por 'la 
fuerza publica. Sin embargo ^ pOr mas que ha-» 
ga el iegisladoi no podra disponer sobre un 

gran número'de - servicios , qiíe no es posible 
ordenar, porque’ no es posible definirlos;' ó 
también porque la sanción de Ja ley mudaría 
Su naturaleza y baria de ellos un mal. ' 

Para castigar la violación seria menes- 
ter un aparato de invéstigaciones y de penas 
(Jue llenarla de pavor á la socifedacl. Por otra 
parte la ley no conoce los obstáculos S^erdaderósí 
no puede poner en actividad fas fuerzas odul-í 
tas, no puede créar aquella energía j a 
superabundancia de celo, ni aquel entusiasme 
^ue supera las dificultades, y tiene mil veceí 
nías fuerza que todas las órdoiies, ■ 
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Pero en ;este punto la Imperfección de la 
lev se corrige por una especie de ley suple- 
mentaria , es decir , por el. cod.go moral o so- 
nienc ^ ^ , e*;cnco, que esta todo 

cial , co igo jgg .costumbres , en los 

hábitos' "y qul empieza donde, acaba el código 

slnterés no reeiben su fuerza directamente de 
las leyes, sino que la derlban de otras sancio- 
mo ll deberes de este código secundaiio no 
tienen el sello de la ley . el curapUm.ento de 
ellos es mas brillante y mas mentoiio, y «te 
esceso en honor compensa felizmente su défi- 
cit en fuerza real. Después de esta digiesio 
sobre la moral , volvamos á la legislación. 

La especie de servicios que figura mas emi- 
nentemente , consiste en disponei e a gu 
Lien en favor de otro. . . 

La especie de bien que ocupa el priniet ^ 
ear en una sociedad civilizada , es e 
prenda representativa casi universal. L)e es ^ 
modo la consideración de los sei vicios se coni 

prende frecuentenierite en la de cosas. 

Hay casos en que se debe exigir el ^ 

por la utilidad del que rnaiida ; tal es e es 
do de señor con réspecto aV.criadp. 


Hay otros en que se debe exigir el servicio 
por utilidad del que obedece ; tal es el estado 
del pupilo con respecto al tutor. Estos dos es- 
tados correlativos son la base de todos los otros, 

y sus derechos son Vos elementos de que'se com-. 

todos los demas estados. » 



El padre debe ser en ciertos plintos el 'tíi-' 

1 ^ 


tor, y en otros el señor del hijo. 'Ignialrnenfeeli 
marido debe ser en ciertos pnntos; el tutori; yí 
éñ' otros el señor de la muge r. -j ■. . i »• 

. Estos estados son capaces' de unancUíraeidn" 
constante é indefinida , y forman la- sociedad* 
doméstica ; en otea parte se trátárá de ios jfle- 
recho¿ de que conviene revestirles;' Los seVvi^ 
Cíos plLiblicos del magistrado y -dél ciudádá^o'- 
constituyen otras clases de’ obligaclónes , ’cífíyoi 
establecimien to pertenece di cqd i go polftifco;* 
pero ade masado 'estas relacioi^es- constantes' hftyt 

ofras pasageüds y Dca^iionales en qtieüa ley pué-^ 

de exigir ciertbs servicios- individuo ^n» 

; ! 'i J fi ■ ■ ií ilO: iO ! 


favdr üe otro:p 
- Pueden reducirse á rtres* ar tkU'lOs losytfíG^ 
díos>:de adquirir los' derecho^ 'solire’ los sevVi-'' 
cios, ó en otros tiérminGs^'dás' causas^l'qne' dfc-> 
rertoinan al legislador á jcreafí láUgpnas óbliga- 
cionés.’ 1'.** '7iece5¿rití£Íi Hft"* 

tenor: 3.^'J:lflqMÓ']co7lcenGíon^Háblstto ^pá-^ 

rádauiénte 'de-cfeidaj unojde estó&3rt4Giilosi''- ' 

' la 

' i. 

Iblfri b í 'jbiiL-iij üL ’ 
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l'i -fisix * M - -i,i{ 

obiíícíJ Í!i «i- ' ' N<^<^^^'ídad mpeHúTí v ¡ ¡’ ly . 
-?,d 8ÜÍ) p'^-» 23 -■'■■■‘'i - í r . . - .^,-,.(1 ! ,1, 

,gc íÉs ,(ikcu1}cnW5íW<írf dairGclhit iü sermfiiQ su^ 

¿7¿ . I/iCíJiJÍ ^{?/í(G/í í 6 i í/í3;' /iCfflCí /í?!'' ' il; -\\r‘, .' 

Tocio lnctivi.disiOrtlene poi’» ociipaciontconsr- 
taróte el Guiclít^O í él® SW; fekeldaid j- OGiij>íiéion 
ijo -iuenp9tkgítií^3: que nceetíairia.í i porque 
peamos jquB;puf‘eee i traaíiornarse- lestej ipviti-n 
cipio, y ciar al AmP»' clel Gíra.-elií-ascenrli^ 
sobre:»eljaniaVi/i '$l. mismo ^ do-eet^i resultaría la 
(jl jgpGéieioiií mas. ívifi ícviía yi níaslj íiúnesta \ . p_Gi^i 
si íjí íeniba rgOi,} iwy muchaSi , poafiio n es eii cjíUe i eéj 
3Úí?de. haGÍ^reUfiíA adicjon conslíilejrable á laTer) 
cjfi pdi'ó), 'poijiU'» eacííjfitib IjgpTó. y; casi' 
Í 4 ttpBi'cepitiblQ;;t|tíí iguyo pi-o^íiioirsHaGer ¡en ; este> 
(jaspfiló cjiiB^itlfet'tentle 'tle; i iio&otrosj ipara ! pjíeíve-» 

i^iivieliíiai. jípw -\íai rdcéaei'fSQbijeiatl'O^.eS' un «euq 
vIgíq qyle-Jíi^eiy iiLHietle-e^áígirc^ w^aiíimisipuf 
{Sfijf.YÍcfetiéth¿soóa§P 0 > tnmtócacíirss. ípor JltdeyL 
formaría una especie ele delito cjUft puedei 
m^l!60í<4e/íí/4f/?í<í‘^ÉÍífe'@'íJpara*dt5íii>^ i raé, del de~ 

rCJítósté) etx» feoeiióiiíip! niigíiaO( IT 

a jiio n-, l' = 

-ásB^rpf enji.[dí^rifiiífi3e&fiiejr7idsipPÍ’ ligeros Equoi 
sej^Ü f^ued©^<^'£^l;n^^ál<rl V‘Sf‘fcfói'5?*a!^.p‘'^^duq^lecíi’‘' 
Juéqe^ rfikirííatdaíCe.rnu ímübó^ixpcye^m 
Jen¿Í£i?i.e^:iití iEnd>jrAs4b paí'p pbd^i&fexigir.rtotíí 
un servicio, en mi favor j -es rueneeter que el 
mal de no recibirlo sea tan grande , y el mal 
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de hacerle tan pequeño, que no se deba temcii 
eaiisar el uno por ec^itar el otro. En cuanto á 
esto no hay medio alguno de ilijar límites exac- 
tos, y: es preciso remitirse á Ihs GircunstauGiaá 
de: las partes interesadas, ' dejando, al juez el 

cargo de pronunciar sobre los casos individua- 
les á medida que se presen tan. , ; 

. El í b u en sk i na ri tañ o , socór non do' al < via oici^ 
ro lienddo j le salvó da vida; esta sin duda era 
una bella acción ^ un -rasgo de yirtud; digamos 
mas, un deber moral ;>¿ pero .so huliiera podi- 
do hacer de esta acción un deber político? ¿Se 
hubiera podido’ mandar un-act'oTle esta natu- 
raleza por una ley general? No, á no ser eme 
se hubiera mili gado con \cse¿ pelones mas ó 
ineuos A*agas; se dÁbedia c'iertaüitute dispensar 
éri esce^óaso á ‘CiaVcirnjiñio , por *ejoinpl'ó que 
muchos heridos le esperan- en ünáMvecesidad 
estreñía'; á uniohckl que niareWa* á «ti puesto 
lor recliazar ai' éiiemTgo , á un' padre ele farní- 
ia que' va á socorrer k sus hijos cpie estan'e'n 


r r 

J i 


peí igro emiuencé. ' 

Este principio de ijccesicifid uipf^dor qs ]^ 
basé í de tmuchas'iD'bi igacloiies. 'Las íque< se exigen 
del padre en favor de-’sus hijc)S¡pueheii. ser gra- 
vosas para él , -peroí este mal es nada' t*n icoiú'- 

parácion del que resultaría není abandOiiai-- 

los. EL deber do delendcr ' al' ■ ■ estado puedlEl 
aun sen mas gravoso , estado no es 

defeiidlclo no jJiaedo ‘existir: cjuciio se paguen* 
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las. contribuciones, y el gobierno queda dU 
suelto; que no se ejerzan las funciones públi- 
cas, y se abre la puerta á todos los delitos y á 
todas las calamidades. Se entiende que la obli- 
gación de prestar el servicio cae sobre un in- 
dividuo determinado por razón de su posición 
particular, que le da mas que á otro el poder 
ó la inclinación de desempeñarlo. Por esto se 
elit^e para tutores de los huérfanos á parientes 
ó á amigos, á quienes este deber sera menos 
gravoso que a un estraño, 

I , - ■ i ¡ 

2.° Servicio anterior, . i 

, . Se/vlcio hecho por el cual se exige del que 
ha sacado el provecho 'de él una indemniza-^ 
c¿.o«, un desquite ^ un equivalente en favor del 
que ha sufrido la carga. ' 

Aquí el objeto es mas sencillo, pues sola- 
mente se trata de evaluar un beneficio ya reci- 
bido, para seúailarle una indemnización, pro-i 
porclonada , y asi se debe dejar menos latitud 
á, la discreción del juez. • ^ 

( Un cirujano ha dado, socorros á un enfer-! 
rno que habla perdido el sentido , y rio esta- 
ba en estado de; reclamarlos. Un depositario 
ha empleado; su ; trabajo ; ó- ha hecho algu- 
n^s anticipaciones pecuniarias;, por conservar 
un depósito,. sin que esto se le haya pedido. Un 
hombre ':Se < ha , espuesto/ en un incendíbi i por 
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conservar algunos efectos preciosos, ó por li- 
brar algunas personas que estaban en peligro. 
Los efectos de un particular han sido echados 
i la mar por áligerar el navio , y conservar el 
resto de la carga , en todos estos casos y otros 
mil que se pudieran citar, deben las leyes ase- 
gurar una indemnización por razón del ser- 
vicio. 

piste titulo esta -fundado sobre las 'mejores 
razones , concédase la indemnización ', y aun el 
que la paga habrá ganado; niéguese, y el que 
ha hecho el servicio se encuentra con una pér- 
dida. - . 

El reglamento serla menos provechoso pa- 
ra el que recibe !a indemnización que para to- 
dos los que pueden tener necesidad db servi- 
cios; es una promesa hecha de antemano á to- 
dos los que se hallen en el caso de. hacer algún 
servicio, gravoso para - sí mismos , á fi n ñe que 
sudnterés'personal 'lio se' oponga á sn benevo-^’ 
leiicia: ¿ quien es capaz de referir todos los» 
males que prevendrían con una precaución se- 
mejante? ¿en cuántos casos los consejos de la 
prudencia no pueden detener legítimamente 
el deseo de la benevolencia? ¿no, tes propio de 
la sabicl lu'ía del legislador hermanar estos' sen-í 
timienios en cuanto sea posible? Dic^n - que ea 
Atenas, se castigaba la ingratitud como líná in- 
fidelidad que perjudica al comercio dedos be- 
fleaciosi,', debilitando : esta especie crédito. 


Yo no propongo castigai'lii * sino prevenirla . en 

muchos casos: si el lionibrc á quien. has hecho 

este servicio es; un ingrato, ¡no importa; k ley 

que no cuenta sobre, las .virtudes te asegura 
una ■Indetuuizacion, .iy en las ocasiones esen- 
ciales lialá.siibir esta, indemnizacion-al, nivel 
de, la: recompensa, ; . <im . 1 ,: 

¡ La recompensa ! este es el verdadero, me- 
dio de, obtener los servicios ;• la pena en doin- 
paracion ,de,éL es, un instrumento muy débil. 
Para ¡castigar una omisión de servicio es nece- 
sario aaegurairse de, que el individuo teiuá , el 

poder de liacerle, y no tenia escusa para dis- 
pensarse! doíél.} todo esto exige un ettimén cli- 
ficll y diudop ; y por otra par.te si se obra^por 
niedio de l'a, pena no se ihace^kias que lo aliso- 

1 latamente 'necesario pará levltarla ; pero la es- 

perí^nza* 5 cle¡ iiiua recompe-nsai ! anima las fuéizas 
ocultaSi, itr i Linfa ele loa obstáculos reales, y pni- 
duce arranques de celo-^ y dei-ardorien casosien 
que laiameiiazá no pixidujera* mas que repug*^ 

nancia'yíabaitpmento.' • iMiiLfi * ' *' 

. ■ Paraj arreglar' los intereses; de las clos: ipav- 

tesdebeiiáai.tóniarse tres; precaucione®: primea 
rá , estorbe )qiie niia^geiierosidad hipócrita se 
eon-vierta^en tiraníai, y : exija-jél precao: 
serviom iqiUÉbiniii ¡se hubiera) iquendO' recibir a 

HO haberlo creído desinieresaüo : segu-nda ^ no 
antbriaar^i iinreelo túerceiaario para^ árrancar 
una recoiulpeiasa por servicios que uno hubiera 
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de otro a menos costa; tercera, no permitir que 

agravie á un hombre un monton de socorredo- 

res „-.a los cuales no se podria indeinnftai' ple- 

naroeut^ s.n reemplazar con una péWida toda 
la Utilidad del servicio (i),'. . . 

.Bicha se entiende que el senic^ anterior 
sirve de.haie justificativa -pára muelias clases de 
obligaetoaes, ¡Sobre él se- fundan, los i-derechos 
de los pad res sobre, ios hijos; cuando en él or- 
den da.la.naturalcza,,k.4ierzade¡laedad ma- 
dura, Jia. sucedido- á la flaqueza de-la- primera 
edad -eeSa-la neceádad,- de recibir, y enipieza 
la oMigacion deirest-itpVi:r,iy esto es loque- igual- 
mente constituye el derecho de las mugeres en 
Ja contiauaciDn ó perpetuidad de ¡la unión, 
Guandoieb tiempo, hh.'destriuido los atractivos que 
liabián sidoilós piiimerofe-móviles de ella, ' k 

' GStablecimifentosí i á i costa ■ del piiblico 
para, los; qiife bao servido >ál estado^ se - apoyan 
sobi^ér, eUniismo priéclpioj Recompensa’ por los 
serviejbs:) pasados ^ i^edio, (de i erba^r 'servicios 

futuros, f t ! P'.-r:: . -i-v, - 1 ! 

I]--) r.ní 'i'if i . ■ — 


í f ! P'.T : : 

\ f " 

-'irirT! 


4 ' «-i'll t * 


K i)*!! iSfr aplicap ccíWt'U feltüac'ionLde'nii rey’rcsta- 

I tfliJIio dé- sup rmfyflVcs , qoijitf. Jiijn.que IV y 
Carlos líj á costa de sus fieles servidores, situación desgra- 
ciatla-en-ijite-atHi-c]uetlaiHa«-ai^tiiios-descOTrtciitos; Tnni cuan- 

cS'ii V í ^ i:ccou(i,u^ta,dp pof , sus 
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3,® Pacto 6 cowencion. 


I ^ ~ ’ 

Es decir : celebración de promesa entre 
dos 6 nmcl-m personas que hacen saber que 
la miran como legalmente obligotaria. . 

Cuanto dijimos acerca del consentimiento 
ets la disposición deios bienes, se aplica al coa- 
sentimiento en la disposición de los servicios; 
pues hay las mismas razones para sancionar 

esta, disposición, que para aancionarila otra: el 

mismo, axibnia fundamental es ; todaenagena- 
don de sencidos trae coñsigo una wíiZiacia , jor- 
que nadie: se obliga sÍdo por un motivo dé uti- 
lidad, . - 1 " ' 

Las mismas razones que anidan el Gonsen- 

timientó en u n caso,, le anulan en el otro : re- 
ticencia indebida , fraude , leoLerciéion i sobor- 
no , ’ suposición errónea- de obligación legal, 
sup>osiclon errónea ¡de valor , Interdicción, in- 
fancia, demencia, tendencia perniciosa de la 

ejecución del; pacto ,>8Í‘n que sea-poi* culpa e 

las partes contratantes (i). • ' 

No nos detendremos-mucho sobre las cau- 
sas subsiguientes que¡ producen; la disolución 

del pacto. 1.^ Cumplimiento; 2i® Compensación. 

r . : Vjljti ■ ‘ 



(i) { A est* •Altimo áHícíuib '■jitiydé referirse Ta 
sa que declara nulo el matriinoiiio contraído por perso 
de la taiuUia real sin consentí míen lo dcl rey. 
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3.0 /?ewisíO/i esjt^resa ó /ácíía. 4 .° Tránseme de 
tiempo- Imposibilidad física, 6.® //ifcrw/z— 
don de inconveniente superior. En todos estos 
casos dejan de existir las razones qué han he- 
cho sancionar el servicio; pero los dos últimos 
medios solamente recaen sobre el cumplimien- 
to literal ó específico, y pueden dejar la nece- 
sidad de una indemnización. Si en un pacto 
i-ecí proco uno de los interesados habia cum- 
plido su parte, ó aunque solamente hubiera 
hecho mas que el otro, seria necesaria una com- 
pensación para restablecer el equilibrio. 

Yo solo trato de presentar los principio^ 
sin esíenderme á los pormenores. Las disposi- 
ciones necesariamente deben variar , para que 
correspondan á la diversidad de las circuns- 
tancias; pero si se comprende bien un coreo 
número de reglas , estas disposiciones particu- 
lares no se cruzarán, y todas serán dirigidas 
por el mismo espíritu. Estas reglas parecen tan 
sencillas, que no necesitan de grandes esplica- 
ciones. 

1. "* Evitar el producir la pena de espe- 

ranza engañada, 

2. ’ Guando una porclon de este nal es 
inevitable, minorándolo cuanto sea posibh, re- 
partiendo la pérdida entre las partes intoresa- 
das con proporción , á sus facultades. 

3. * Hacer la distribución de modo qie la 

mayor parte de la pérdida recaiga sobre e. qtie 
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liubiera podido prevenir el mal aplicáncloséá 
ello, de modo que se castigue la negligencia. 

.i ., 4/ Evitar sobre todo el producir un mal 
accidental mayor aun que el de esperanza en« 
ganada. 

Observado?! generaL 

Acabamos de fundar toda la teoría de las 
obligaciones sobre el principió de la utilidad^ 
y hemos cimentado este grande edificio sobre 
la base de estos tres principios; necesidad su^ 
perior , seimcio anterior , pacto ó convención^ 
¿y quién creyera que para llegar á unas nocio- 
nes tan sencillas i y aun mas familiares, ha si- 
do preciso abrirse un camino nuevo? Consul- 
tad á los maestros de la ciencia, los Grocio, los 
Puffendorf, los Burlamaki , los Vattel, al mis- 
mo Montesquieu, Loke, Rouseau, y la tropa de 
los comentadores : si quieren subir al principio 
de la* obligaciones , hablan de un derecho na^ 
tiiral, de una ley anteiior al hombre \ de leí 
ley dvina , de la conciencia , de un contrato 
soda, ^ de un contrato' tácito^ de un easí^con- 
trato&c. Bien sé que todos estos términos ’no 
son iicompatibles con el verdadero principio* 
porqie ninguno hay que á fuerza de esplica-* 
clone mas ó menos largas, no pueda rec ncir- 
se á iignificar bienes y males; pero este medio 
oblicuo y torcido de espresarse indica la incerti- 
dumbre y la dificultad, y no da fin á las disputas. 
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No han visto estos maestros que el pacto, 

hablando rigorosamente, no es por si mismo 
lina razón , y que es necesaria una base, una ra- 
■zon primera é independiente. El pacto sirve 
para probar la existencia de la utilidad mutua 
de las partes contratautesi Esta razón de utili-. 
dad es la que le da la fuerza de valicláción, y 
por ella se distinguen los casos en que el pacto 
debe ser ■cofirmadb ó anulado. Si el contrato 
fuera por sí mismo una razón, producirla siem- 
pre el mismo efecto; si su tendencia pernicio- 
sa le hace nulo, luego su tendencia útil es la 

que le hace válido. 

^ 1 ■ 

' . - 

I , ■ 

• I - . 

CAPITULO VI. 

Coniunidad de bienes. Sus m conten ie7iíe5. 


No hay combinación mas contraria al prin- 
cipio de ia utilidad que la comunidad de biec 
nes, sobre todo aquella especie de sociedad in- 
determinada en que el todo perteneee á cada 


uno de los comuneros. 
li° -Es un manantial 


eterno de discordias; 


lejos de* ser*- un estado de satisfacción y de go- 
ce para los idteresadDS, es un estado de descon- 
tento y de esperanzas engañadas*. 

2.® Esta, propiedad indivisa pierde siem- 
pre una gran parte de su valor para- todos sus 
cooparticionarios; jior nn lado está afecta á to- 
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do género de desmejoras, porque no- está liajo 
la custodia del Interés personal; no recibe por 
otro mejora alguna: ¿liare yo un gaseo , cuya 
carga será cierta y pesará toda sobre mí, sien- 
do precario el provecho , y debiendo necesa- 
riamente partirlo con otro? 

5 ° La igualdad aparente del esta combina* 

cion sirve solamente para encubrir una desi- 
gualdad real. El mas fuerte abusa impunemen- 
te de su fuerza, y el mas rico se enriquece mas 
á costa del mas pobre. La comunidad dé bie- 
nes me recuerda siempre aquella especie' de 
monstruo que se ha visto algiiiias veces íom- 
puesto de dos gemelos pegados por la espalda. 
El mas fuerte arrastra necesariamente al mas 

ñaco. 

Esto no se entiende de la condunidad de 
bienes entre marido y nuiger, porque desti- 
nados á vivir juntos, á cultivaí juntos sus inte- 
reses y los de sus hijos , deben gozar juntos de 
unos bienes adquiridos á veces, y conservados 
siempre por el cuidado de ambos; y pt^r otra 
parte, en el caso en que sus voluntades se con- 
tradígan, la discordia iio puede durar mucho, 
pues la ley da al marido el derecho de decidirla. 

Tampoco se entiende esto de la comunidacl 
entre socios de comercio, porque el objeto de 
esta comunidad es la adquisición, y no se es- 
tiende al goce; cuando se trata de adquirir, jos 
asociados tienen todos un mismo y un solo m- 
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teres; pero cuando se trata de gozar y de con 

sumir, cada uno de ellos es independiente del 

otro. Ademas , los socios en el comercio son 

en corto numero, se elijen libremente unos á 

otros, y pueden separarse, mas en las pronie 

dades comunales sucede precisamente todo lo 
contrario. 

En Inglaterra una de las mas grandes me- 
joras y de las mas evidentes, es la división de 
los terrenos comunales. Cuantió uno pasa cerca 
de las tierras que acaban de csperinientar esta 
feliz mudanz;i, queda eivcantaclo como á la vis- 
ta de una nueva colonia : Jas mieses, Jos reba- 
ños, las habitaciones alegres han reemplazado 
á la tristeza y á la esterilida’cl del desierto, iDi- 
chosas conquistas de una industria pacifica! ino- 
ble engrandecimiento que no inspira temores 
ni provoca enemigos! ¿Pero quién creyera que 
en esta isla , dónde la agricultura está tan esti- 
mada, baya aun niiJIoncs cíe íanegas de tiei'ra 
abandonadas á este triste estado de comunidad? 
No hace mucho tiempo que el goljierno deseo- 
so de conocer por fin el dominio territorial, 
lia recogido en cada provincia todas las noti- 
cias que han puesto en claro una verdad tan 
interesante y tan capaz de producir fruto (1). 


(i) Pueden darse algunas circunslanrias que salen de 
las reglas ordinarias; los ciudadanos de los pcíjucuos c.iii- 
tonos de Suiza , por ejemplo, poseen pro indiviso la mayor 

tomo IÍ. 11 


( 1 ( 52 ) 

Los Inconvenleines .le la comonulacl no se 
veriBcan en el caso de las serv.clu.nb.es, es .le- 
efr en aquellos derechos de p. op.^ad pare.al 
aue’se eic-ce sobre algunos ..unuebles, co.no . 
S^derecbo ele paso, ,..a derecho a certas aguas, 
Acento por acclendente. Estos derechos en ge- 
S son limitados ; el valor que p.erde el fmt- 
do sirviente , no es igual al que adqu.ere el 

fiuitlo tlorai liante, o en uuu» ’ 

conveniente para el uno no es tai ^ 

mo el provecho para el otio. ^ 

En Inglaterra un fundo que siendo l.bre 

vJldria treinta veces la venta, s.endo rott.ral 
no vale mas que veinte veces la venta. Esto su- 
c^e porque L el “ttltirao caso hay un señor 
que posee ciertos derechos , los cuales estable- 
cen una especie de comunidad entre el y e 
propietario principal; pero no se crea que el 
señor gana lo «pe pierde el vasallo: la mayo, 
parte de ello cae en las manos de los agente, 
de negocios, y se consume en for.ml.dades mu- 
tiles ó en vejaciones minuciosas. Estos son res- 
tos del sistema feudal. 


parte de sus tierras, esto es, los altos Alpes: puede .^r que 

íste arreglo sea el único conveniente cu unos que 

solo pueden disfrutarse una parte del ano. y puede 
tainhicn que este modo de poseer las tierras íurme 
se de una conslilucion puramente dcinocratica, P' P 
Clonada al estado de una población ciueirada eu e c 
do de sus montunas. 


( 163 ) 

Es un hermoso espectáculo, dice Montes- 
quieu, el de las leyes feudales, y en seguida 
las compara a una enema vieja y magestuosa 
pe.-o mas bien hubiera debido compararlas con 
aquel árbol funesto, con aquel manzanillero 
cuyo jugo es un veneno para el hombre v rn 
ya sombra mata á los vejetales. Este des.rLial 
do sistema ha puesto en jas leyes una confusión 
una complicación de que es diGcil librarla»- co" 
mo en todas partes se halla enlazado con la'pro- 
piedad, se necesita mucho cuidado y mucha 

piutlencia .para destruir al uno sin atentar al 

otro. 

i 

CAPITULO VIL 

Distribución de pérdida. 

Las cosas componen una rama de los obje- 
tos de adquisición, y los semn'os componen 
otra. Después de haber tratado de los diversos 
modos de adquirir y de perder (dejar de po- 
seer) estos dos objetos, la analogía entre ganan- 
cia y perdida parece indicar por trabajo ulte- 
rior los diversos modos de distribuir las pérdi- 
das á que están es puestas las posesiones. Esta 
tarea no será muy larga. 

Si una cosa acaba de ser destruida, desme- 
jorada ó perdida, ya la pérdida está hecha: si 
es conocido el propietario , éste es el qué Ja sü- 
“c; y si no lo es, nadie la sufre, y es para to- 
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Jo el mundo, y como nula y no s^edida S. la 

Ardida debe recaer sobre una persona d.stm- 
« del propietario, esto es decir en otros tér- 
minos que á éste le es debida una salisfaccion 
p!!r uña causa ó por otra. De ésto se tratara en 

Aquí iSriimitaré á tomar por ejemplo un 
caso particular para indicar los principios. 

Cuando el comprador y el vendedor de una 
mercancía están distantes el uno del otro, es 
necesario que la mercancía pase por un nume- 
ro mayor ó menor de manos intermedias. El 
íransporte se haré por tierra , por mar o por 

a-ua dulce; la mercancía sera destruida, ave 
ífada ó perdida . ó no llega á su destino o no 
le<ta en el estado en que debía llepr, ¿quien 
debe sufrir la pérdida , el comprador o el ven- 
dedor? Yo digo que el vendedor, quedándole 
*0 acción contra los agentes intermedios £1 
vendedor puede contribuir con su cuidado y 
dirigencia á la seguridad de la mercancía : a e 
le toca elejlr el momento y el modo de man- 
darla, y el tomar las precauciones de que t e- 
pende la adquisición de las pruebas. Todo es- 
lo debe ser mas fácil al comerciante vendedor, 
que no al particular que compra; por lo que 
á éste toca, solo por accidente puede con 
cuidado contribuir al fin que se desea. 
facultad preventiva superior. Principio, seg 

rldati. 
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Algunas situaciones particulares pueden in- 
dicar la necesidad de derogar á esta regla ge- 
neral con escepciones correspondientes , y ron 
mas raion podrán derogarla los interesados 
mismos por convenciones que hagan entre sí. 
Yo no hago mas que indicar los principios: la 
aplicación de ellos hecha ahora seria intem- 
pestiva. 



. í ' 





u 


' V M t í" s 7^ 

• - 

.r '' l'íllr.- 


• 1 ‘ , ".li''':' 

, ’ ? 1- ' ^ s. li ¡ 1 * I 

i\.i r. 

"" il / 'í I ■ 


♦ .» 


• ' . éU'íiiríl' 


CT" 


r’S ' • ■ * 
i " * y 


, / . * * 
» i .' / t 


f 7 


77 í 


. > 


, , j; ; ’i 


3 


• 4 


f 


I * ^ \ 


ÍPlB,TE tercera 


« » 


iíi sot 
; i nJl .'Pfí 


<r '.': 


> í. 


: í 


Derechas ■% lobligctcíoné^ que-, deben aplicarse a 
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INTRODUCCION, 


\^atiios á ocupai'nos ahora en considerar mas 
en particular los derechos y las obligaciones 
que la ley debe sancionar, inherentes á los di- 
versos estados que componen la condición do-^ 
méstica ó privada. Estos estados pueden redu« 
cirse á cuatro. 

Señor y servidor. 

Tutor y pupilo, 
fi Padre é hijos. 

Marido y muger. 

pSH Si se siguiera el orden histórico ó el orden 
ÍM patviral de estas relaciones, la última de la lis- 
ia debiera ser la primera: pero para evitar las 
repeticiones , hemos preferido dar principio 
por el objeto mas sencillo. Los derechos y las 
obligaciones de un padre y de un marido se 
componen de los derechos y de las obligacio- 
nes de un señor y de un tutor : éstos dos esta- 
dos son los elementos de todos los otros. 
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CAPITULO I. 

' t ' ’ ’ 

Señor y servidor. 

Si se prescinde de la cuestión de la escla- 
vitud , no hay mucho que decir sobre el estado 
de 5 cñor,y sus estados correlativos constitui- 
dos por las diversas especies que hay de serci- 
dores\ á las partes interesadas toca arreglarse 
como mas les convenga. 

El estado de maestro al que corresponde el 
estado de aprendiz es un estado mi.«5to; porque 
el maestro de un aprendiz es á un mismo tiempo 
señor y tjntor del aprendiz; tutor por el oficio 
que le enseña, y señor por la utilidad que sa- 
ca do él. 

La obra que hace el aprendiz después de 
la época en que el producto de su trabajo va- 
le mas que lo que le ha costado cultivar su ta- 
lento, es el salario ó recompensa del maestro 
por él trabajo y gastos que ha anticipado,^ 

- - Este salario sería naturalmente mayor ó me- 
nor , ségun la dificultad del arte, pues hay ofi 

cios que pueden "aprenderse en 'siete días, y 

hay otros en que acaso se necesitan siete anos. 
La corieurrencia entée ios interesados arre- 
glária muy bien el precio de estos servicios 
mútnos, como arregla el de todos los otros 
objetos' comerciales, y aquí como en otia co 
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sa hallarla la industria su justa recompensa. 

Los mas de los gobiernos no han adoptado 
este sistema de libertad, y han querido poner 
lo que ellos llaman orden, es decir, sustituir 
una disposición ariiíicial á una disposición na- 
tural , para tener el gusto de arreglar lo que 
se arreglaría por sí mismo; como se mezclaban 
en lo que no entendían, las mas veces han sido 
guiados por una idea de luilformidad en obje- 
tos de una naturaleza muy diferente. Por ejem- 
plo , los ministros de Isabel fijaron el mismo 
término de aprendizaje, el término de siete 
años para las artes mas sencillas, tjue para las 
mas difíciles,. 

Esta manía reglamentaria se cubre cou un 
pretesto vulgar, se quiere estorbar que haya 
malos artesanos: se quiere perfeccionar las ar- 
tes: se quiere asegurar el honor y el crédito de 
las mercaderías nacionales; pero para lograr 
este objeto hay un medio sencillo y natural, 
que es permitir que cada uno se sirva, de su 
:)ropio juicio, que deseche lo malo, que tome 
',o bueno, y mida sus preferencias por el méri- 
to; y así se escitará la emulación de todos los 
artistas por la libertad de laí-CGncurrencia; pe- 
ro no se debe suponer que el público no esta 
ilustrado para juzgar de la obra, y cpie debe te- 
nerla por buena cuando el que la ba hecho ba 
pasado en el aprendizaje un uiimero determina- 
do de años. No se debe, pues, saber de un ar- 
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tesano si trabaja bien ó mal, sino cuanto tiem- 
po ha durado su aprendizaje, porque si al fin, 

SI sQ ha de ven 11 á juzgar de la obra por su 
mérito, tanto vale dejar trabajar á cada uno 
por su cuenta y riesgo: uno es maestro sin ha- 
ber sido aprendiz; y otro no será mas que . 
aprendiz en toda su vida, 

CAPITULO IL 
la esclavitucL 

é 

Cuando el hábito de servir forma un esta- 
do , y la obligación de continuar en este esta- 
do con t^i cierto hombre ó con otros que de- 
rivan sus derechos de él abraza la vida entera 
del servidor, es lo que yo llamo estado de es- 
clavitud. 

La esclavitud es susceptible de muchas mo- 
dificaciones y temperamentos, según la fijación 
mas ó menos exacta de los servicios que es lí- 
cito exigir, y según los medios cohercitivos de 
que es permitido hacer uso. Había una gran di- 
ferencia entre el estado de un esclavo en Ate- 
nas y en Lacedemonia, y mayor la hay toda- 
vía entre un siervo ruso y uu negro vendido 
en las colonias; pero cualesquiera que sean 
los límites en el uso de la autoridad , sino los 
fipne en duración la obligación de servir, yo 
siempre la Ihiuo. cscia'okud: para .señalar la U- 
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nea de separación entre la esclavitud y la lU 
be rtad, es necesario pararse en un punto, y es- 
te rne parece el mas palpable y el mas fácil de 
justificar. 

Este carácter tomado ele la perpetuidod es 
tanto mas esencial, cnanto do quiera que se 
halle debilita , enerba y hace por lo menos 
precarias las precauciones mas jirudentes tjue 
se tomen para mitigar el ejercicio de la auto- 
ridad. E! poder ilimitado en este sentido pue- 
de limitarse diíicilmeme en otro alguno. Si por 
una parte se considera la facilidad con que un 
señor puede poco á poco agravar el ytigo, pa- 
ra exigir con rigor los servicios que se le de- 
ben, para estender sus pretensiones c^n diver- 
so-j. pre testos para espiar fas ocasiones de ator- 
mentar á un súbdito insolente qne tiene la 
osarlia de reusar lo que no debe, y si yior otra 
se considera clián difacil seria á los esclavos el 

f 

reclamar y Gonseguir la protección legal, lo 
mas triste que se hace sn situación íloméstica 
después de una queja piildica contra .sn señor, 
y cuánto mas natural es que ■ procuren eaiui- 
varle con una sumisión ilimitada , que no que 
quieran irritarle con la resistencia, iliuy pron- 
to se comprenderá que el proyecto de suavizar 
Ja esclavitud con leyes es m^s fácil He- formar 
qne de ejecutar; que la fijación de los servicios 
es un medio muy flaco 'para templar ia suelte 
de la esclavitud, que bajo el imperio de la» 
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leyes mas bnmaiias sobre este punto, nunca.se 
castigarán mas que Jas infracciones mas escan- 
dalosas , mientras el curso ordinario de los ri- 
gores doméstiGOs se burlará de todos los tribu- 
nales. Yo no quiero decir con esto qne se de- 
ban .abandonar los esclavos al poder absolmo 
de un amo, y negarles la protección cíelas, 
leyes porque esta protección sea insignificante; 
aero era necesario hacer, presente el mal in- 
ierente 4 la naturaleza de la cosa, saber la 
imposibilidad dé someterse á uii- freno lenal la 
autoridad de un señor sobre sus esclavos, y 

prevenir Jos abusos de este poder si quiere 
abusar de él. 

Que la esclavitud sea agradable á los seño- 
res .es, nñ heclip de que no puede dudarse, pues 
qup bastaba su voluntad para hacerla cesar al 
instaitite ; y que sea desagradable á los esclavos 
es otro, hecho no menos cierto ; pues en todas 
partes tan solo á.la fuerza se les retiene en esy 
te estado. Nliigiíino hay que hallándose libre 
quisiera hacerse esclavo, ninguno que siendo 
esclavo no quiera hacerse libre. 

Es un absurdo razonar sobre la felicidad, 
de ] os hombres dentro modo que por sus pro- 
pios ídeseos y por sus propias sensaciones; es. 
UQ absurdo querer demostrar por cálculos que; 
un hombre debe creerse feliz cuando él se tie- 
ne, -por ^desgraciado , y que una condición en 
4ne nadie quiere entrar y de, que -todo el inuiir* 
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do quiere salir, es una condición buena en sí 
misma, y propia de la naturaleza humana. Yo 
puedo creer muy bien que la ditcrencia entre 
la esclavitud y la libertad no es tan grande 
como parece á ciertos hombres ardientes y pre- 
venidos; porque el hábito del mo/. y con mu- 
cha mas razón la inesperiencia de lo /neyor, 
disminuyen mucho la distancia que hay entre 
estos dos estados tan opuestos á primera vista; 
pero todos estos razonamientos de probabili- 
dad sobre la felicidad de los esclavos son supér- 
fliios, pues que tenemos todas las pruebas- de 
liecbo de que este estado nunca se abraza por 
elección , y que por el contrario es siempre 

un objeto de aversión. j / i 

Algunos han comparado la esclavitud a la 

condición de nn estudiante prolongada toda 
la vida , ¿y cuántos hombre» hay que aseguran 
que el tiempo que han pasado en la escuela 
ha sido el periodo de su mayor felicidad ? 

El paralelo no es exacto mas que en uri 
punto. La circunstancia común á los dos esta- 
dos es la sujeción: pero ciertamente no es esta 
circunstancia la que constituye la felicidad del 
estudiante: lo que le hace feliz es la frescuia 
del espíritu que da á todas las impresiones d 
hechizo de la novedad : son los placeres vivw 

y alborotados con algunos compañeros de Ja 
rnisma edad ,' comparados con la soledad ^ 
vedad de Ja casa paterna, y ademas ¿'cuántos 
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estudiantes no se yen que suspiran por dejar 
de serlo? ¿cual de ellos quisiera resolverse á 
serlo toda su vida ? 

Gomo quiera c[ue sea , si la esclavitud es- 
tuviera establecida con tal proporción que no 
hubiese mas cjue un esclavo para cada amo, 
tal vez yo lo pensaria mucho antes de pronun- 
ciar sobre la balanza entre la ventaja del uno 
y la desventaja del otro^ y seria posible que 
entráñelo todo en cuenta, la suma del bien 
fuese eii la esclavitud casi igual á la suma del 
mal. 

Pero no es asi como van las cosas. Apenas 
la esclavitud se establece, cuando esta condi- 
clon es la suerte del número mayor. Un amo 
cuenca sus esclavos como sus rebaños por cen- 
tenas, por millares, por decenas de inillaies: el 
provecho es, pues, para uno solo, y el perjuicio 
es para la multitud, y aun cuando el mal de la 
esclavitud no fuera grande, bastaría su esten- 
sion para hacerlo muy considerable. General- 
mente hablando, y prescindiendo de toda otra 
consideración , no habría, pues, que dudar cu- 
tre la pérdida que resultaría para los amos de 
la emancipación , y la ganancia que resuliaiia 
á los esclavos, 

.Otro argumento muy fuerte contra la es- 
clavitud se saca de su influencia sobre la ri- 
queza y el poder de las naciones: un liombre 
libre produce mas que un esclavo. Que se pon- 
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¡ra en libertad á todos los esclavos qne tieng 
un amo; éste perderá sin duda una pártele 
sus bienes, pero los esclavos producirán en la 
totalidad no solamente lo que el amo pierde 
sino todavía mucho mas. Abora bien, la felici- 
dad lio puededejar de aumentarse con la abun- 
dancia, y el poder público sigue este mismo 
aumento. 

Dos circunstancias concurren á disminuir 
el producto de los esclavos; la ausencia del es- 
tímulo de la recompensa, y la inseguridad de 
este estado. 

Es fácil de conocer que el miedo del casti- 
go no es á propósito para sacar de un trabaja- 
dor todo el trabajo de que es capaz, y todos 
los valores que puede dar ; *el miedo lejos de 
moverle á hacer ver su poder, le obliga á en- 
cubrirlo , antes á hacer menos de lo que pue- 
de , que. á sobrepujarse á sí mismo. 

Si trabajara mucho se pondría en peniten- 
cia por una obra de surerogaclon, y no con- 
seguirla otra cosa que agrandar la medida de 
sus deberes ordinarios, desplegando su capaci- 
dad. No solamente el esclavo produce menos, 
sino que también consume mas , no por el go- 
ce, sino por el desperdicio, por lo que se 
pierde, y por falta de economía; ¿qué le {'ue- 
den iniportar unos intereses en los que ningima 
parte tiene? Todo lo que puede escusa r de tra- 
bajo es una ganancia para él; y todo lo que de- 


ja perder solainente es una pérdida para su 
amo; ¿qué motivos puede tener un esclavo pa- 
ra inventar nuevos medios de hacer mas labor 
ó de hacerla mejor? Para perfeccionar es ne- 
cesario pensar, y pensar es un trabajo que na- 
die se toma sin motivo. El liambi e degradado 
basta no ser mas que ún animal de servicio 
nunca se elevará sobre una rutina ciega , y las 
generaciones se suceden sin que se hagan pro- 


gresos. 

No cabe duda que un amo que entienda 
sus intereses no disputará á sus esclavos los pe- 
queños provechos que puedan proporcionarse 
con su industria, pues no ignora que la pros- 
peridad de ellos es la suya, y que para ani- 
marles al trabajo es menester presentarles el 
cebo de una recompensa inmediata; pero este 
favor precario subordinado al carácter de un 
individuo, no inspira á los esclavos aquella 
confianza que pone* la mira en lo venidero, que 


presenta un bien estar futuro en Jas economías 
diarias, y que hace estender á la posteridad los 
proyectos de adquirir. Conocen bien que si se 
hacen mas ricos estarán espuestos á la estor- 
sion , cuando no de parte del amo, de parte 
de los mayordomos, de los sobrestantes y de 
todos los subalternos que tengan alguna auto- 
ridad , mas codiciosos y inas temibles que el 
amo mismo. Para la mayor parte de los escla- 
vos no hay mañana , solamente les exitan y 
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tientan los goces que pueden disfrutar al mo- 
mento, y serán glotones, golosos, disolutos, 
perezosos sin contar los otros vicios que resul- 
tan de su situación. Los que tienen una previsión 
mas larga entierran sus tesorillos, y el triste 
sentimiento de la inseguridad inseparable de 
su estado, alimenta en ellos todos los vicios des- 
tructores de la industria, todos los Hábitos nías 
funestos á la sociedad sin compensación y sin 
remedio. Esta no es una teoría vana , sino el 
resultado de los hechos en todos los tiempos y 
en todos los lugares. 

Pero tal vez se dirá que el jornalero libré 
de Europa está con respecto al trabajo solare el 
mismo pie poco mas ó menos que el esclavo; 
el que trabaja á destajo ó por piezas, tiene pr 
móvil la recompensa , y cada esfuerzo tiene su 
ganancia; pero el que trabaja á jornal no tiene 
mas móvil que la pena; que haga mucho que baga 
poco nunca recibe mas jirecioque el de su jornal, 
V asi no hay recompensa: si trabaja menos de 
io regular se le despide, como en igual caso se 
puede castigar al esclavo; pero uno y otro so- 
lamente son escitados por el temor , y no tie- 
nen interés alguno en el producto de su tra- 
bajo» 

A esto se pueden responder tres cosas: 1:^ 
no es cierto que el jornalero no tenga el móvil 
de la recompensa , pues los mas diestros y los 
mas aplicados son mejor pagados que los otros, 
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y los que se tVistlnguen son mas constanlemen- 
te empleados , y llevan Uiiá prcfcrénéia en los 
trabajos mas Incrativos : hé aquí, pues, una re- 
compensa real que acompaña á todos sus es- 
fuerzos. 2.” Aunque no hubiese otros motivos 
que los de la especie pénM , siempre tendrian 
mas influencia sobre el jornalero libre, que so- 
mbre el esclavo; porque el trabajaddr libre tiene 

su honor como cualquiera otro. hombre, y en 

un país libre hay uña especié de deshonor in- 
herente á la reputadioñ dé trabajador perezoso 
ó incapaz; y como én este puntó se- añaden los 
ojos de sus camaradas á los del amó; ésta pena 
de honor se impone en úna ‘‘infinidad de oca^ 

siones por unos jñéces que no fienén interés 
en escasearla. Así es cGrtió los jornaleros libres 
ejercen una inspección’ recíproca , y son soste- 
nidos por la emulación ; pero este móvil ape- 
nas puede tener afgupá influencia sobre el es» 
clavo; el trata nnientó á que está sujeto le hace 
poco sensible á uná peiia tan delicada Como la 

del honor; y como da injusticia de trabajar 
por otro sin ninguna íívdemnizacion ño puede 
Ocultárseles, los esclavos ño sienten vergüenza 
alguna en contarse unos á otros su repugnan- 
cia al trabajo, que es cómun á todos' ellos. 3.^ 
Lo qiie Se presenta al jornalero como una ga- 
na úcia es vina ganancia segura , y todo cuanto 
debe adquirir es suyo, sin qüe jamás otro ten- 
ga ríe flecho” dé^itoca r á ' el lo ; en 1 vigár ’ de que, 
Tomo ii, í2 


como lieiijos visto , no puede haber seguridad 

rcfll pín'íi se, pueden 

citar ;vígunaa esce pelones:, algún señor ruso, por 
ejemplo, uejie esclavos Industriosos que poseen 
muciios guiares, de . gozan de ellos 

roino su scixor coz3. |dc sps jjicncs^ pero estos son 

casos .parxieula^s que nó.mudan la regla gene- 
ral cii^^pdp se han, de, juzgar .los efectos de una 
providencia. ; general., . eip jdebemps pararnos en 

’cstós ..casos i‘particu%^^^ . transcendentes. 

En H, esposicio a‘; /pet n ta que acaba ipos. de 

bacer.'df Ja ’eSclaylLudj. íie. sus Incouyepientes, 
no hem9s .tratado dejescltar, la sensibdidad.: no 

nos hemps dejado .Ueya¡i;. ,dei, Impulso de U ima- 
ginación ;,np’ hemos pfe.^en^^^^ a todos. i os amos 
con :un. p^rácter pdidso., ge.neral izando algunos 
abuso^.pacíicuiares dp, ppder , y aun nos .hemos 

absterru(Q/d|>ablar d e, aquel Jos, rnec^ios lerri- 
bies dé' rigor ; y de. vioienp’ia, de qpe sei echa ma- 
no en estos, gobiernos .domésticos , sin ley, sio 
proceso , sin applacÍQq., sin publicidad y casi 
sin frepo^;^ cqmp lípraos vistp,,. la res- 

ponsabiliíjiíid ‘solamente piipde tener lugaiven 
algunos^ casos, estraordiuarios. Todo Ip. qpe .y.le- 
ne dé la ^epsibilidad e?,.f^cilaiente 
exageración , y la evidencia sencilla; de la ra- 
zón es|an fuerte que.nojúene. necesidad de. es- 
te colorido sospechoso. Los propietarios de esr 
clavos, ,4 quienes el interés .Jip ha^ prlyadp.de Ja 
lana razo.ny de la humanidad, conveiid^ian siu 
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repugnancia en las ventajas de la libemd so- 
bre la esclavitud, y el os mismos , lesearían qoe 
esta ftiese abolida, si la abolición pudiera veri! 
ficarse sin trastornar su estado y su hacienda y 
Sin esponer su segundad personal. ^ 

_ Las injusticias y calamidades tjúe han acom- 
panado a ciertas medidas precipitadas, son el 
argumento mas fuerte que puede proponerse 
contra los proyectos de manumisión! ^ 

Esta Operación no pudiera hacerse de re- 
pente sin una revolución; violenta, que desaco- 

nioclando a todos los hombres, destruyendo to- 
das las propiedades, y poniendo á todos los indw 
vuJuos en una situación para la cual no han sido 
educados, producirla males mil veces mayores 

que los bienes que se podrían esperar de ella. 
En vez de hacer al amo gravosa la manu- 
misión, se le debe hacer ventajosa en cuanto 
dable sea, y el primer medio que natiiralmen-. 
te se presenta para ello, es fijar un precio por 
el cual todo esclavo pudiera rescatarse; pero 
este medio tiene por desgracia contra sí una ob- 
jeción muy fuerte. Entonces el interés de su amo 
se halla en oposición con el de sus esclavos, y 
éste estorvará por todos los medios imaginables 
que adquieran la suma necesaria para el rescate; 
dejar ai esclavo en la ignorancia, mantenerle 
en la pobreza, cortarle las alas del ingenio á 
medida que creciesen, tal sería la política del 
amo; pero el riesgo está solamente en el sena^ 
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cid precio 1 I3 litíei tíicl ele rescstnrstj 
por un convenio mutuo no tiene inconvenien- 
te. El interés del esclavo le aconseja que traba- 
je cuanto pueda para tener un gran cebo que 
ofrecer al amo, y el interés de éste le aconseja 
crue permita al esclavo enriquecerse cuanto 
antes para sacar de el mayor rescate. ^ 

£L seo^undo medio consiste en limitar el de- 
recho detestar, de manera que no habiendo he- 
rederos forzosos en línea recta , la manumisión 
sea de derecho. La esperanza de heredar siem- 
pre es muy pequeña en los sucesores remotos, 
y esta esperanza dejarla de existir enteramente 
lueo'o que fuese conocida la ley., y no habría 
injusticia una vczque .no hubiera esperanza 

engañada. . : 

Pero aun se puede: hacer algo mas, A cada 

ji^i;]tacion de propietario ,! aun en las sucesiones 
,iiias próximas, se podría hacer algún pequeño 
sacrificio de la propiedad en favor de Ja liber- 
tad : por egemplo, manumitir la décima parte 
délos esclavos. Una sucesión no se presenta al 
heredero como de un valor ídeterminado, y el 
desfalco de una décima en los esclavos, no po- 
día producir una disminúoion muy sensible; y 
en esta época esta disminución mas bien sena 
una ligera privación de ganancia que una per- 
dida. Sobre los sobrinos qde tuvieran la suce- 
sión de sus padres podría ser mas suV/ida la tasa 
en favor de la libertad. 
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Esta ofrenda á la libertad debe ser deter- 
minada por la suerte; porque la elección con 
el pretesto de honrar á los mas dignos seria 
una fuente de cabalas y de abusos , y haría mas 
descontemos y envidiosos que felices, y á mas 
sena probable que lo.s mas acreedores fueran 
postergados: la suerte es imparcial; dá á todos 
una probabilidad igual de felicidad : derrama el 
placer de la esperanza aun sobre aquellos á quie- 
nes no favorece, y el temor de ser privado de 
esta probabilidad por un delito probado, seria 
una prenda mas de la fidelidad de los escIavo3(l). 

La manumisión debía hacerse mas bien por 
familias que por cabezas: nn padre esclavo, y 
un hijo libre: un hijo esclavo, y un padre U- 
bre: j que contraste tan triste y chocante ! fuen- 
te de pesares domésticos. 

Habría otros medios de acelerar una obra 
tan filantrópica, y tan de desear, pero no pue- 


(1) Este medio podía inspirar á los esclavo.^ la tentación 
de .servirse del homicidio para conseguir mas pronto su U- 
herlad , y este es un argumento muy l'ucrte*contra la lote- 
ría. Sin emhargo, debe rcUexionarse C]ue cslainccrlídumhre 
de ella minora mucho esle peligro , y esclavo no se atre- 
vería fácil mente á cometer un delito atrox, no teniendo se- 
guridad de que sacaría provecho de él; pero para desvane- 
cer del todo esta tentación, basLiria ordenar que la manu-, 
niUion no tuviera lugai' en los casos en que el amo fuese 
ase.sinado ó envenenado, ya por la mano de sus esclavos, ya 
por mano desconocida, y asi esta cscepcion produciría una 
seguridad cúmplela para el amo. 
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den hallarse sirio estudiando las circunstancias 

particulares ele cada país. 

Entre tanto^ aejuei las ataduras de la escla** 

vitüd que el legislador no puede cortar de un 
golpe, el tietnpo las desata poco á poco, y la 
marcha de la libertad por ser lenta ^ no por eso 
es menos segura. Todos los progresos del espi- 
rita humano en la civilización , en la moral» 
cu lii riqueza pública, en el comercio, introdu- 
cen poco á poco la restauración de la libertad 
individual; y la Inglaterra y la Francia han 
sido en otro tiempo io que hoy son la Kiisia, las 
provincias polacas, y uiia parte de la Alemania. 

Esta mudanza no debe alarmar a ios pro- 
pietarios; pues los que poseen la tierra siem- 
pre tienen un poder natural sobre los que yj- 
ven de solo su trabajo. El miedo de que los li- 
Ijertos, teniendo la libertad de ir adonde quie- 
ran, abandonen su suelo natal, y dejen la tierra 
inculta, es nn miedo del todo quimérico; par- 
ticularmente haciéndose la manumisión por ua 
sístetna gradual. Porque se vé.que el esclavo de- 
sierta siempre que puede, se ha creído que el 
hombre libre desertará mas; pero la consecuen- 
cia contraria seria mas legitima; pues que 
rauiivo de huir no existe ya , y se aumenta í' 

todos los motivos de quedarse. 

Se ha visto en Polonia que algunos pro- 
pietarios, conociendo bienéus intereses, ó ani 
mados por el amor á la gloria, han efectúa o 
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una manumisión total y simultánea de sus es- 
esclavos en sus vastos dominios, ¿ y pof ven- 
tura esta generosidad les ha causado su ruina ^ 
Muy at contrario, él colono interesado en su 
trabajo se ha puesto en estado de paCar mas 

renta que el esclavo, y las haciendas cultiva- 
das por manos libres adquieren cada dia un 
nuevo grado de valor (i), 

■ ■ * ' * 1 

CAPITULO III. 


Tutor y pupilo. 

La flaqueza de la infancia exige úna pro- 
tección contínnk, y ek preciso hacerlo todo por 
un ser que nada puede hacer por si mismo. El 
entero desarrollo de sus fuerzas físicas tarda 
muchos años, y todavía es mas lento el de sus 
fuerzas intelectuales. En una cierta edad ya tie- 
ne fuerzas y pasiones, y aun no tiene bastante 
esperiencia para dirigirlas: muy sensible á ló 
presente y muy poco para lo venidero, es ne- 
cesario mantenerle bajo dé una autoridad mas 
inmediata que la de las leyes, y gobernarle con 
penas y recompensas que obren , no de tiem- 
po en tiempo, sino de continuo y puedan 
adaptarse á todos los actos de la conducta mien- 
tras dura la educación; 


( I ) Sngun estas indicaciones la Inglaterra acaba oe oar la 
ley de mauu misión para los esclavos de sus colonias orienta les. 
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La elección de un oficio ó de una profesión 
para un niño exije también que esté sometido 
á Una autoridad partieular. Esta elección fun*« 
dada sobre circunstancias personales^ sobre cier- 
tas es pectati vas, sobre los talentos olas inclina- 
ciones de los jóvenes educandos, sobre la faci- 
lidad de aplicarlos a una cosa con prefe i encía 
á otra , en una palabra , sobre las probabilida- 
des del éxito; esta elección, digo, es demasiado 
complicada para que pueda bacei la el magistra- 
do ]>ábIico, porque para cada individuo es ne- 
cesaria una determinación particular , y esta de- 
tcnii i nscion pide conocinjientos circuiists iicia^ 
dos (Hie no es posible tuviera el magistrado, ni 
pueden esperarse de su celo. 

Este poder de protección y de gobierno so- 
bre Ips individuos que son considerados como 
incapaces de projtegerse y de gobernarse á sí 
mismos, constituye la íaí e/a, especie de magis- 
tratura doméstica fundada en la necesidad evi- 
dente de los que están sometidos á ella , y que 
debe componerse de todos los derechos necesa- 

ÍL É ■ 1 

ríos para que se consiga su objeto y nada mas. 

Los potleres necesarios para la educación 
son los de elegir una profesión para el pupilo, 
y fijar su domicilio con los medios de repren- 
sión y de corrección, sin los cuales su autori- 
dad seria nominal; pero estos medios pueden 
ser tanto mas fácilmente limitados en lo que ha- 
ce á la severidad , cuanto mas cierta es su apU- 
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cacion, mas inmediata y mas fácil de variar, y 
que el gobierno doméstico posee un fondo in- 
agotable de recompensas; porque en una edad 
en que todo se recibe, no hay una concesión que 
no pueda tomar la forma de recompensa. 

Por lo que hace la subsistencia del pupilo, 
ésta no puede salir mas que de tres fuentes, ó 
bienes propios suyos, ó de un don gratuito, 
ó. de su propio trabajo, 

Si el pupilo tiene bienes propios, el tutor 
los administra en nombre y á beneficio del pu- 
pilo, y cuanto baga en este particular, obser- 
vando las formalidades proscriptas, será ratifi- 
cado por la ley. 

El pupilo que nada posee, es mantenido á 
costa del tutor, como en el caso que es el mas 
común , de ejercer la tutela del niño, el padre, 
ó la madre á costa de algún establecimiento de 
caridad , ó en fin, por su propio trabajo, como, 
en el caso de que sus servicios esten ajustados 
en algún aprendizage, de manera, que el tiem- 
po de no valer sea pagado por el tiempo sub- 
siguiente. 

• , Corno la tutela es un cargo puramente one- 
roso, regularmente se hace recaer este servicio 
sobre los que tienen mas inclinación y ma.s faci- 
lidad para desempeñarlo. Sobre todo el padre y 
la madre se hallan en este caso, porque su afecto, 
natural les dispone á este deber mas fuertemen- 
te que la ley ; pero apesar de esto la ley que se 
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los impone, no es inútil; y porque se hati 
visto algunos hijos abandonados por sus padres. 

¿e ha hecho con razón un delito de este abandono. 

Si el padre al morir ha nombrado tutor á 
sus hijos, se presume que nadie mejor que él 
ha podido conocer á los que tenían los medios 
y la voluntad ele reemplazarle en este cuidado, 
de manera, que su elección será confirmada, á 
no ser que concurran en contrario razones muy 
poderosas. 

Pero si el padre no ha dispuesto de la tu- 
tela, esta obligación recaerá en un panenieque 
tenga interés en la conservación de las propie- 
dades del pupilo ; y por afecto , ó por honor, 
por el bienestar y por la educación del mismo. 
A falta de parientes se nombrará algún amigo 
de los huérfanos que desempeñe voluntaria- 
mente este oficio, ó algún oficial público des- 
tinado á este objeto. 

Debe tenerse consideración á las circuns- 
tancias que pueden dispensar de la tutela: una 
edad avanzada, una numerosa familia, algunas 
enfermedades, ó algunas razones de prudencia 
y de delicadeza, por ejemplo, una complica- 
ción de intereses, &c. 

Las precauciones particulares contra los 
abusos de este poder se hallan en las leyes pe- 
nales contra los delitos : un abuso de autoridad 

■ -t- 

contra la persona del pupilo se comprende en 
la clase do las injurias personales : las ganancias 
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ilícitas sobre sus bienes , en la de las adquisicio- 
nes fraudulentas , Scc. La única cosa que Hay 
que atender es la circunstancia particular del 
delito, lo. Pto/cfcí-o/z ííc cow^unzíz ; pero aunque 
esta haga siempre mas odioso el delito , no es 
en todo caso una razón para aumentar la pena; 
al contrario, veremos en otra parte que íre- 
iCiUentemente es una razón para disminuirla; 
.porque siendo mas particular la posición del 
delincuente, se descubre el delito con mas fa- 
cilidad, la reparación es roas fácil, y h alarma 
es menor. En el caso de seducción el carácter 
de tutor es .una jcir.cunstancia que agrava el 
delito. 


Con respecto á las precauciones generales, 
«e ha tomado muchas veces la de reyiartir la tu- 
tela , confiando la administración de los bienes 
al pariente mas cercano, quien en calidad de 
heredero tiene mas interés .en conservarlos, y 
en hacerlos valer ; y .el cuidado de la persona 
á algún otro pariente mas interesado en la con- 
servación de su existencia. 

Algunos legisladores han tomado otras me- 
didas, nomo la de prohibir á sus tutores el que 
compren la hacienda de sus pupilos, ó permi- 
tir á e^tos que recobren sus bienes vendidos, re- 
clamándolos en el término de algunos años 
después de su mayor edad. El primero de estos 
medios no parece espüesto á grandes inconve- 
nientes ; pero el segundo no puede dejar de 
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perjudicar á los intereses del pupilo, rlisnilnu- 
yendo el precio de sus propiedades, tanto mas 
cuanto el valor se disminuye realmente para el 
mismo que los adquiere, en razón de que la 
posesión es precaria, y de que no se atreve á 
hacer mejoras que podrían convertirse en per- 
juicio suyo, dando un motivo mas para el re- 
tracto: estos dos medios parecen inútiles si la 
venta puede solamente hacer á publica subasta, 
y bajo la iuspecion del magistrado. 

El medio mas sencillo es que cualquiera 
persona [uieda presentarse.en justicia como pro- 
tector del menor contra sus tutores, ya sea en 
ciso de malversación de sus bienes, ya sea en 
caso de negligencia ó violencia. De este modo 
la ley pusiera á estos seres débiles bajo la pro- 
tección de todos los pechos generosos. 

Siendo la tutela un estado de dependencia, 
es un mal que debe hacerse cesar luego que se 
pueda, sin tener c[ue temer un mal mayor; 
¿pero en qué edad debe.fijarse la emancipación? 
En este puto es menester conducirse por pre- 
sunciones generales. La ley inglesa que ha fija- 
doesta época á la edad de veinte y un años cum- 
plidos, parece mucho mas racional que la ley 
romana que la había fijado á los veinte y cinco, 
y que ha sido recibida en casi toda la Europa. 
A los veinte y un años ya se han desarrollado 
tocias las facultades del homljre ; ya éste tiene 

todo el sentimiento de sus fuerzas, cede al con- 




sejo lo que negaría á la autoridad , y no pue- 
de sufrir que se le retenga en las ataduras de 
la ninez, de manera, que la prolohgacion dél 

poder doméstico produciria frecuentemente un 

estado de mal humor y de irritación , igual- 
mente perjudicial á las dos partes interesadas'- 
pero hay algunos individuos que son incapa- 
ces, por decirlo así , de llegar á la madurez del 
hombre, ó que solo llegan á ella mucho mas 
tarde que los otros. En estos casos parece que 
intGrdicciotx ^ que no es otra cosa que la prof* 
longacion de la tutela en una infancia prolon- 
gada, es el medio mas seguro que puede to- 
marse, 

CAPITULO IV. 


Padre é hijo. 

« 

4 

Ya he mos dicho que con cierto respecto el 
padre es un señor para su hijo, y con otro un 
tutor. 

En calidad de señor gozará del poder dé 
imponer servicios á sus hijos, y emplear en 
provecho suyo el trabajo de ellos Kaka la edad 
en que la ley establece su independencia. Este 
derecho concedido al padre es uña indemni- 
zación de ios gastos y cuidados dé Ik educación. 
Es bueno que el padre tenga un placer y un 
interés en la educación del hijo,* y esta utili- 
dad* que él halla en criarle, es un bien no níé- 
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nos provechoso para el uno que para el otro. 

, ; En calidad de tutor tiene todos los dere- 
chos y todas las obligaciones de que hemos he- 
cho mención en el capítulo anterior. 

Rajo del primer respecto, se mira á la uti- 
lidad del padre, y bajo e i seguido á la del IiÍt 
lo. Estas dos cualidades se coneilian fácilmente 
entre las manos de un jíadre por el afecto na- 
tural que le inclina mas bien á hacer sacrificios 
por sus hijos, que á valerse de sus derechos 

para su propia utilidad. 

A primera y ista parece eseusada la Inter-i 

.vención de la ley entre los. padres y los hijos, y 
que podía descansar sobre el amor de los unos 
V sobre el reconocimiento de los otros; pero 
ésta idea superficial sería engañosa, y es abso- 
lutamente necesario limitar por una parte la 
autoridad paterna, y mantener con algunas le- 
yes por otra el respeto filial. 

Regla ge(iefaL No debe darse un poder; en 
cuyo ejercicio podía perder mas el liijo, que 
lo que podía ganar el padre. 

Cuando en Prusla, á imitación de los rotna- 
nos, se ha concedido al padre el derecho- de 
estorbar el casamiento del hijo sin limitación 
de edad , no se ha seguido esta regla. 

Los escritores políticos han caído en erro- 
res opuestos al tratar de la autoridad pater*" 
na; unos han querido hacerla despótica CQ'* 
mo en Roma, y otros han querido aniquilarla. 
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Algunos filósofos han opinado que. los hijos no 
debían, ser entregados al capricho y á la igno- 
rancia, de los padres, sino que el estado debía 
encargarse de ellos, -y educarlos en común. En 
:qpQyO,de este sistema se produce el testimonio 
de^;bparta, de Creta y de los antiguos persas; 

íper 9, se calla que esta educacion comun sola^ 

mente, sé daba á una clase pequeña de ciudada- 

jios,. pues la masa del pueblo era compuesta de 
¡escJavos. , 

En esta disposición artificial, á mas de la clifi- 
■cultad de -repartir los gastos, y hacer soportar 

L Carga de ellos á los padres qué ya no se a pro- 

jyecharlan de los servicios, ni tendriáu el mo- 
■liiVO .cjel cariño a unos hijos que anirarian co- 
mo ¿ca^i; estranos, áun habría un inconveruen- 

I 

íé mayor en que jos educandos no se forma- 
sen. desde muy .temprano para la diversidad 
dje .condiciones en que deben vivir. La elección 
misma de. un estad.o depende de-tantas circuns- 
iancias., que solamente los mismos padres pue-r 
den. determina i',l a y uinguno .fuera; de ellos 
podriai juzgar, ui de su couveuiencia , ni de 
sus esperanzas, ni de lós talentos, ni de las in* 
cUnacipnes de los jóvenes educandos. Por otra 
parte, este plan en que se tienen por nada Iqs 
afectps , recíproeés de los padres y de los hijos, 
produciría el mas funesto de todos los efectos, 
destruyendo el espíritu de familia, debilitan^ 
do la unión conyugal, y privando á los padres 
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y á las madres de los placeres que les da 
ijueva generación que se cria á su lado. ¿Se 
ocuparían con el mismo celó en el bienestar 
futuro de unos hijos que ya no serían su prcn. 
piedad? ¿Tendrían por ellos los sentimientos 
que no podian esperar recibir de su parte? ¿no 
estando animada la industria por la acción dél 
amor paterno j lendvian siempre el mi smO’ ar- 
dor? ¿los goces domésticos no tomarían otra dis'-- 
posición menos ventajosa para Ja prosperidad 
general? 

Añadiré por última razón, que la dispbsí* 
cion natural, dejando á los padres la eleOcion, 
el modo y la carga de la educación, puede com- 
pararse á una serie de esperiencias que tienen 
por objeto perfeccionar el sistema general dé 
ella. Todo se adelanta y se desenvuelve por la 
emulación de los individuos, pór la diferencia 
de ideas y de talentos, en una palabra, porta 
variedad de los impulsos particulares; pero ‘si 
todo se vacía en un molde único, y la ense- 
ñanza toma en todas partes el’*carácter de la 
autoridad legal s, los errores se perpetúan , y 
no hay que esperar adelantos. • 

Tal vez me he estendido demasiado sobre 
una quimera ; pero esta noclon platónica há 
seducido en nuestros dias á algunos escritores 
célebres, y un error que arrastró á Rouseau y 
á Helvecio, podría muy bien Rallar otros de- 
fensores, - 

^ r ' 
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K-, ,• . ' parani 

F.l raulicr Mfiiiincf* viro conce.ssit ¡n unnm, 

Caalaque privat» veneri? coiinuhia la-ia 

Coffnila sunt: proJe.uq.ie ex « viderc crcai.Tm . 

Tiim gciniü Immaiiuu, priumtii moUevHsre ro-pit. 




De cnalqnier modo que se mire la institu- 
ción del matrimonio, es palpable la utilidad 
de este noble contrato , vínculo de la sociedad 
y base fundamental de la civilización. 

El matrimonio como á contrato, ha sacado 
á las nuigercs de la roas dqra y humiliaiuc es- 
clavitud; ha distribuido la^masa de la socie- 
dad en familias distintas; ha creado una roa- 
gistnmira doméstica; ha formado ciudadanos; 
ha estendido las miras c!c los hombres á lo ve- 
nidero por el afecto á la generación naciente, 
y ha multiplicado las simpatías sociales. Para 
apreciar todos sus beneficios basta considerar 
l^or un momento lo que serian los hombres 
sm esta preciosa institución. 

Las cuestiones relativas á este contrato pue- 
den reducirse á siete: 1.® ¿entre qué personas 
se permitirá? 2.^ ¿cuál será su duración? 3.^ ¿con 

tomo ir. 13 
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finé coniViciones se contrahera? ^ qué 

4 1 ? j á Quién tocii líi elección, b, ¿entre 
dantas personas? 74 ¿con qué formalulades? 

SECCION I- ‘ 

Entre que personas dehe permitirse el ma- 

trimonio. 

SI en esta parte quisiéramos guiarnos por 
los hechos históricos, nos hallaríamos muy con- 
fusos, ó por mejor decir, nos seria imposible 
deducir una regla fija de tantos usos contradic- 
torios. No nos faltarían ejemplos respetables 
pava autorizar las uniones que miramos como 
las mas criminales, ni para prohibir otras que 
miramos del todo inocentes. Cada pueblo, pie- 
tende que él sigue en este punto lo qne llama 
derecho de la naturaleza, y mira con una es- 
pecie de horror bajo las imágenes de mancha y 
de impureza todo lo que no es conforme a las 
leyes matrimoniales de su país. Supongamos 
que ignoramos todas estas instituciones locales, 
y consultemos solamente el principio de la uti- 
lidad, para ver entre qué personas conviene 
permitir ó |irohiblr esta union. ■ ^ 

Si examinamos lo interior de una familia 
compuesta de personas di le» entes entre ellas, 
por la- edad ^ por el sexo y por ií»s deberes re- 
lativos^ al instante se nos [ireseniaran razonas 
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muy poderosa, para prol.ibir ciertas alianzas 

entre muchos mdividnos de esta familia 

Yo veo una razón que habla directamente 
en favor del matnmonio mismo. Uh padre un 
ahílelo, iin tío, qne ocupa el lugar de padre 
podrían abusar de si, poder para forzar á ür'a 
joven doncella a eontraher con ellos una alian 
za que la mirase con odio; y cuamo mas nece- 
saria es la aiuoridad de estos parientes, tanto 

menos se les debe dar la ocasión de abusar de 
ella. 


Este inconveniente solamente se estlende á 

»in peqiiéño número de casos incestuosos y no 

es el mas grave. En el peligro de las costum- 
bres, es decir, en los males que podriaii re- 
sultar de un comercio pasajero fuera del ma- 
trimonio, es donde se deben buscar la razones 
verdaderas para proscribir ciertas alianzas. 

Si no liiibieia una v'alla insuperable entre 
parientes cercanos destinados á viVir juntos en 
la mayor intimidad, su aproximación, las oca- 
siones continuas, la amistad misma y las cari- 
cias inocentes podrían encender pasiones fu- 
nestas. Las familias, aquellos asilos donde debe 
reinar la tranquilidad en el seno del orden, y 
en que ios movimientos del alma agitada en las 
escenas del mundo deben calmarse; las fami- 
lias mismas vivirían devoradas por todas las in- 
quietudes de las rivalidades , y por todos los 
iiirores dcl amor. Los recelos desterrarían la 
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confianza, los sentimientos mas dnlces se estin- 
guiríanen loscorazones, y odios eternos y ven- 
ganzas, cuya sola idea estremece, ocuparían el 
lugar de ellos. La opinión de la castidad de las 
jóvenes doncellas, aquel atractivo tan podero* 
so del matrimonio , no tendría en que fundar- 
se, y los lazos mas peligrosos para la educación 
de^ la juventud se hallarían en el asilo mismo 

(jn 0 ella puede menos evitarlos. 

Estos inconvenientes pueden comprender- 
se en cuatro artículos. 

1.0 Mal de rimiidad. Peligro resultante de 
una rivalidad real ó presumida entre un con- 
ytige y ciertas personas del numero de sus pa- 
rientes ó de sus aliados. 

*2.° Impedimento de matrimonio. Peligro de 

privar á las doncellas de la probabilidad de 
formar un establecimiento estable y ventajoso 
por medio del matrimonio, disminuyendo la 
seguridad de los que desearan casarse con ella. 

3.® Relajación de la disciplina doméstica. 
Peligro de invertir la naturaleza de las i'elacio- 
nes entre los que deben mandar y los cpie de- 
ben obedecer , ó de debilitar a lo tríenos la au- 
toridad tutelar que por interés de las perso- 
nas menores deben ejercer sobre ellas los gefes 
de la familia, ó los que hacen las veces de tales. 

4° Per juicio físico. Peligros que pueden 
resultar de Jos goces prematuros para el desar 
rollo de las fuerzas y para la salud de los indi 

viduos. 
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Tabla délas alianzas que deben prohiSir^éi 
Un hombre no podrá casarse con ; 

1 . La muger ó esposa de su padre , ó de 

otro progenitor cualquiera. Inconvenientes 1 “ 
3.° , 4.° 

2. Su descendiente cualquiera. Inconve^ 
nientes 2 .° , 3.°, 4.*^ 

3. “ Su tía cualquiera. Inconvenientes 2*^ 

4. ° La esposa ó la viuda de su tio cual- 
quiera. Inconvenientes l.°, 3.°, 4 .° 

5. Su sobrina cualquiera. Inconvejiientes 

9 o a o 4 o 

6 . ® Su hermana cualquiera. I nconvenien-^ 

tes 2? , 4.° 

IP La descendiente de su esposa, /nconre- 
nientes l.° , 2 .° , 3.® , 4.° 

8 " La madre de su esposa. Inconvenien- 
te 1 .® 

9.® La esposa ó la viuda de su descendien- 
te cualquiera. Inconvenientes. 2.®, 3. “(i> 

1.® La hija de la esposa de su padre en un 
matrimonio anterior, ó del esposo de su madre 
en un matrimonio anterior. Inconveniente 4.® 
¿Será permitido á un hombre casarse con 
la hermana de su muger difunta? 


(i) La labia de las alianzas que deben probibirse á la 
mujer, sería necesaria en el testo de las leyes para mayor 
claridad. Aquí se omite como repetición iníitil. 
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Hay razonéí 'por uno y otro latió : la^ razoti 
reprobante' es el peligro de la ¡rivállclad en vi- 
da de las dos hertnánas; la razón justificativa 

es la utilidad de, los irijos,;si ja madre llega;á 
morir: ¡qué fortuna para los hijos tener por 
mad ra st ra á su ' pro pía tía 1 ¿ qué cosa mas pro- 
pia puede halier para moderar la enemistad 
náí iiral ele esía relación que un. parentesco tan 
cercano? Esta última razón me paiece la mas 
fuerte ; pero- para preveiúr, el. riesgo de la ri- 
validad, se debería dar ¿i la-esposa el poder le-, 
gal de proliibljí á la hermana da entrada en ‘su 
casa siempre que á ella le acomodara ; por, (píe 
sida esposa nb cpílere tener á su lado á su her- 
mana , ¿qné motivo legítimo podía tener el, 
marido paraiquererla tenei>,ébica de sí ,- siendo 
para él una persona estfaña? ' í - 

- ¿Será pej^xuitido á un hombre casairse con 
la viuda de su hermano? 



razones ;en pro y., ,éh contra como, én 
el caso précedfbte* La razón reprobante es 
igualmente e! peligro de la rivalidad y la .i^a- 
zon justificativa es tambicDídá; iitiUdacl de los 
hijos; pero estas razones mc ' parece cp te tie- 
nen noca fuerza de una y otra pane. 

Mi hermano rfo tiene sobre inl rnnger. mas 
autoridad que una persona estraña.y no pue- 
de verla sin mi permiso. El peligro, pues, de 
la rivalidad .parece menor eii él queden otro 
cualquiera, y la razón en tu/z/vn se reduce a 


( 199 ) 

casi nada. Por otra parte, lo que los hijos tie- 
nen que temer de un padrastro es muy poca 
cosa. Es un milagro qae una madrastra no sea 
enemiga de los hijos de otro matrimonio; pero 
un padrastro es generalmente un amigo y un 
tutor de ellos. La diterencia ele estado de los 
dos sexos, la sujeción legal del uno y el impe- 
rio legal del otro , les esponeu á ciertas flaque- 
zas opuestas cine producen efectos contrarios. 
El tio es ya un amigo natural de sus soljrinos 
y de sus sobrinas , y en esta parte nada ganan 
estos en que él se case con su madre. Si en un 
padrastro esiraíio hallan un enemigo , la pro-- 
lección del tío es ún recurso para ellos; y si 
Jiallan un amigo , este es un protector masque 
lian adquirido, y que no tuvieran, si su tio fue- 
ra también su padrastro. Teniendo muy poca 
fuerza las razones en pro y en contra de una 
V otra parte, parece que el bien de la libertad 
debe hacer inclinar la balanza en favor déla 


permisión; de estos matrimonios. 

Eu vez de las razones que he alegado para 
prohibir las alianzas en un cierto gi ado de pa- 
rentesco , la moral vulgar corta y raja sobre 
todos estos puntos de legislación sin tomarse 
el trabajo de examinar. '"Estas uniones, se di- 
•»ce, repugnan á la naturaleza, luego -deben 

» prohibirse.” 

En buena lógica nunca este solo argumen- 
to sería una razón bastante para condcuai una 
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acción cualquiera. Donde el hecho de la repug- 
nancia es verdadero, la ley es inútil, ¿á qué 
viene prohibir lo que nadie quiere hacer? La 
repugnancia natural es una prohibición sufii. 
ciente; pero donde esta repugna acia no exis- 
te, falla la razón, y la moral vulgar nada po- 
dría producir para prohibir !a acción de que 
se trata, pues que su único argumento, funda- 
do sobre el disgusto y la repugnancia natural, 
se destruye por la suposición contraria. Si nos 
debemos atener á la naturaleza , esto es , á la 
propensión de los deseos , deberémos confor- 
marnos igualmente con sus decisiones cuales- 
quiera que sean , y «i se deben probibir estas 
alianzas cuando repugnan, deberán permitirse 
cuando agradan ; porque seguramente no me- 
rece mas respeto la naturaleza que aborrece, 
que la naturaleza que ama y desea. 

Es harto raro que las pasiones del amor se 
desenvuelvan en el círculo de los individuos á 
que con razón debe ser prohibido el matrimo- 
nio.- Parece que para que nazca el amor se ne- 
cesita un cierto grado de sorpresa , un efecto 
repentino de la novedad , y esto es lo que los 
poetas han espresado felizmente en la ingenio- 
sa alegoría de «las flechas, del carcax, y de la 
venda del amor. Unas personas acostumbradas 
a verse y á conocerse desde una edad que no 
es capaz de concebir este «leseo, ni de inspirar- 
le, se verán con los mismos ojos basta el ün 



•le su V.C a: esta n.cl, nación ño tiene época de* 

term.nada para empezar; sus afectos han t«- 

ma.lo otra dirección, y son, por decirlo asi 

un no que se ha cabado su mLre, y qoe yl’ 
no la muda. ^ J 

La natuialeza en esta parte va de bas- 
tante acuerdo con el principio de la utilidad- 

peto, sin embargo, no conviene abandonarla’ 
a Si misma; porque hay circunstancias en que 
la inclinación podría nacer, y en que la alian- 
za sena un objeto de deseo sino estuviera pro- 

hibida por lasleyes,é infamada por la opitñon. 

En la dinastía griega de los soberanos de 
Jigipto el heredero del trono se casaba regii- 
lai mente con una de sus hermanas, para evi-- 
tar, al parecer , los pligros de una alianza con 
una ranuliá subdita , o con una familia estran- 
geia. En este rango tales matrimonios podrían 
estar exentos de ios inconvenientes que ten- 
drían en la vida privada; porque la opulencia 
real podía establecer una separación y una clau- 
sura que es inasequible en la mediocridad. 

La política ha presentado algunos ejemplos 
casi semejantes en los tiempos modernos. En 
nuestros días el reino de Portugal se ha apro- 
ximado á la costumbre egipcia , y la reina rei- 
nante ha recibido por csjjoso á su sobrino y su 
Vasallo, aunque con una dispensa de Roma 
Eos protestantes, que carecen de este recurso 
íio pueden casarse con sus tías. Sin embargo, 
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los Inlcranos han dado ya el ejemplo de una 

esrcncion do privilegios. , 

El inconveniente de estas alianzas no es pa- 
ra los que las contraen ; consiste ñnicameiue 
en el mal del ejenip'o, porque una permisión 
otorgada a los unos, liace sentir á los otros la 
prohibición como una tiranía: enando el yugo 
no es el mií?rno para todos, parece mas pesado 
para los que lo llevan. 

Se ílice que estos matrimonios en la misma 
sangi'c hicieran, degenerar la especie, y se ha- 
bla lie la necesidad"' de cruzar las ra^as entre 
los liombres, como entre los animales. Está ol)- 
jeclon podría valer algo , si bajo el imperio de 
la libertad , las alianzas entre parientes muy 
cercanos debieran ser las mas comunes \ pero ya 


hasta de refutar malas razones, y aun seria de- 
masiado, sirio fuera servir á una buena causa el 
destruir los argumentos débiles y falaces cou 
que se quiere sostener. Algunos hombres bien 
intencionados opinan c[ue no se debe quitar a 
la buena moral ninguno tle sus apoyos aunque 


esté fundado en falso; pero esje error viene a 
ser como el .de los devotos que han creklo ser- 
vir á la religión con fraudes j)iadosas, y que 
en vez de fortlíicarla la han debilitado , es po- 
niéndola á la irrisión de sus enemigos, (guando 
un espíritu depravado ha triunfado de nn ai- 
guiiiento falso , ya se figura haber triunfado de 
la moral misma. 
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SECCiox ir. 


¿Par qué úempo? Exúmen t/c/ ¿Vo/do. 


■ I * 


. Si la ley nada cstaUcciera sob.re la duración 
de teste eonti ato, SI los ^tiil jvidiios. pudieran con— 
traeido como cualcpiier otro por un término 
mas o menos largo, ¿cuál serta el .arreglo mas 
couíun bajo los auspicios de la libertad V,¿ pue- 
de creerse que se-apartase mucho tí^ las reglas 

actualmente observadas? , ' 

El fin clel hombre, en este contra;o podria 
ser unicaineute satisfiicer una pasión pasajera, 
y satisfeclia esta paalon hahria gozado de todo 
lo Util , de. la imlou sui alguno de sos. inconve- 
mentes; pero no es lo mismo en Ja muiier,. 
porque este enlace tiene para ella consecuen- 
cias ni ny durmieras , y muy gravosas. Desiiues 
de Jas incoiiiodldades del embarazo , después de 
los, peligros y dolores tlel , parto, queda cargada 

cuidados de la ruateriiidaí!, y asi, la 
unión que no darla al lio,mbre mas que place- 
res, empezar ia para la muger un l;irgo círculo 
de penas, y la comlnclria á un término inevi- 
table, en que hallarla Ja muerte, sino se hu- 
biera asegurado de anteniano para sí. y para 
el gé rnieii One debe .alimentar en sus entianas 
cuitlado y la protección de un esposo: ye 
«me enticgo á tí:, le dice ella; pero tu ser:B 
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mi custodio en nil estado de flaqueza , y tú 
» proveerás á la conservación de nosotros y á 
w á la del fruto de nuestro anior/^ Este es el 
principio de una sociedad que se prolongarla 
muchos anos aun cuando no huhieia mas cjue 
un solo hijo; pero otros que nazcan formarán 
nuevos viiiculos, y á medida que se adelanta, 
se prolonga el enlace. Los primeros límites que 
hubieran podido señalarse, han desaparecida 
pronto, y se ha abierto una nueva carrera á 
los placeres y á los deberes recíprocos de los 
esposos. Cuando ya la madre no pudiera espe- 
rar tener mas hijos, y cuando el padre hubiera 
provisto al mantenimiento, del mas joven déla 
familia , ¿p«ede temerse que ésta se disolviese? 
¿pcnsarian los esposos en separarse después de 
una cohabitación de muchos anos? ¿el habito 
no ba atado sus corazones con mil y Tnil lazos 
que sola la muerte es capaz de romper? ¿los 
hijos no forman un nuevo centro de unión? 
¿no crean un nuevo fondo de placeres y de es- 
peranzas? ¿no hacen que el padre y la madre 
sean necesarios el uno al otro , por los cuida- 
dos y los atractivos de un afecto mutuo que 
nadie puede partir con ellos ? El curso ordi- 
nario de la unión conyugal será , pues, la du- 
ración de la vida ; y si es natural suponer en 
.a muger bastante prudencia para estipular de 
6te modo sus intereses mas preciosos, ¿se de- 
bí esperar menos de un jiadre ó de un tutor 
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que reúnen á mas la madurez de !a espe- 
riencla,? 

La mnger tiene también un interés parti- 
cular en la duración indefinida de la unión. 
El tiempo, los embarazos, la lactancia , la co- 
habitación misma, todo concurre á disminuir 
el efecto de sus gracias: ella sabe que su be- 
lleza declinará en una edad en que la fuerza 
del hombre va aun en aumento ; sabe que des- 
pués de haber gastado su juventud con un ma- 
rido , le seria mas diíicil hallar otro, al paso 
que el hombre no tendría esta dificultad. De 
aquí , viene esta nueva cláusula que Ja dictarla 
su previsión: ^'sí, me entrego á tí, pero tú 
» no podrás dejarme cuando quieras sin mi con- 
» sentimiento" El hombre exige igualmente la 
misma promesa , y be aquí un contrato legíti- 
mo fundado por ambos lados sobre la felicidad 
de las dos partes. 

El matrimonio por la vida es, pues, ej ma- 
trimonio mas natural, el mas adecuado á las 
necesidades y á las circunstancias de las fami- 
lias, y el mas favorable á los individuos en la 
generalidad de la especie. Aunque no hubiera 
leyes que lo ordenasen, es decir, aunque no 
hubiera otras leyes que las que sancionan los 
contratos , este arreglo sería siempre el mas 
común, porque es el mas conveniente á los 
intereses recíprocos de los esposos. El amor de 
parte del hombre , el amor y la previsión de 
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parte (le la niügei% la prii(i(*iicia sábia dr U 

paflres y su alecto, todo conspira á dar ^ 
carácter de perpetuidad al contrato de esta 
alianza. 

¿Pero qné se diría si una niuger pusiese 
en el contrato esta cláusula: no nie Será per- 
»> mitido dejarte ni librarme de tí, aunque Íle- 
»gáramo3 á aborrecernos tamo como ahora nos 
» amamos?'" Una proposición semejante parece 
un acto de mentecatez: tiene algo de contra- 
dictorio y absurdo que choca á primera vista, 
y todo el mundo convendría en mirar un tal 
voto como temerario, y en pensar que la hu- 
manidad debía hacerlo abolir. 

Pero esta cláusula absurda y cruel no es 
la muger la que la pide, no es el hombre el 
qne Ja invoca, es la ley la'que la impone á los 
dos esposos como una condición de la cual no 
pueden eximirse. ley se presenta en me- 
j>diode los contrayentes, les sorprende en el 
» entusiasmo de la juventud, yen aquellos mo- 
>> meneos que abren todas las r»uerias cle la fe- 
MÜeidad, y les dice, os mus con la esperanza 
>> de ser íeliccs, pero yo os declaro que entráis 
»en una prisión , cuya puerta se laiñará luego 
oque esteis dentro, y seré inexorable á los gri- 
» tos de vuestro dolor: aunque os batais con 
o las cadenas, nunca permitiré que se esquiten.” 

Creer en la perfección del objeto amado, 
ereer en la eternidad de la pasión que se sien- 
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y que se inspira, son unas ilusiones que pue- 
den perdonarse á dos jóvenes en la cegüedatl 
del amor ; pero unos viejos jurisconsultos, unos 
legisladores encanecidos por los años no son 
arrastrados de estas quimeras, y si creyeran en 
la eternidad de las pasiones, ¿para qué prohi- 
bir un poder de que nunca se querría hacer 
uso? Pero no: ellos han previsto la inconstan- 
cia, han previsto los odios, han previsto que al 
mas violento amor podía suceder la mas vio- 
lenta antipatía, todo lo han previsto, y á pesar 
de todo esto havi |ironnnciado con toda la frial- 
dad de la indiferencia la perpetuidad de este 
voto, aun cuando e! sentimiento que lo dictó 
haya sido enteramente borrado por el senti- 
miento contrario. Si hubiera una ley que no 
permitiera tomar un asociado , un tutor , un 
mayordomo, un compañero , sino con la con- 
dición de no separarse jamas de él ¡que demen- 
cia! Un marido es al mismo tiempo un asocia- 
do, un tutor, un mayordomo, un conipañero 
y mucho mas; y sin embargo, en la mayor 
parte de los países civilizados los mandos son 
perpetuos. 

Vivir bajo la autoridad perpetua de un 
hombre que se detesta, es ya una esclavitud; 
pero- ser forzada á recibir sus caricias, es una 
desgracia demasiado grande para haber sido 
tolerada en la esclavitud misma. Por mas que 
se diga que el yugo es recíproco ^ la reciproci- 
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dad lio liare mas que doblar la desgracia, SI 
niatriiíioiiio presenta á lo general de los 
bres el único medio de satisfacer plena y pací 
iicamente el deseo imperioso del amor; apar- 
tarles de él es privarles de sus dulzuras, es ha- 
cer un mal proporcional mente grave, ¿y q,,¿ 
cosa puede inspirar mas temor que la indisolu- 
bilidad del contrato? Matrimonio, servicio, país 
estado cualquiera; una prohibición de salir de 
él es una prohibición de entrar. 

Basta indicar otra reflexión fuerte pero co- 
mún; la infidelidad en los matrimonios está en 
razón de la escasez de ellos; porque cuantos 
mas seductores hay tanto mas frecuentes han 
de ser las seducciones. 

En fin , cuando la muerte es el único me- 
dio de soltura ó libertad , ¡qué horribles tenta- 
ciones, qué delitos no pueden resultar de una 
posición tan funesta!.... Los ejemplos ignorados 
son tal vez mas que los que se saben; y lo que 
en este delito debe verificarse mas frecuente- 
mente es el delito negatwo: ¡qué fácil es el de- 
lito aun para corazones que no están 'perver- 
tidos, cuando para ejecutarlo basta la inacción! 
Esponed a un p^^ligro común á una esposa abor- 
recida y a una amante adorada, ¿haréis esfuerzos 
tan sinceros, tan generosos por la primera, co- 
mo por la segunda? 

No se debe disimular que pueden pro- 
ponerse algunas objecciones especiosas conti'a 


tratemos dé 

reunirías y de responder á días. .. . ; 

ninguna de las pa«^, mirará gu auert„‘eomo fi- 
jada irteyocab|e.nfinte, 3b marido , echaria l» 

visa al rededor dersppjira ibu-acar. una tnuger 
que;,^e convenga„jjjas;„y del pismo- modo Ja 
muget Jpra compaíamones /oreará, iprovecl 

tos para mudar de, W¡d,o, De e^tpreJluUa 

insegnridad peípetMá.,y .recíproca aon, respecto 

a.aq.i^Jla esi^c.e,prectqsa de- propiedad s^bre 

la cnal se arregla, Wíio.tl plan de-^áa.. . 

-íoisino- incQnVenienfe 
epp ppn Oíros Mí, en el.mafvU 'ion"o 

djpliiljlp,, cuando, wgpM gg snpouie. Se, ba estin- 

gOldp el. alecto, i:e<;j,prp{;o,:,e,Httui(-c& iip ge bus- 
ca uM Mueva ea|,Qsa,.pero se ÍJuSca una nueva 
queiK!a,,no se busqa, u,n, segundo ejsp.t^, pero se 
jup^jOJiíoamante. los deberes sc^verfig.dsfh.iine^ 
Wo í-S^s f i;oh ihiGÍpnes muy fáciles deeindir, tal 

róas para es^itjn^ Ja incQustancia que 

para. pfe\^nnda;.¿qpién. ignora que ja prohibi- 
qpn y la viplencU sirven de estímulp á las pa- 
siones?, ¿no es uno, rcrílad que cada dia justifica 
la espgricncaa que jas obstáculos mismos =á fuerza 
dé ocupar la iwgjnacion,: y de -fijar, eí espíritu 
eni^I paismo ob jeto; .sojp sirven para.aiimentar el 
de vencerlos?, el sistema de la libertad prO- 

duciria menos caprichos errantes que el de la es- 
clavitud conyugal. Háganse los mantrimoiiius 

TOMO II. 



Híscíhíblc^^'^ háblví Dfas' swpk'i'íaeíoiies apár^nif.^; 

pero mucho mellos dé reales. ; 

i rddbéinos ‘Hmitárfios á cóñsicVerar 

lihfedménfe 'ét fínécHiVéniémfe ^dé' un^ cósa, aiu 

m qüaí'táuibiéfí dfelj©m(5s*=áténder á si^ venía- 

}ás. * Gáclíi ' ‘d« los- 'éásadbk; sabiendo -lo tpíie 

duéde perdérV'grotuíará ’pbr sü parte cttltivar 

k»s (mfed >í>á‘ dé '-^ágtad ar ' ‘ qtife ‘ ihabifan próducl- 
do^ en el priíiítíipió él íáfééVo' réciprdéb: los; düs 
Éé apliéarátt' 'iliaá ]á 'éki}di^r’'miicuaméM^^^^^ 

carácte'reé’^' ^^iE^'cbrregirlds'v á! confórmársé,^ sén^* 

ti ráa la ' beéeSÍdad ' de - íiaéer ái |gii nos sacrificios 
dé mal buftibr y de araGr propio; y eríun¿ pa- 
la bra lose u idad 09 , las a f eriéioníes , las cb m p lácen¿ 
cías se •prolongarán en él*éétadb clel ’mati^iiibi'ííó; 
y- lol qüe-dliorá Isé líacé sol á ementé pOr obreneé el 
amor , sediiciéra éntoncés pob conserVárlpy ■ 
3.” -IkiSTfóvénés ení diipóskion dé^tí^i^ 


serian menos frecuénteíñéflté «acrificadós por lá 
ávaricia''y> 'codicia de sus padres , y á ^pésár ‘dé 
estos, seria ‘ neeesa rio consuitar. las' ■ iridKiíiác'io^ 
nes antes de • Ijormar ünós lazos qiíe lá l^epug-f 
nancia podr ía rom pe i^. Las- cótívetiién'eíaé rea- 
les en que descánsala felicidad', la conÍGriurdad 
de edad ^ dé educación , y de gustos éntrátiart 
entonces erí lp9 cálculos de la prüdénciái no' se- 
ria posible casar. Como Se' dice, las haciendas, 
sin casar Fas personas, y antes dd forikiár 'un 
•matrimonio, se examinaria todo 16 que podíá 
hacerle durable. ' ' 


■ í- / - 
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Segunda Objeción. «CaJa uno dé Idé con 
„ yugas, mirando su unión cómo paMgera mi' 
„rara con indiferencia los intertses.^y feñ®L 

„ pecal los intereses pecuniarios dél ot/o v iÜ 

«to producirá la profusión, la negli>én2 ^ 
„la mala economía en todo.'^ : ■ ; **’ j 

Respuesta. Igual peligró liay en ks ¿ocic- 

dai^^ís de comercio y con todo, este peligro se 
realiza raras veces. El matrimóniij disoluble ti^ 
ne un lazo que estas sociedades lio tienfen ^1 
mas (fuerte, el iuas duradero de tódos l&Ma’á 
morales, que es e alVcto á I„s hijos comm.eT 
el cual aumenta el afecto recíprdfco dé ‘Ibs ^ 
posos ; I no vemos mas frecuénte/uehle está fal 
ta de economía en los matrimonlbs' indisólu- 
bles, que en las compañías de cbmeréloi' ¡v 
por que? porque este es un efectd' de la indi 

ferencia y del disgusto, que da á.unbs cásadoé 

fastidiados el lino del otro una necesidad euu- 
línua de huirse, y de buscar niievás distfacció- 
nes. El vínculo moral de los hijos se disuelvé- 
su educaeion, el cuidado de su biénestar futu- 
ro, es apenas un objeto secilndarib'; él atracti- 
vo del interés común se desvanece; y ¿adá uiio 

de ellos, buscando sus placeres pó'f sii psrte, 
sé ihqiiieta peo por lo que sucederá despeó 
de sus días. De este modo un gérihe;¿ de des- 
unión entre los espsos inttodpcé dé ínil ma- 
neras' Ja negligencia y el desorden en sus ne- 
gocios domésticos, y la mina de su hacienda 


4 


es con |Enucliísima frepiu-ncia una consecupt,, 
cia ippiediata de Ja desunión de sus corazo- 
iips. Esté mal quedaba evitado bajo el régl- 
raen de. la libertad , porque antes de haber des- 
unido los intereses , hubiera el disgusto sepa- 
rado las -personas; . . 

La Jac^l,tad del divorcio es mas propia, para 
prevepir la prodigalidad que para producirla, 
porcjüe cada y no de los, es posos temería dar un 
.inotivp tan J.egítimo de descontento á su com- 
pañeros cuya estimación necesita concillarse. 
La €;cQpomia apreciada en todo su valor por la 
prudencia interesada, de Jos dos esposos, tendrá 
siempre un mérito, tan grande á Jos ojos de ellos 
que pubriria muchas faltas, y en favor de ella 

r’f ' » ** i i * . - **' ‘ ^•* ■ ■ J 

se \perdon,^rian muchas ofensas. Ademas , se 
’cónoceri;^ que ,en caso de , divorcio , la partje 
que hubiese adquirido una reputación ^de uuca 
conducta y de prodigalidad tendria menos T»ro- 

. I ^ ^ I* 1 C? . ; I 

babilidades de poder formar otros enlaces ven- 
tajosos;. , , . 

^ ' y * ' < • J * ■’ - . - . . . , , 

ecion. '^La disolubilidad del raa- 



M trimpn.io dará al míüs fuerte de los , cónyuges 
» una disposición á maltratar al mas ñaco para 
» hacerle consentir en el divorcio.*^ 

’ui ^ -í' ' • ; -J-, , , . . • 

Esta objeción es sólida, y ¿mere- 
ce tóda la atención del legislador ; pero por for- 
tuna. b^ta^Una^ sola precaución para minorar 

el riesgo, eí caso dp mal tratamiento; se de- 
bería dar iinicaincntc la' libertad ^ Ja parte in- 
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teresada, y de ninguna manera á la otra , y con 
esto solo cuanto mas un marido deseara el di- 
vorcio para volverse á casar, tanto mas se abs- 
tendría de conducirse mal con su muger, te- 
miendo que algunos actos pudiesen interpre- 
tarse como violencias destinadas á arrancar por 
fuerza el consentimiento de su muger. Prohibi- 
dos los medios groseros y brutales no le queda- 
rán mas para hacerla consentir en la separa- 
ción que los suaves y atractivos , y la tenta- 
rá si puede ser con ofrecimientos cié unos bie- 
nes independientes, y aun acaso le buscará otm 

marido que pueda hacerla aceptar como un 
precio de sii rescate. 

Cuarta Objeción, '"Esta se toma del interés 
wde Jos hijos, ¿qué sería de ellos cuando la 

» ley hubiese roto la unión entre su padre v su 
«maclre?^^ 


Üespucsta. Lo que fuera si la muerte la hu^ 
biese roto, y aun en el caso del divorcio su 
perjuicio no seria tan grande; pues los hijos 
pueden continuar á Vivir con aquél de los es- 
posos, de cuyo cuidado necesitan mas; porque 
consultando la ley el interés de ellos no dejará 
de confiar los varones al padre, y las hembras 
a la madre. El gran peligro de los hijos después 
de la muerte de uno de sus padres, es pasar á 
la autoridad de un padrastro ó de una madras- 
tra: que muchas veces los miran como enemigos: 
los hijos sobre todo están espucscos á los mas 
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ilesagratíables tratamientos bajo el despotismo 
habitual de una madrastra ; , pero este peliero 

rompiste en el caso del divorcio , porque lo» 
niños tendrán á su padre para gobernarles, v 
las üiñaf á su madre, y su educación padecerá 
menos de. lo que hubiera padecido por lasdis- 
cprdias y Ips odios cíoiiiésticos. Si el interés de 
los hijos, ¡fuera, pues, una razón bastante para 
prohibir las segundas nupcias en caso de divor- 
cio, mas lo sena en el caso de muerte. 

Ademas la disolución de un uiatriuionio es 
qn acto bastante serio para someterlo á estas 
formalidades que puedan cuanto menos produ- 
cir el efecto de prevenir un capricho, y dar 
á las partes Interesadas tiempo para reflexionar. 
Es necesai la la intervención de un magistrado 
lio solamente para justificar que el marido lio 
ha Violentado a la muger para hacerla consen- 
tir en el divorcio, sino que tamliíen para in- 
tei poner una dilación mas o menos larga entre 
la demanda del divorcio y el divorcio mismo. 

Esta es una de aquellas cuestiones sobre las 
cuales siempre habrá variedad de opiniones; 
cada uno se inclinará á aprobar ó reprobar el 
divorcio según el mal ó el bien que haya visto 
resultar de el en algunos casos particulares, 6. 
según su interés personal. ¡ , ’ 

En Inglaterra tan solo se disuelve el ma- 
trimonio en el caso en que se, pruebe el adul"' 
terio de la muger; pero antes es preciso pasar 
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pqr.muqbos tribunales; y , comp, qna dd 

paflampntp sobre el asupto , cuesta ^á, jo, -pi^líos 

rruiuientas libras esterlinas, splamiepte jjpa elaso 

■ ■ » - ' • 


P'lclíci pjreteiíd-Ci; el 
divarcia-r;,, , , 

Kn K«prirín ,iii 1 ^ 1 . 


■ ü ‘ ‘ ' r ' j M I * ' ' , ■ ' ' ' > I n. ' / "í - i ^ ■ I 

Eu Escocia el adulterio del maí.idd hajta 

para,fundar uii divorcio^ .En , .parte M ley 

ge _ muest ra fá c i I , y , pori o t r a ,es rrágu rosa ;• pp r-í 

qiie disnelto el maulrnonio no par¿ 

te culpada coiitraher OU'O cqn ,el,.c4rí)plice. de 

su dehtp. , , , . , 

En Suecia es perhijjtido el idivrírcio, .por el 

adulterio, del m^do , ó .de la .taugef. Jo que 
viene á ser Iq mismo que si | Se permitiera por 

el cpiisentimieivto m.qtuo;*porqixe eU se 

deja acusar de adultecip¡,.y el maíriinonlo quér 
da disuelio. Otro tantp sucede en. Djnámarca, á 
no ser que pueda probarse la qoiicnsion. , : 

El código Federico permitévque 'los casar 
dos puedan separata yojuntariametíte,, y conr 
traher después otro matrimonio; pero coa la 
condición de fastádla^’se, solos , un , añq entero. 


Me parece que este Ínter yalp ó una parte de él 
se emplearia mejor en dilaciones antes de con- 
cederse el divorcio. . . .. . 

' r f I ' j r . I ... 

En Ginebra el adulterio era uíia razón su.- 
nciente ; pero la separación podia también efee.* 
tuarse por. la sol^ incampatlbilidad de earácte-r 
teres : una muger , dejándola casa, de su'maj idq, 
y retirándose áj^ de sus amigos ó p^f iqutesí'.cia* 
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haií mótWó ^í una’ denianda de divorcio qn 
íienipre'tOnía-'sü efecto legal; pero sin embar- 
go, el díVoriií^ (era Taro; ' porque ée pfoclatnába 

en todas las i igleííias, -y' esta proclamación era 

una especie de pena ó de censura pública siem- 
pre ternldaV' ■ ‘ / 

DWlé ^Oe 'Cl matrimoriio es d isol oblé en 
Francía á ’g^cO de lás' partes , se han visto en 
Pa rí s tíomtií quln jen toa ú séiécien tos d i vo rcFos en 
los dos'úitimoi^ños sobi^e la totalídad dé los ma- 
trimonios. Es niuy dificil y arriesgado juzgar de 
los efectG¿^Hé üna ii1síft^r‘i1cte^ es nueva. 

•Los divor-ciosmd'Són 'Comunes en los paí- 
ses donde ^hai) BÍdó aOtOrizádós largo tiempo. 

Las mismas razones qué'Tmpldén á los legisla- 
doras -áitpérniitiiios,-mÚéVeá las partes á abs- 
tenerse de étlos donde sóri*' permitidos. El' go- 
bierno que los prohibé decide mejor ' los inte- 
leses de los’ individuos qué ellos inismos; y la 
ley o producé Un mal efecto, ó ninguno pro- 

tluce, ■ ■ ' . í;í7'; ‘ ■ • ! - 

En todos los países éivil izados , la muger 
que ha süfrifló sevicias y matos tratamientos del 
mando, ha éonsegüidó'rlé los tribunales lo que 
se llama separación^ de la’ cíia] jio resulta á 
ninguna "dé lí]=s cíos^ pá'ttes' la permisión de vol- 
veise á casar; El qjrúici pío ascético cnémigb de 
los placeres ^bü permitido la niitigaciori de las 
penas. La mii^ér últraiadá'y su firahó' ésperl- 
mentan la mtsma siterté;'peró eSta igualdad apa- 
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rente.encubre una desigualdad bien i*eal; por- 
que la opinión deja una gran libertad al sexo 

dominante, y condena al mas flaco á «^uardar 
úna gran reserva. ^ 

SECCION lu. 

i t 

¿Con qué condiciones^. 

► - 

-# • 4 , 

Aqui solamente tratamos de averiguar las 
condiciones matrimoniales, que según el prin- 
cipio de la utilidad convienen mas al mayor 
numeio, pues debe permitirse á los interesados 
hacer en los contratos las estipulaciones parti- 
culares que les parezca : en otros términos, las 
condiciones deben dejarse á la voluntad de las 
partes fuera de las escepciones ordinarias. 

Primero, condición. '*’La muger estará so- 
metida a las leyes del mando, salvo eJ recursó 
á la justicia.*'* Señor de la muger, por lo que 
respecta á los intereses de él, será tutor de la 
muger en lo relativo á los intereses de ella. En- 
tre dos personas que pasan juntas su vida, pue- 
den las voluntades contradecirse á cada mo- 
nieríto, y el bien de la paz exije que se esta- 
blezca una superioridad que prevenga ó ter- 
mine las disputas: ¿por qué ha de ser el hom- 
bre el que gobierne? Porque es el mas fuerte. 
Ll poder en sus manos se mantiene por sí mis- 


pip; pero dese la autoridad á la mugei;, y gp 

verá fjuq á.cada Instante ;Se revela el niarido 
contra ella. Esta razón no.es la única; es pro- 
bable que el hombre por su régimen . de vida 
adquiere mas esperlencia , mas aptitud para 

los negocios, y mas exactitud y consecuencia 
en sus ideas. Hay en estos dos puntos algunas 
escepciones; pero aquí se trata de hacer una 
ley general. 

He dicho salm el recurso á ¡a justicia, por- 
que no se trata de dar al hombre un. poder 
absoluto, y de hacerle un tirano, ni dercducii; 
al estado pasivo de la esclavitud al se^p,.qije 
por sn flaqueza y su. dulzura tiene mas ;i;ie.eesi- 
dad de la protección de las leyes; demasiado 
sacrificados han sido los intereses de las niuee- 

T» » - - 

res,yen Eonia las leyes del matrimonio n.Q 
eran otra cosa que el código de la fuerza, y la 
sociedad del león ; pero los que por una nocioñ 
vaga de generosidad quieren dar á las ni.u- 
geres una Igualdad absoluta, no hacen mas que 
ponerlas un lazo muy peligroso. Dlspensailas 
por las leyes de la necesidad de agrat|a;r. á ,siis 
mandos , fuera seguramente disminuir, en lu- 
gar de aumentar su imperio y su lnfluei 3 CÍa.;El 
hombre seguro de su prcrogativa carece, de. las 
inquietudes del amor propio, y goza de ella, 
aun cuando la cede. Sustituid á esta relación 
una rivalidad de poderes, y el orgullo del mas 
fuerte continuamente ofendido , baria de él un 
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antagonista peligroso para el mas flaco , y aten- 
diendo mas á lo que se le quita que á lo que 
se le deja, haría los mayores esfuerzos para^ el 
restablecimiento de su preeminencia. 

Segunda condición. ''La administración 
corresponderá al hombre solo.^' Esta es una 
consecuencia natural é inmediata de su impe- 
rio, y por otra parte los bienes regularmente 
se adquieren por su trabajo. 

Tercera condición. "Él derecho de gozar 
será común á los dos.-" La base de esta cláLula! 
debe ser recibida: l.° por el bien de Ja igual- 
dad. 2, para dar a las dos partes el mismo in- 
terés en la prosperidad doméstica; pero este 
derecho es necesariamente modificado por la 
ley fundamental que sujeta la rauger al poder 
del marido. La diversidad de las condiciones y 
de la naturaleza de los bienes exijirán muchos, 
pormenores de parte del legislador; pero este 
no es el lugar de darlos. 

Cuarta condición. "La muger guardará la 
fidelidad conyugal...''^ (No espondré aquí las ra- 
zones que hay para colocar el adulterio entre 
los delitos; en el código penal trataremos de 
ellas y las esplicareraos.) 

Quintci condición, '*E1 marido guardará 
también la fidelidad conyugal/' (Las razones 
para hacer un delito del adulterio del marido, 
son de mucha menos valía... Pero no deja de 
naber razones bastante fuerces para establecer 
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esta condición legal ¡ también las espond remos 
en el código , penal.) 

' 9 ‘ . ■ 

P 

SECCION IV. 

¿En qué edad? 

■ '■ 

¿En qué edad será permitido el matrimo- 
nio? Jamas debe serlo antes de aquella edad en 
que se presume que las partes contratantes co- 
nocen el valor del contrato, y debe ser mayor 
la severidad en este punto en que el matrimo- 
nio es indisoluble. ¡Cuántas precauciones ño se- 
ría necesario tomar para prevenir un vínculo 
temerario , cuando el arrepentimiento sería in- 
útil! El derecho no puede, señalar en este caso 
una época anterior á aquella en que el indivi- 
duo entra en la administración de sus bienes; 
porque sería absurdo que un hombre pudiese 
disponer de sí mismo para siempre ^ en nna 
edad en que no le es permitido enagenar un 
campo de cien reales vellón. 

I 

SECCION V. 

9 ‘ 

# 

¿J quién toca la elección?. ' ' 

! i 

¿De quién dependerá la elección de un es- 
poso o de una esposa? Esta cuestión presenta 
un absurdo aparente cuando no real; como si 
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tal elección puclierá pert^ecePii otro , que á 
la parte interesada. . , ^ 

Lasdeyes nun^a hubieran debido fiar este 
podeiüá los padres; porque lies fákan dos cosas 
esenciales para ejercerlo bieu : los. conocimien- 
tos necesarios para hacer una , elección de esta 

especie, y una voluntad dirigida; al. verdadero 

objeto de ella. El modo de ver ,y. d:e sentir de 
los padres y de los hijos no e'g el Aiismo, ni 
ellos tienen el mnsmo interés,. El amor es el mó- 

•vil de la juventud ; los viejps apenas hacen ca- 
so de él: los bienes en generaljiacen poca im- 
presión á los bijos , y los padres es lo único á 
que atienden, .Lo que quieré .el hijo es ser fe- 
liz, y lo que el padre quiéreles que lo parez- 
ca.; El hijo puede querer sacrificar cualquier 
otro ínteres al del amor, pero el padre quiere 
que sacrifique .este mieres a otro muy d iferente, 

; .iRecibir* en su Lamilla un. yerno ó una nuer 
ra que no le gusta, es ciertamente una cosa 
desagradable pana, un padre ;¿ peí o no esniu- 
chó .mas cruel) para los hijos que se les prive 
de la esposa o del esposo que haa'ía su felici- 
dad?. Comparad las penas de unaty otra parte; 
¿hay igualdad en ellas? Comparad» la duración 
probable de la carrera del padre y del hijo , y 
Ved¡si debeís; sacrificar la que empieza á la que 
acaba. Esto es pon el solo derecho de impedir, 
¿qué sería si con la máscara de padre, un ti- 
rano desapiadado ;pudiera abusar de la dulzu- 


ra y de la timidez dj su hija para obligarla á 
unir su suerte con un esposo detestado? i 

Las conexiones de los jóvenes depende» 
mucho de los padres y de las inadres. Esto es 
cierto en parte por lo que hace á los hijos 

y enteramente por lo que respecta á las hijas. 
Si los padres iio cpidari de usar de este derecho, 
si no se aplican ó dirigir las inclinaciones, de 


su familia^ ái> abandonan á la casualidad la elec- 


eion de sus co nebí iones , ¿áf quién pueden echar 
la culpa de las: imprudencias de la juventud ? 
Eor Jo demás,' aunque se les quite el poder de 
estrechar y de forzar, no se les debe quitar , el 
d'C retardar y moderar. Pueden distinguirse dos 
épocas en la edad nubil : en la primera el de- 
fecto dol couseiitimleuto <lel padre bastaría* pa- 
ra impedir el -matrimonio: en la segunda aun 
no tendría el derecho de retardar por algunos 
meses la celebración del contrato, y se le daría 
este tiempo para hacer valer sus consejos. < 

- En un país de la Europa , famoso por la sa- 
biduría de sus-instituciones, hay una costumbre 
muy estraordinaria. Los meriGre&’ necesitan el: 
consentimiento de sus padres, á menos que los 
amantes puedan caminar cien leguas antes de 
ser alcanzados; pero si tienen la fortuna de lle^ 
pr á un cierto lugar, y hacer pronunciar al 
instante una bendición nupcial por el primero 
que se presenta, el cual nada les pregunta, el 
matrimonio es válido, y la autoridad paterna 
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^uetla .burlada; ¿Se deja subsistir un privilegio 
dé eirá naturaleza para animar á los aventure- 
ros, ó por un deseó secreto de enflaquecer el 
poder de- los padres, Ó de favorefcér lo que se 

Mama en Otras partes casamientos indianos» - 
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SECCIÓN VI. 
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¿Cuantos cóiitrayeniéi? 

• . , ; ’ 1 • ' ^ - 


U 


I » • ^ 

¿Entre cuántas pérsónas podría 'subsistir á 

la vez este contrato? en otros téruíMt»' ¿se de^ 

'rcr póligariila es sen- 

cilla o doble:; la seodilIa-layAiííga/nla, es mul- 
tiplicidad de ningeresí'ja/)o?iu/ií/rtá,'multipli. 

cacion de maridós; ‘ ' * • , - ■ , . ^ 

* 

' ¿La poligamiá es Úíil ó perniciosa? lo más 

que há’ podido en sü favor se refiere á 

ciertos casos particiTlaiíes'*, a ciertas circunstan- 
cial^ pasa'gé ras , ciíabdó-tin hombre por las en- 

de sd m’ugér sé queda privado de 

lás dhizüras dél niátfidi'óñio , o búandd por su 
pfófésióh está viese ólil ¡gado á partir su tiempo 
én tresdós habitaclbnéSj'Cónic), por éjemplo, ún. 

patrón de navio'&c.''* ' , " 

' ' í 

'Qué aigu da vez la poligamia conviniera al 
hombre , pnéde ser' cieítto ; pero nunca con- 
vendrá 'á las rnügefés, y para cada hombre fa- 
vorecido por ella jbabriá; siempre dos mugeres 
3 lo menos, cuyos 'intereses serian sacrificados. 
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, ; 1.^ El efecto de esta licencia sería agravar 
ja/desigiiáyafi ,de las coadiciones. Ya la supe,, 
r ipr idasl fd e , l^s riquezas tie ue demasiado asceu- 
dieote, y; esta i nstitucion le .añadiría, toda^ ia 

mas. T¡\lVicjo„ tratando coa upa doncella ppbr.ey 
se prevaldría de su posición para reservarse el 
derecho de darla una rivaUzentonces cada una 
de sus dos mugeres se hallaría reducida á la 
mliad de un iparido,.cn^ndo^podria haber he- 
cho la felicidad de \m cierto hombre, que en 
virtud, tle jesí^ idi^posicipiipnícua yi ve privado 

deuna uoqipañerkt. o • 

^ 2° , ¿¡Qué ^ería de- l 4 ^fpaz,de.!as fam.iHas? los 
celos, de lu^ esposas rlva^s ^^e. propagarían en-? 
tre sus.. hijos,;. y, fqruiarían dos; partidos 

contrarios, dos pequeños ej^i;citps, cada.. uno 
de Jos ;cu:^l^ |C.fulri:í. por gpfe 
igualmeiue ppder9sa..á Ip-jipppps por sus.dei:er 
chos; ¡qup;.featro ele. dUput^J. ¡qué eacarnizar 
m ien tp ¡T .j q i lé, a ,u i m o^jd a¡d|!, . Pe .1 a reí a jac; ipn de 
los nudps Xraternos resuLt^yjppna re lajaeioju se- 
mejante en. el res peto, filial ;,q^d a ¡hijo viera en 
su pad re. un j protector , d¡^ su . enemigo : , ttídos 
sus actos. dp, bo,adi|^d,p,.deg^eyer.ic|ííd ínter prieta- 
dos por prevenciones opuestas, serian ^ atribui- 
dos á se.ntiinjentos injusto^ de. favor ó de. odio, 
y la.educapion de la.juy,eutji:id seria perdida en 
medio de estas pásiones hq&tiles , bajo un. siste- 
im de, favor , ó de o pr^áp^, .que corrompería 
á los unos con el .rigoy., y . ^ Jps o tros cpn .la in^ 
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dolgeiicJa En las costumbres ovientales Ja do- 

X“rí;-Lx'*„srj- 

De esto resultaría para el mari/tr, 
mentó de autoridad, jnué ansia ñor 
Je! ¡qué placer el de anticiparse su ritlT 
un acto que debe agradar al esposo! ¿pero Z 
r.a es o un b.en ó pn mal? Los que pí-r la odT 
mon baja que les -merecen Jas mugeres nien 

«an que la poligamia es admirable; JZ Tos 

X'abírr r esw sexo es fa- 

orable a la civilización de las costumbres abe 

aumenta los placeres de la sociedad , y pue L 
autoridad tiulce y persuasiva de las nnigereses 
sa udable en la familia, deben tener por muy 
niala esta institución. ^ 

No es necesario examinar seriamente la po- 

Jianclna ni la jxiligamia dolde, y aun nos he- 
mos detet-iido demasiado sobre el primer pun- 
to; pero es bueno mostrar las verdaderas* ba- 
®es en que se apoyan Jas costumbres.- 

* • 

SECCION VIt. 


¿Cor que formalidades? 


Las formalidades de este contrato tienen 
Tomo ii. ^ 5 
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dos objetos : l" justificar el hecho del conscntl- 
raíento libre de las dos partes y de la legitimi- 
dad de su unión: 2,® notificar y hacer constar 
en lo futuro Ja celebración del matrimonio. Se 
deben ademas esponer á los contrayentes los 
derechos que van á adquirir, y las obligacio- 
nes con que van á ligarse según la ley. 

La mayor parte de los pueblos acompañan 
este acto con una gran solemnidad, y no puede 
dudarse que unas ceremonias que sorprenden á 
Ja imaginación sirven para imprimir en el espí- 
ritu la fuerza y la dignidad del contrato. 

En Escocia la ley demasiado fácil no exije 
solemnidad alguna, y basta para que sea váli- 
do el matrimonio una declaración recíproca 
del hombre y de la muger delante de un tes- 
tigo. Por esta razón los menores de Inglaterra 
impacientes del yugo van á emanciparse por nn 
casamiento de repente á la frontera de Esco- 
cia en im lugar llamado Gretna Creen» En el 
señalamiento de estas formalidades' deben pre- 
caverse dos riesgos; l.° el de hacerlas tan em- 
barazosas que puedan estorbar un matrimouio 
cuando no falta libertad de consentimiento, ni 
conocimiento de causa: 2.° el de dar á las per- 
sonas que deben concurrir á estas formalidades 
el poder de abusar de este derecho, y de ser- 
virse de el para algún mal fin. 

En muchos paises es necesario fastidiarse 
mucho tiempo en el vestíbulo del templo antes 
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de llegar al altar, y con el título de d<;spo,ado, 

los provechos, qué sirven estas difresione^ 
Sino de multiplicar los embarazo*i ” 

h».- El c6d “• P»“ 

bien recargado de molestias inútiles : L rf 
contrario el derecho inglés . y ppr esta V2 h, 
abrazado el partido de la sencillez y de la da! 

ridad. Una persona sabe á que atenerse , v si 

e» casada o no lo es. 97“ 
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Las leyes penales son las únicas cjne pue— 
den componer una colección regular, un todo 
completo, pues lo cjue llamamos leyes civiles 
no son mas que fragmentos sueltos pertenecien- 
tes en común á las leyes penales. Las leyes que 
no están asistidas de la sanción facticia , ejer- 
cen una influencia demasiado floja para deber- 
se fiar en ellas cuando se puede hacer otra co- 
sa; y las leyes de sanción remuneratoria , ade- 
mas de su flaqueza , son demasiado costosas pa- 
ra que en jamás se las pueda fiar la parte mas 
fuerte de la obra. Resta, pues, la ley penal, úni- 
co material con que puede levantarse el sagra- 
do edificio ele las leyes. Debemos, pues, tomar 
esta ley penal que lo abraza todo por sí sola, 
por base del arreglo de todas las otras divisio- 
nes de las leyes. 

Hacer una ley penal es, como tenemos di- 
cho, crear un delito, luego la distriliucion de 
las leyes penales deberá ser la misma que la de 
los delitos, y determinando, nombrando, arre- 
glando y contando los delitos se habrán ya de- 
teriuinado , nombrado , arreglado y contado 
las leves penales. Si se ha hecho bien esta co- 

j ^ r ^ 11 ,' 

ord i nación , del mismo modo se habí an coor- 
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dinado las otras es])ecics de leyes. Este es el 
orden fundado sobre una báse manifiesta é in- 
alterable , y con él se acaba el reino del caos 
Empiezo por la coordinación misma , y 
después haré ver las razones que me la han 
sugerido , y las ventajas que nacen de ella. 
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parte primera. 
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De los delitos. 

'‘12ÍT:' - 
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El objeto de este libro es hacer conocer los 
delitos, clasificarlos, y presentar Jas clrcunstan- 
ciasi que los agravan y atenúan. Es el tratado " 
de las enfermedades que debe preceder al de* 
los remedios. 

L#^n ornen el atura vulgar de Jos de/itos no 
soloes incompleta, sino también engañosa, y 
era preciso empezar por reformarla, ó dejar, 
la ciencia en el estado de imperfección en que 
se hallaba. 
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CAPITULO I. 

ClcLsiJiccicion de los delitos. 

¿Qué es un delito ? El significado de esta 
voz varía según la materia de que se trata. Si 
se trata de un sistema de leyes estaLIecidas, 
delito es todo lo que el legislador ha prohibido, 
sea por buenas ó por malas razones ; pero sise 
trata de un éxámen de' teoría para descubrir 
las mejores leyes posibles según el principio 
de la utilidad , se llama deliíó todo acto que 
se cree prohibirse por razón de algún mal que 
produce ó' tiene tendencia a producir. Estie. es 
el único significado que; damos á esta voz en 

toda la obra. ’ 

La clasificación mas general de los delitos 
debe tomarse de las personas que pueden ser 
objeto de ellos: nosotros los dividiremos en 

cuatro clases; . 

1 .* * Delitos privados ; son aquellos cpie per- 

judican á tal ó tales individuos asignables (!■)» 

distintos del delincuente mismo, 

2.* Delitos rejiexivos ó contra si n2is7?io:son 
aquellos por los cuales el delincuente solainen- 


(i) ^signa6/c es un. lal individuo en particular con 
C 5 clus¡on de cualquiera otro , es Pedro , .^nlonio , An- 
drés ele. 
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,e .c perjudica á sí mismo , y ,¡ perjudica á 

otros es solo por consecviencia del mal que se 
hace a si mismo. ” 

3.» ^eíitos semi-^úbHcos .• son aquellos que 

ofenden a una porción de la nación , 4 un par- 
tido, a una corporacioa particular, á una sec- 
ta religiosa , a una compañía de comercio , en 
fin^a.una asociación de personas que están 
unidas ppr algún interés común , pero que for- 
n.?n u,n ciículo m^os estendijo que ef del es- 

tado. ' ‘ ' 

Nunca es un maj presente ni ummal pa- 
sado el que constituye uno de estos delitos; 
porque si el mal, fuera presente ó pasado, se- 
rian esignab es. los' individuos que de padecen 
o le han padecido, y el delito perte¿eceria á la 
primera , clase , y sería, pn delito privado. Se 
trata , pites, en los delitos, serai-públicos de un 

mal futqro„;de un peligro que afecta á indivi- 
duos no, asignables. . ' 

4,. Delitos públicos*. sox\ aquellos que pro- 
ducen algún peligro común á todos los indi- 
viduos del estado, ó sea á un número indefi- 
nido de personas no asignables, aunque no pa- 
rezca que tal individuo en particular esté mas 
«puesto á padecer que otro cualquiera (1), 

(i) Cuantos menos sean Í6á‘ individuos de un partido 

, es tanto mas probable que las partes ofen- 

*1 j* ^*%n®l>les , de manera que A veces es muy difi- 
«terminar si lal delito es privado 6 scini-público. 
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CAPITULO II. 

S I- 


Sub^visio^ de los delitos privados^ 


í\ W.l" 




-« 

dp 


’-mé 




Como la felicidad del hombre emana de 
cuatro fuentes , los delitos que pueden atawr- 
la pueden comprenderse en cuatro subdivi- 

siones, 

1* Delitos contra la péreona. 

2. * Delitos contra la propiedad. 

3. * Delitos contra la reputación. 

4 * Delitos contra la condición ó contra el 
estado doméstico ó civil, él estado de padre ó 
de liijo, de marido y de muger, de amo y de 

criado , de súbdito y de magistrado, &c. 

Los delitos que afectan por muchos pun- 
tos pueden designarse por frases compuestas. 
delitos contra la persona y la propiedad : de- 
litos contra la persona y la reputación ^ &c, 

A 

§.n. ; 

Subdiviáon de les delitos reflexivos ó contra jí 

mismo. 

K 

Estos delitos , hablando con propiedad, no 
son mas que vicios é imprudencias; pero, siñ 
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embargo, es útil clasificarlos, no para some- 
terlos á la severidad del legislador , sino mas 
bien para recordarle con una sola palabra que 
y 3Cto 6st3. fuers (3c su competencia. 

La subdivisión de los delitos reflexivos es 
exactamente la misma que la de los delitos de 
la clase primera, porque en todos los puntos 
enque somos vulnerables por la mano de otro 
lo somos igualmente por la nuestra , y pode^ 
floos perjudicarnos a nosotros mismos en nues- 
tra perwna, en nuestra propiedad, en nuestra 

reputación, y en nuestro estado civil ó do- 
méstico, 

§ III. 

. Subdmdon de ios delitos semí-públkos. 

^ Los mas de estos delitos consisten en la vio- 
lación de algunas leyes que tienen por objeto 
precaver á los habitantes de un partido (1) de 
las diversas calamidades físicas á que están es- 
puestos. De esta especie son Jos reglamentos 
hechos para evitar y contener las enfermeda- 


(i) Cuanto mas considerable sea este distrito ó corpo- 
ración ^ tanto mas cerca está el delito que la aféela de co- 
incidir con los delitos públicos. Estas clases están por coh- 
íiguienle espucstas á confundirse mas ú menos la una con 
1> otra ; pero este inconveniente es inevitable en todas las 
dWsionrs ideales que es menester hacer para el método y 
^Isridad del discurso. 




(238) 

des contagiosas , para preservar algunos diq^^ 
y calzadas, para evitar los estragos de los ani- 
males dañosos, para prevenir Jas hambres y 
escaseces. Los delitos que propenden á produ- 
cir una calamidad de este género , forman una 
primera especie de delitos semi-públ icos. 

Entre estos delitos aquellos que pueden 
consumarse sin la intervención de alguna des- 
gracia natural, como las amenazas contra una 
cierta clase de personas, las calumnias, los libe- 
los que atacan el honor de un cuerpo, los des- 
precios de algún objeto de religión , un robo 
hecho á una compañía, la destrucción de los 
ornatos de una ciudad , todos estos actos for- 
man la segunda especie de delitos semi-públicos: 
los primeros están fundados en alguna cala-^ 
midad ; los segundo son de pura malicia, 

S- IV. 

Subdivisión de los delitos públicos. 

Los delitos públicos pueden ser compren- 
didos en nueve divisiones. 

1. * Delitos contra la seguridad esterior: 
son aquellos que tienen tendencia á esponer 
la nación á los ataques de un enemigo estran- 
gero; como todo acto que provoca y anima á 
una invasión del territorio, 

2. * y 3.* Delitos contra la justicia y la po~ 
liciai es difícil describir la linea que separ» 
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estas dos ramas de administración, pues sus 
funciones tienen el mismo objeto, que es man- 
tener la paz interior del estado; pero la justi- 
cia se ocupa particularmente en delitos ya co- 
metidos: su poder solamente se desplega í/ej- 
pues del descubrimiento de algún acto contra- 
rio á la seguridad de los súbditos, y la policía 
se aplica á prevenir los delitos y las calamida- 
des: los medios de esta son las precauciones y 
no las penas : se anticipa al mal , y debe pro- 
veer los males, y proveer á las necesidadel 
I Los delitos contra la justicia y Ja policía 

I son aquellos que tienen una tendencia á con- 
trariar ó descaminar ias^ operaciones de estas 
dos magistraturas. 

4. * Delitos contra la fuerza pública : son 
aquellos que tienen una tendencia á contrariar 

i ó descaminar las operaciones de 13 “^ fuerza mi- 
1 litar destinada á proteger al estado, ya contra 
! sus enemigos esierlores, y ya contra ios interio- 
res , que el gobierno no puede sujetar sin hacer 
, uso de la fuerza armada. 

5. ® Delitos contra el tesoro público: son 
11 * 

aquellos que tienden a minorar la renta, á con- 
trariar ó descaminar el empleo de los fondos 
I desiinados al servicio del estado,- 

6. ® Delitos contra la población', son aque- 
! líos que propenden á disminuir el número de 

los miembros de la comunidad. 

5 7.® Delitos contra la riqueza nacional: son 
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aquellos que propenden á disminuir la canÚM 
dad ó el valor de Jas cosas que componen las 
propiedades de Jos miembros de la comunidad. 

8/ Delitos contra la soberanía: es tanto 
mas difícil dar una idea exacta y clara de ellos, 
cuanto hay muchos estados en que sería casi 
imposible resolver esta cuestión de hecho: ¿dón-^ 
de reside el poder supremo? He aquí la espli- 
caclon mas sencilla ; se da generalmente el noni- 
bi'e colectivo de gobierno al conjunto de las 
personas encargadas de las diversas funciones 
políticas. Hay comunmente en los estados una 
persona 6 un cuerpo de personas que señala y 
distribuye á los miembros del gobierno sns fun- 
ciones, sus departamentos y sus prerogativas, 
y que ejerce una autoridad sobre ellos y sobre 
todo. La persona ó cuerpo que goza de este po- 
der supremo se llama soberano. Los delitos con- 
tra la soberanía son, pues, los que propenden 
á contrariar ó descaminar las operaciones del 
soberano, Jo que no puede hacerse sin contra- 
riar ó descaminar las operaciones de las dife- 
rentes partes del gobierno. 

9.* Delitos contra la religión: los gobler^ 
nos no pueden tener ni un conocimiento uni^ 
versal de cuanto se hace en secreto, ni un po- 
der inevitable que no deje á los culpados me- 
dio alguno de escapar. Para suplir estas imper- 
fecciones del poder humano, se ha creído nece- 
sario inculcar la creencia de un poder sobre- 
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,«n.ral ( yo hablo aqui como á político . y 

hablo para todos lo, sistemas): se atribule á 

este toder superior la voluntad y el poder de 
mantener las leyes de la sociedad, y de caslit-ar 
y recompensar en un tiempo cualquiera las ac- 
ciones xjue merezcan castigo ó re¿ompen.a v 
se presenta a la religión como un p'rsonagi 
alegórico encargado de conservar y fortificar 
entre los hombres este temor del juez supremo. 
Según esto, dism.nmr ó pervertir la influencia 

de la religión, es disminuir ó pervertir en la 
misma proporción los servicios 'que el estado 
saca de ella para reprimir el delito, ó fomen- 
tar la virtud Lo que propende á contrariar 
o descaminar las operaciones de este poder se 
llama delito contra la religión (1). 

CAPITULO IIL 


De algunas otras divisiones. 


Las divisiones' de que vamos á hablar coin- 
ciden todas con la división fundamenta! ; pero 
alguna vez haremos uso de ellas para abreviar, 
} para advertir alguna circunstancia particular 
en la^ naturaleza de los delitos. 


p 

(i) Aquí se ti'ata, de la iililídad de la religión con re- 

ación á la políiica, y de ningún modo de la verdad de 
ella; 

Toaio 11. 


16 
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1° 2)eZi/p coTítp/coro, por Oposición úif/íí,. 

lito simple; uii delito que ataca simultáfciba4- 
¿ la,, peísona y a la reputación) o la rc' 
•putacion y la propiedad , es un delito coinple- 
jío. Un delito público puede comprender un 
delilo privado, por ejemplo, ^un peijurio que 
produce el .efecto de sustraer a un delincuente 
de la pena, es,run delito simple contra la jus- 
ticia, pero üni perjurio que produce el efecto 
de librar al culpado, y hace que la pena recai- 
ga sobre un inocente, incluye un delito publico 
.y un delito privado, y es :un delito complexo. 

2° Delitos principales. y accesorios : el ide- 
lito principal es el que produce directamente 
el mal de que se trata; los delitos accesorios 
son unos actos que han influido de cerca o de 
lejos, Y han preparado el delito principa . ^n 
el delito de ;fálsa moneda el verdadero delito 
principal es‘eÍ acto del c[ue la despacha , por- 
que de él nace la pérdida del que la recibe; el 
acto del que ha fabricado la falsa moneda , no 
es mirada asi la cosa, mas. que un delito acce- 


sorio- . I lülWr» 

3.® Delitos positivos y ne^ciuvos: el c 

positivo es el resultado de un acto 

un cierto fin; e> delito negativo , 

berse abstenido de obrar, de. no haberse hecho 

lo que se tenia obligación de hacer. 

En materia de difamación Horacio h 


tlnguido bien estos dos cielitos. . . 


• • 


, > * - f • 
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^ Absentem qui rodit amicúm ' ■ ' ^ 

Qiá non defendit alio culnantn ’ i • 

Los grandes delitos enTn’e-r'rsoTv f 
especie positiva, y la clase L los del "os bí 
bUcos es a la que pertenecen los delitos n¿ 
gafvos de mas consideración: basta que eí nr 
tor duerma para que perezca el rebaño ^ 
my muchos casos en mip 1'-. . 

perfeccionado de legislación penal el 
negativo debe colocarse al lado^'del delitó pü“ 

smvo. Obligar a un hombre á que pasé 
«na vela encendida y descubierta en la mdhd 

por un cuarto que se sabe está lleno de pólvo^ 
y causar de este modo su mnertc, es u„ actó 
positivo de homicidio; peto si viéndole ir vo- 
luntariamente se le deja andar sin advertirle 
el peligro .qué se conoce es nn delito nef/aLÍvb 

que debe ponerse en el mismo artículo due el 
positivo (1). ^ 

4.‘' Delitos de mal irnagínario': son ciertos 
actos que no producen un mal verdadero, pe- 
ro que las preocupaciones , los errores de* ad- 
ministración, y los principios ascéticos han he- 
cho que se pongan entre los- delitos; estos de- 
mos varían según los tiempos y los lugares; 
tienen su principio y su fin : crecen ó men- 

, I ' ‘ 


( ‘ ) Sin cniba rgo , se debe observar que eV deliío nega- 
do no iiispiia con TTiucbó el ni isrño grado <le alarma, y 
•Jiic ademas es- luúy dilicil de pr6b‘a'r. 
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<ruan según las opiniones que les sirven de La- 

Tal era en Roma eJ delito por el cual se 
quemaba á las Vestales vivas, y tales han sido 
Ja matíia y el sortilegio que han hecho perecer 
en ias'llamas á tantos millares de inocentes. 

Para dar una idea de estos delitos de mal 
imaginario, no es necesario qgotar el catálogo 
de ellos , y basta indicar algunos grupos prin- 
cipales. Téngase presente que hahlamos al le- 
gislador y no al súbdito : el mal atribuido d tal 
acción es imaginario , luego no se deben dictar 
leyes que la prohíban. Esta es la conclusión; 
este es nuestro consejo, y no este ; luego se 
rá bien en cometerla á pesar de la opinión pú- 
blica j de los leyes* 

Delitos de mal imaginario ; 1.® delitos con- 
tra las leyes que ordenan, ó ciertas profesio^ 
nes de creencia en materia de religión , ó cier- 
tas prácticas religiosas (1) ; 2.° delitos que con- 
sisten en hacer algunas convenciones ó tratos 
inocentes que las leyes han prohibido por ra- 
zones falsas; la usura puede servir, de ejemplo: 
3 ° delitos que consisten en la .emigración ;de 
artesanos y otros, subditos (2): delitos que 


(i) Él autor consiíQcra únicamente estas materias con 
lespccto ¿ sus efectos políticos ó civiles, y sin conpretarse 
^ íimguu país , ni á ninguna, creencia. 

^,1 ®®1 Je, la prohiljicion es palpable, y puede ser 
ce i6s más graves. Si un hombre es iucapaz de ganar la 
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consisten en la violación de algunos regla- 
mentos prohibidos, cuyo efecto es incomodar 
á una clase de súbditos por favorecer á otra. 
Tal es en Inglaterra la prohibición de esper- 
tar lanas, la cual asegura una ganancia á los fa- 
bricantes k costa de los labradores. 

Cuando hablemos de los delitos de lubri- 
cidad sin fraude y ^ sin violencia , y de los de- 
litos contra sí mismo , veremos que considera- 
dos con relación al pública, deben ponerse en 
esta misma clase. ' , ' 

t 

CAPITULO IV. - 

- • I . 

4 ^ é * < * 

i 

Del inol de segundo orden. 

La alarma ó temor que inspiran los diver- 
sos delitos, es susceptible de lUochísimos grados 
desde la inquietiTd hasta el temor. 

Pero lo mas ó menos dé la alarma ¿ no de- 
pende de la imaginación, del tempera mentó, 
de la edad , dél sexo , de la posición y de la es- 
periencia? ¿es posible calcular dé antemano 
unos efectos que pueden variar por tantas cau- 
sas? En una palabra, ¿tiene k alarma una mar-' 


vida cu su país natal, la ley contra la espatriacíon es pava 
el una sentencia de muerte. Cuanto mxs .ip examina el mal 
del delito, t;mto mas so conoce la nulidad de el ; porgue 
¿dónde está el individuo sobre el cual recaiga algmi daiiu? 
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ella bastante regular para que se le puedan 
medir sus grados? 

, . Auqque todo lo que está sujeto á la ima- 
gmacion 3 , facultad tan 'versátil y caprichosa en 
Ja apariencia , no puede reducirse á una exac- 
titud rigorosa; con todo, la alarma general 
producida , por Jos diversos delitos , sigue unas 
proporciones bastante constantes, que es po- 
sible determinar. La alarma.es mayor ó menor 
según las circunstancias siguientes (1). 

1. ° La grandeza ¡del mal de primer orden.. 

2. ° La bnen^ ó mala fé del delincuente en 
el hecho de que ae trata. 

3. ° La posición que le ha proporcionado 
la ocasión de; cometer el delito. 

t \ ^ ^ i ; - <1 

4. ® El motivo que le ha movido á obrar. 

3.° La ína,yor ó menor facilidad de estor- 
bar tal ó tal delito., 

I ^ . 

6.° La may,pr ó menor facilidad de oeulr, 
ta.rle y de evitar la pena. 

7° pl carácter que el delincuente ha pre- 
sentado en él delito. La reincidencia pertenece, 
á este artículo. . 

■ V I í : . , ‘ : I 

8.® La condición del individuo perjudica^ 
do , en virtud de la cual Jos de ¡una condición 


(i) Loque ticrien de comuii btlas , estas 
cías , á escepdon Je la Jiriiticra y Je ía uViima 
ceu mas pi'obalile la reiieracto» dcl cielito. 


tircuijslan— 

• 1 1 I 

, es que har 
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semejante pueden ó no pueden sentir la Iraprc-' 
sion del temor. . 

En el examen de estas circunstancias es 
donde está la solución de los problemas mas 
iutetesantes de la jurisprudencia, criminal. 

CAPITULO V.: 


Del mal de primea orden. 


, Se puede medir el mal del primer or- 
den procedente de un delito por las reglas si-' 


guicui.c©.. 

1." El mal de un delito, complexo será ma- 


yor que el de cada uno de los delitos simples 
en que puede resolverse. (^Feaíe delito comple- 
xo cap,. 

' Un perjurio, cuyo objeto fuese hacer casti- 
gar á un inocente, producirla mas mal que un, 
perjurio que hiciese absolver á. un criminal reo 
dej mismo delito.; En el primer caso es un de- 
lito privado combinado con el dcliio publico; 
en el segundo no es mas que un delito pu-' 


2,"^ El mal de un delito semv-publico ó pú- 
blico que se propaga, será mcí^or que el de un 
delito privado de la misma denominación. Ha 
ce sin duda mas mal el que lleva la peste á to- 
do un continente , que el que solo la lleva a 
una pequeña isla poco poblada, y poco iie- 
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Guentada. Esta tendencia á propagarse es la que 
hace Ja enormidad particular del incendio 7 
de la inundación. ^ 

3 . ® El mal de un delito semi -público 6 

público, que en Jugar de propagarse no hace 
mas que repartirse, será menor que el de un 
delito privado de Ja misma náturalcza. Por esto 
si el tesoro de una provincia es robado, el mal 
de primer orden sera menor que el de un robo 
hecho á un particular: he aquí la prueba de 
esto. Si se quiere hacer cesar el mal que el par- 
ticular lia sufrido , 110 hay mas que darle á cos- 
ta del pulico una indemnización correspon- 
diente á su pérdida ; pero de este modo se pon- 
drán las cosas en el mismo pie que si el robo, 
en vez de haberse hecho á aquel particular , se 
hubiese hecho directamente al públ ico 0 )- 
Pero únicamente los delitos contra la pro- 
])iedad pueden admitir esta repartición , y el 
mal que resulta de ellos es tanto menor cuanto 
mas se reparte entre mayor número de indivi- 
duos, y con especialidad de individuos mas 
ricos. 

4 . ® El mal total de un delito es mayor si de 
él resulta un mal consiguiente que recae sobre 
el, mismo individuo. Si en virtud de una pri- 


(i) Aunque en este caso ct mal de primer órdcn sra 
xnenori iio sucede lo mismo con el mal de segundo órdcn; 
[íCro esta advertencia la haremos en su lugar correspoudicníe 
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gion ,ó de una herida has perdido un empleo, 
un casamiento ventajoso, un negocio lucrativo, 
es claro que estas pérdidas son una adición ó 
aumento á la masa del mal primitivo, 

5 i ■ ; El mal total de un delito es mayor, si 
de él resulta un mal derivativo que recaiga so- 
bre o troi SI por las consecuencias de un per- 

juico que te han hecho , tu miiger y tus hijos, 
llegan á carecer de lo necesario, esto será un 
aumento incontestable á la masa del mal pri- 
mitivo. 

A mas de estas reglas que sirven para va- 
lorar en todos los casos el mal de primer orden, 
ge debe también contar con las agravaciones, 
es decir, con las circunstancias particulares que 
agravan este mal. Luego presentaremos una 
tabla completa de ellas; entre tanto las prin- 
cipales son estas. 

El mal del delito aumentado con una por- 
ción estraordinarlade dolor físico, que no es de 
la esencia del delito. Añadidura de dolor físico. 

El mal del delito aumentado por una cir- 
cunstancia que añade al mal esencial, el acce- 
sorio del terror. Añadidura de terror, 

E! mal del delito aumentado por alguna 
circunstancia estraordinaria de ignominia. Arui’ 
didura de oprobio. 

El mal clel delito aumentado por la Natura- 
leza irreparable del daño. Doño irreparable. 

El mal clel delito aumentado por una cir- 
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cunstancia que Indica un grado estraordlnarlo 

de sensibilidad en el individuo ofendido. Su^ 
frimiento agraviado. 

Estas reglas son absolutamente necesarias. 
Es necesario saber valorar el mal de primer 
orden, porque en razón de su valor aparente ó 
real será mayor ó menor la alarma. El mal de 
segundo orden no es mas que el reflejo del^ mal 
de primer orden que se reproduce en la ima- 
ginación de cada uno y pero aun hay otras cir- 
cunstancias que modifican la alarma. 




CAPITULO , 


) - 


De la mala fé. 


Que un hombre cometa un delito, sabién- 
dolo y queriéndolo , ó sin saberlo ni quei’érlo, 
el mal inmediato es seguramente el mismo; 
pero la alarma que produce vana mucho. El 
que ba hecho el mal con intención y conoci- 
miento, se presenta en nuestro espíritu corno un 
hombre malo y peligroso ; pero el qué lo hace 
sin intención 6 sin conocimiento ^ no se presenta 
como un hombre temible, sino por ignorante 

ó por inadvertido, ^ 

Nada tiene de estraño esta seguridad pu- 
blica después de un delito exento de mala fe. 
obsérvense todas las circunstancias del acto. E 
delincuente no ha creído obrar contra la ley. 
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y SJ. 1 3' ' dltOj 0S porque no tenia 

motivo para abstenerse de él. Si este delito re- 
sulta de un concurso desgraciado de circuns- 
tancias, es un hecho aislado y fortuito que 

nada influye para que se cometa otro semejante; 
pero el delito de un delincuente de nisl^ fé 
es una causa permanente de mal; en lo que ha 
hecho, se ve lo que quiere y puede hacer to- 
davía, y su conducta pasada es un pronóstico 
de su conducía futura. Por otra parte, la idea 
de un malvado nos entristece, nos amedrenta, 
y al punto nos recuerda la sene peligrosa de la- 
zos de que nos rodea, y de las conspiraciones 
que nos trama en silencio. 

El pueblo guiado por un instituto justo, 
dice casi siempre de un delincuente de buena 
fé, que es mas digno de lástima que de casti- 
go, y es Dorque un hombre, aunque sea de una 
sensibilidad común, no puede dejar de sentir el 
pesar mas vivo por los males de que es causa 
inocente , y es mas digno de consuelo que de 
castigo. No solamente no es mas temib e que 
otro cüalquiera, sino que aun lo es menos, por- 
i^ue .SLi sentimiento por lo pasado responde 
de una precaución mas que común para lo ve- 
nidero. 

'Por otra parte,, un delito que carece de 
mala fé, ofrece una esperanza de indemniza- 
ción. Si el individuo se hubiera creído espnes- 
to á incurrir en una pena, habría tomado pre- 
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cauciones para sustraerse á la ley; pero con su 
inocencia se queda en descubierto, y no pien^ 
sa en resistirse á las reparaciones legales. 

Esto es por lo que hace al principio gene- 
ral; pero la aplicación es cosa de mucha difi- 
cultad. Para conocer bien todo lo que constitu- 
ye los caracteres de la mala fé, es necesario exa- 
minar todos los diferentes estados en que pue- 
de hallarse el alma en el momento de la acción, 
sea con respecto á la intención, sea con respecto 
al conocimiento; ¡cuántas modificaciones posi- 
bles en el entendimiento y en la voluntad! Un 
flechero, lanza una flecha , en la que habia es- 
crito al ojo izquierdo de Philipo , y la flecha 
toca con efecto al ojo izquierdo : he aquí una in- 
tención que corresponde exactamente al hecho. 

Un marido celoso sorprende á su rival, y 
para perpetuar su venganza le mutila; pero la 
Operación le causa la muerte; en este caso la 
intención del homicidio no era plena ni di- 
recta. 

Un cazador ve á un ciervo, y á un hombre 
junto á él; bien conoce que no puede tirar al 
ciervo sin espouerse á dar al hombre, y sin em- 
bargo dispara y mata al hombre en lugar de 
matar al ciervo; en este caso el homicidio es 
voluntario , pero la intención de matar no era 
mas que indirecta. 

Por lo que toca al entendimiento,' este pwp' 
de hallarse en tres estados con respecto á las di- 
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versas circunstancias de un hecho. Conocimien- 
to. Ignorancia. FaUa opinión. Tú has sabido 
que este brebage era veneno; tú has podido 
ignorarlo: tú has podido creer que haría poco 
mal, ó que en ciertos casos era un remedio. 

Tales son los preliminares para llegar á ca- 
racterizar la mala fé: nosotros no nos ocupare- 
mos aquí en tratar con alguna estenslon esta 
materia espinosa. 

CAPITULO VIL 

Posición del delincuente ; cómo ésta influye 

sobre la alarma. 

Hay delitos que todo el mundo puede co- 
meter y hay otros que dependen de una posi- 
ción particular, es decir ^ que esta posición par- 
ticular es la que proporciona al delincuente la 
ocasión de delinquir. 

¿Guál es el efecto de esta circunstancia so- 
bre la alarma? Generalmente propende á dis- 
minuirla, estrechando su esfera. 

Un hurto produce una alarma general; un 
acto de. peculado cometido por un tutor con- 
tra su pupilo apenas la produce. 

Por grande que sea la alarma que inspira 
una estorsion hecha por un empleado de po- 
licía, es infiriitainente mayor la que inspira 
una contribución exigida por unos vandoleros 
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en un camino real ¿ por qué? por que se sabe 

que el empleado concusionario mas osado siem- 
pre tiene algún freno y alguna reserva: nece- 
sita ocasiones y pretestos para abusar de su po- 
der, al paso que los vandoleros amenazan á 
todo el mundo y á toda hora , sin que les con- 
tenga la fuerza de la opinión pública. Esta cir- 
cunstancia influye del mismo modo sobre otras 
clases de delitos , como la seducción y el acíüZ- 
teriOi porque no se puede seducir á la prime- 
ra muger que se encuentre , como se la puede 
robar. Una empresa de esta especie exige un 
conocimiento seguido , una cierta proporción 
de bienes y de clase’; en una palabra , la ven- 
taja de una posición particular. 

De dos homicidios cometidos , el uno por 
heredar, y el otro por robar á fuerza, el pri- 
mero manifiesta un carácter roas atroz, y sin 
embargo el segundo produce mas alarma. El 
hombre qne se cree seguro de sus herederos, no 
concibe una alarma sensible por el primer 
acontecimiento; pero ¿qué seguridad puede ha- 
ber contra unos vandoleros? Añádase á esto, 
que el malvado que mata por heredar, no se 
transforma en asesino de caminos públicos^ y 
no arriesgará por algunos pesos lo que querrá 
arriesgar por una herencia. 

lista es una reflexión que comprende á to- 
dos los delitos que incluyen una violación •'fié 
deposito, abuso de confianza, y de poder- pú- 
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bllco ó privado. Estos causan tanto menos alar- 
ma, cuanto es mas particular la posición del de- 
lincuente, cuanto menos individuos hay que se 
hallen en una posición semejante, y cuanto mas 
por consiguiente se estreche la esfera del delito. 

Escepcion importante. Si el dilincuente es- 
tá revestido de grandes poderes, si puede en- 
volver en la esfera de su acción á un gran nú- 
mero de personas , su posición , aunque parti- 
cularizada , agranda el círculo de la alarma en 
vez de estrecharlo. Que un juez se proponga pi- 
llar , » tiranizar : que un oficial militar 

tenga por objeto robar, vejar, verter sangre, 
la alarmé que estos desafueros producirán pro- 
porcionada á la estension de sus poderes, po*- 
drá ser mayor que la que producen los vando- 
leros mas atroces y desalmados. 

En estas situaciones elevadas no es necesa- 
rio un delito, basta una falta exenta de malafé 
para causar una grande alarma. Si un juez ín- 
tegro, pero ignorante, envia á la muerte á un 
inocente, desde el punto en que su falta es co- 
nocida, se altera la confianza pública , se hace 
sentir el movimiento , y la inquietud. puede lle- 
gar á un alto grado. 

Por fortuna este género de alarma puede 
estinguirse de un golpe destituyendo al juez 
incapaz. 


f 




I ^ 
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CAPITULO VIII. 


Ve la influencia de los motwos sobre lo 
‘ grande de la alarma. 


Si el delito en cuestión procede de un moti- 
vo particular , raro y concretado á una clase po- 
co numerosa, la alarma tendrá poca esténsion; 
pero si procede de un motivo común, frecuen- 
te y poderoso, la alarma se estenderá mucho, 
porque serán muchas las personas cjue se creerán 
espuestas. 

Comparad para el caso lo que resulta de un 
asesinato cometido por robar , y de otro come- 
tido por venganza. En el primer caso el peli- 
gro se presenta como universal ; en el segundo 
se trata de un delito que no es de temer, á no 
ser que se tenga un enemigo , cuyo odio’ haya 
llegado á un punto de atrocidad bien raro. 

Un del ito producido por una enemistad de 
partido causará mas alarma que el mismo de- 
lito producido por una enemistad particular. 

Hácia mitad del siglo pasado hubo en Di- 
namarca y en una parte de Alemania una sec^ 
ta religiosa, cuyos principios eran mas espan- 
tosos que las mas negras pasiones. Según estos 
fanáticos, el medio mas seguro de ganar t*I cie- 
lo no era la bondad moral de las acciones, sino 
el arrepentimiento , y la eficacia de este arre- 




pentimiento ¿ra tanto mayor, cuanto mas ab- 
sorbía todas las facultades- v cmntrv m 

era e lito que se había cometido, tanta ma- 
yor segundad tema el delincuente de „ue sus 
remordimientos lograrían esta energía eipiato- 
ria. Esta lúe la lógica con que estos furiosos sa- 
ltan de su casa a merecer la salvación y el ca- 
dalso , asesinando á Jos niños en la edad de la 
inocencia, y si esta secta hubiera podido man- 
tenerse, estaba ácabo el gc'nero humano fl) 

Se habla vfllgiarmente de los motivos como 
SI fueran buenos ó malos-, pero esto es tin error 
porque todo motivo en último análisis es la 
perspectiva de un placer que adquirir , ó de una 
pena que evitar; y así el mismo motivo que es- 
cita en ciertos casos á hacer una acción tenida 
por buena ó indiferente, puede inclinar en 
otros á hacer una acción tenida por mala. Un 
individuo roba un pan, otro individuo comnra 


otro, y otro trabaja para ganarle; el motivo que 
les hace obrar es exactamente el mismo, la ne~ 
cesidad Jisica del Jiamhre, Un devoto funda un 
hospital para Ips pobres , otro va á hacer la pe- 
regrinación á la Meca, y otro asesina á un prín- 


(i) IVosé donde he leído , fjuc en Prusia al primer ejem- 
plo ilc este fanatismo, el gran Federico hizo encerrar al ase- 
sino cn una casa de locos, pues pensó muy bien que darle 
la muerte no era castigarle , sino recompensarle. Esto bas- 
tó para contener el delito. 

Tomo il 


17 
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cine que tiene por 3«reje ; su motivo puede ser 
"xLtauiente el mismo, el deseo de conediarse 
el favor dioino, según las diferentes opiniones 
„ue se han for mado de él. Un KÓmetra vive en 
tiu retiro austero , y se entrega a los trabajos mas 
profundos; un hombre de mundo se arruma a 
sí mismo, y arruina á una multitud de acreedo- 
res por un fausto escesivo; un principe em- 
prei^e una conquista , y sacrifica millares de. 
hombres á sus proyectos ; un guerrero in repi- 
do escita el valor de iin pueblo abatido , y triun- 
fa del usurpador : todos estos hombres estaii ani- 
mados de un motivo semejante, el deseo de la 

reputación ^&c. ^ 

De este modo se podrían examinar todos los 

motivos, y se vería que cada uno de ellos pue- 
de producir las acciones mas laudables, y las 

mas criminales. No se deben, pues, mirar los mo- 
tivos como esclusl va mente buenos ó malos. Sin 
embargo , considerando todo el catálogo de los 
motivos, es decir, todo el catálogo de los pla- 
ceres y de las penas, podrán los motivos clasi- 
ficarse según la disposición que parecen tener 
á unir ó desunir los intereses de un individuo 
de los intereses de sus semejantes. Siguiendo es- 
te plan, los motivos podrán dividirse en cuatro 
clases: motivo puramente social^ la benevolen- 
cia: motivos semi~sociüles , el amor de la icpu- 
tacion , el deseo de la amistad , la religión, mo^ 
tivos cinti-socialcí ^ la antipatía y todas sus la- 


( 259 ) 

mas: motivos personales^ los placeres de los sen- 
tido*, el amor del poder, el interés pecuniario 
el deseo de su propia conservación. ’ 

Los motivos personales son los mas eminen- 
temente útiles , y los únicos cuya acción no pue- 
de suspenderse , porque la naturaleza les ha con- 
fiado la conservación de los individuos: ellos 
son las grandes ruedas de la sociedad ; pero es 
necesario arreglar su movimiento, de moderar- 
lo y mantenerlo en una buena dirección por 
los móviles de las dos primeras clases. 

No debe olvidarse que aun los motivos an- 
ti-socia!es, necesarios hasta un cierto punto pa- 
ra la defensa del individuo, pueden producir, y 
con efecto producen frecuentemente algunas 
acciones útiles y aun algunas acciones necesa- 
rias para la existencia de la sociedad , por ejem- 
plo, la delación, y la persecución délos delin- 
cuentes. 

Pudiera hacerse otra clasificación de los mo- 
tivos, considerando su disposición mas común á 
producir buenos ó malos efectos. Los motivos 
sociales y semi-sociales se llamarían en esta 
clasificación motivos tutelares. Los motivos an- 
a tb-soclales y personales fueran llamados mo- 
^ ííüos seductores. Estas denominaciones no deben 
tomarse en un sentido riguroso; pero no dejan 
de tener alguna exactitud y verdad, porque en 
los casos en que concurren motivos de una di- 
rección opuesta , se viera que los motivos soeia- 


\cs y seml-soclales combaten las mas veces en 
cl sentido de la -utilitlad', al paso í^ue los nioti* 
vosanti-soclales y personales nos impulsan 




sentido contrario. 

Pero sin entrar aquí en iina discusión mas 
detenida sobre los Tnotívos, advirtamos lo que 
importa al legislador. Para apreciar una acción 
es necesario atenerse a sus efectos, píesundien— 
do de todo lo demás. Bien conocidos los efectos 
se puede después en ciertos casos subir al moti- 
vo, observando su influencia sobre lo grande 
de Ja alarma , sin pararse en la cualidad buena 
ó mala, que su nombre vulgar (1) parece atri- 
buirle. 


(i) Enllciiáo por' 7tom&re vulgar de l^s rnotivos los 
Kombres que llevau consigo una idea de aprobación ó repro- 
bación: un nombre neuUo es cl que espresa el motivo sin 
alguna asociación de censura ó de alabanza : por ejemplo, 
interés pecuniario ^ amor dcl poder , deseo de la amistad 
á del favor sea de Dios ^ sea de ios hombres ^ curiosidad^ 
amor de la reputación dolor de una injuria, deseo de su 
conservación •. pero estos inoU vos tienen nombres vulgares, 
como avaricia, codicia, bombria de bien, ambición, vani- 
dad, vengaiEta, animosidad, cobardía, etc. 

Cuando un motivo tiene un nombre reprobado, pa- 
rece contradictorio decir que puede resúUar alguii bien de 
'él: cuando tiene un nombre í'avorecido, parece igualmen- 
te contradictorio suprtner tme de el puede resultar algún 
ma). Casi todas las disputas raoraies rticilan sobre este fon- 
do, y ’sc cortan de raiz con dar ii los motivos unos nombres 
neutros. Enlonccs se puede uno detener en cl examen de los 
eftcios sin que le importune la asociacioa de las ideas 
vulgares. 
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Asfi ©1 nioti\ o 772Í2S ii oh cicl o xio podrá trsns* 
formar una acción perniciosa en acción útil d 
indiferente , y el motivo mas condenado nb po* 
tira transformar una acción útil en acción mala.. 
Lo mas cjue puede hacer es aumentai: ó dismi- 
ijuir su cualidad moial ; una buena acción por 
nii motivo tutelar se hace mejor; una mala ac- 
ción por un motivo seductor se hace peor. Apli- 
quemos á la práctica esta teoría. Un motivo de 
laclase de los motivos seductores no podrá cons- 
tituir un delito, pero podrá formar un medio, 
tle agratéacion ; un motivo de la clase de los mo- 
tivos tutelares no tendrá eJ efecto de justificar 
ni escusar, pero podrá servir para disminuirla 
pena , ó en otros términos podrá formar un me- 
dio de estemiQcion. 

Observemos que no se debe parar en laeon- 
skleracion del motivo , sino en el caso en que es 
manifiesto, y por decirlo asi, palpable ; por-r 
que mucbísinias veces sería may difiel 1 llegar 
al conocimiento del verdadero motivo, ó dcl 
motivo predominante, cuando !a acción ba po- 
dido ser producida IguaLmeute por diferentes 
motivos-, ó cuando muchos motivos han podi- 
do concurrir á la íormacion de ella. Eu esta 
interpretación dudosa se debe dcsconíiai de la 
malignidad dcl corazón humano, y de la dis-t 
posición general á hacer brillarla sagacidad dcl 
ingenio á cosía de la misma bondad. Aun de 
buena fé nos encanamos algunas veces sobre los 
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niotivofi que nos hacen obrar : y en cnanto á 
gns propios motivos son los hombres unos cie^ 
gos voluntarios muy dispuestos á enojarse con 
el oculista que quiere arrancarle la catarata de 
la ignorancia y de las preocupaciones. 

CAPITULO IX. 

Facilidad ó dificultad de estorvar los delitos^ 
Quinta circunstancia que injiuye sobre 

la alarma. 

Lo primero que uno piensa cuando tiene 
no'^lcia ele un delito, es comparar los medios 
de ataque y los medios de defensa , y según juz- 
ga que el delito es mas o menos fácil , es mayor 
o menor la inquietud que concibe. Esta es una 
de las razones que liacen el mal de un robo con 
fueiza armada tan superior al mal de un hurto 
simple, porque muchas veces la fuerza puede 
mas, y alcanza a cosas que estarían á cu alerto 
de la maña. En el robo a fuerza armada , el que 
s(. hace en las casas, alarma mas que el que se 
comete en los caminos: el que se ejecuta de no- 
che, mas que el que se hace dedia; y el que se 
combina con un incendio, mas qne el que se 
hmtta álos medios ordinarios. 

Por otra parte, cuanta mas facilidad tene- 
mos pai a oponernos á un delito, tanto menos 
temí y e nos paiece. La alarma no puede ser mnv 


i 
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c«an«lo'cI delito no puede consumarse sin 
1 ^.onsenliiinienfc© de la persona que pudiera pa- 
decer por él. Es« fácil aplicar este principio á la 

adquisición fraiidittenta, á la seducción los 

desafíos , á' los delitos contra sí mismo , y en es- 
pecial al suicidio. 

^ El rigor de las^ leyes contra el robo demés- 
ticOjse ha fundado sín duda en la dificultad de 
oponerse á este delito, pero la agravación que 
jesulcade esta circnnstaivcia, no es igual al efec- 
to de otra c|ue es muy y>ropia para disminuir 
la alarma, á saber^ la particularidad de la posi- 
ción qne ha dadO' la ocasión al robo. Conocido 
una vez el ladrón domestico , ya. no es peligro- 
go necesita mi consentimiento para robarme, y 
es preciso cpie yo le introduzca^ en mi casa,. y. 
le dé mi confianza : con tanta facilidad pai a pie^ 
serva:rme de él , apenas puede inspirarme algu- 
na alarma ( i )• 


delito , y por cousiguicuic la uupamd.-«i 


« * 

. i 


í 
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CAPITULO X. 


Clandestinidad del delincuente mas ó menos 
fácil. Circunstancia que influye sobre 

la alarma. 

La alarma es mayor cuando por Ja natura- 
leza ó por la circunstancia del delito es mas di- 
ficil de descubrirle, y averiguar el autor de él. 
Si el delincuente no es conocido, el buen éxi- 
to del delito es un aliciente para él y para otros; 
lio se vé termino a Jos delitos que quedan im- 
punes, y la parte perjudicada pierde la espe- 
ranza de ser indemnizada. 

Hay algunos delitos que son susceptibles de 
ciertas precaüciones particulares adaptadas á la 
clandestinidad , como el disfraz de la persona, 
y la elección de la noche para cometer la acción, 
carras anónimas amenazadoras para arrancar al- 
gunas concesiones indebidas. 

Hay también delitos distintos á que se re- 
curre para hacer mas diíicll el descubrimiento 
ce os otros . asi un delincuente prende y tiene 
enceirada una persona, ó la hace perecer por 

no ser descubierto y convencido por la decla- 
ración de ella. 

1 1 caso en que por la naturaleza misma 
e ito el autoi de él es necesariamente co- 
ocico, a alalina se disminuye consicleral)!e- 
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, líente. Asi unas injurias personales, resultado 
Je un acaloramiento, ó de algún arrebato mo- 
mentáneo de pasión escltada por la presencia 
Je un contrario , inspirarán menos alarma 
que una ratería que se encubre con la clandes- 
tinidad, aunque el mal de primer orden sea 
mayor ó pueda serlo en el primer caso. 

CAPITULO XI. 

Infiuencia del carácter del delincuente sobre 

la alarma. 

Se presume el carácter del delincuente, 
l.° por la natu raleza del delito, y sobre todo, por 
el tamaño del mal de primer orden que es su 
parte mas visible: 2 .® por ciertas circunstancias, 
yporlos pormenores de su conducta en el deli- 
to mismo. Asi pues , el carácter de un hombre 
parecerá mas ó menos peligroso, según que pa- 
rezca tengan mas ó menos influjo sobre él los 
motivos tutelares, ó los motivos seductores. 

Por dos razones debe el carácter influir so» 
Dre la .elección y la cantidad de la pena : la pri- 
mera, porque aumenta ó disminuye la alarma; 
y b segunda , porque da un indicio de la malig- 
nidad del sugeto : no hay necesidad de emplear 
medios tan fuertes para reprimir nu crácter dé- 
nilj pero bueno en el fondo, como para otro 
nc iin te.mplc opuesto. 
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Veamos primero los motivos de agrava- 

don que manan de esta fuente. 

^ o Cuantos menos medios tenia la parte 

ofendida para defenderse, con tanta mas fuerza 
debia obrar el sentimiento de compasión. Una 
ley del honor, apoyando este instinto de asu- 
ma impone una obligación imperiosa de no 
maÚratar al débil , y perdonar al que no pue- 
de resistir. Primer indicio de un carácter peli- 
groso : flaqueza oprimida. 

* 2.° Si la flaqueza sola debe escitar la com- 
pasión , la vista de un paciente debe obrar en 
Le sentido con una fuerza doble. La sola ne- 
gativa de socorrer á un desgraciado forma ya 
una presunción poco favorable del carácter de 
una per.«ona, ¿y qué se pensará de aquel que 
espía el momento de la calamidad para aiiadir 
nna nueva medida á la angustia de una alma 
afligida , para hacer mas amarga una desgracia 
con una nueva afrenta, jxira acabar ele tíespo- 
jar á la indigencia? Segundo indicio de un ca- 
rácter malo; angustia agraviadeu 

Es una parte esencial de policía moral que 
aquellos hombres que ha» podido formarse un 
hábito superior de reflexión, aquellos en que 
puede presumirse mas sabiduría y esperiencia 
sean atendidos y respetados por los que no 
han podido adquirir en el mismo grado el ha- 
bito de reflexionar y las ventajas de la ec iica 
cioii. Este género de superioridad se halla ge- 
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„6fal mente en las clases mas elevadas en com- 
paración de las que las %on inferiores, en los 
,nas ancianos de una misma clase „ - 

profesiones consagradas á la enseña J 
Se han formado en la masa del 
sentimientos ele deferencia y de re^t r^tU 
vos a estas distinciones, y este respeto suma- 
mente Util para reprimir sin violencia. las pa- 
siones seductoras, es una de las mejores bases 
de las costumbres y de las leyes: tercer indicio 

de un carácter peligroso: violación del respeto 
a los superiores (IV ^ 

4.° Cuando los motivos que han escitado 
al delito son comparativamente ligeros y frívo- 
los, es preciso que los sentimientos de honor 
y de benevolencia tengan bien poca fuerza. Si 
se tiene por peligroso al hombre que impelido 
por un deseo impetuoso de venganza quebranta 
las leyes de la humanidad, ¿qué puede pensarse 
de aquel que se abandona á acciones feroces 
por un simple motivo de curiosidad , de imita- 


(i) Por nó haber conocido la utilidlad, por «o decir la 
necesidad de esta subordinación , cayeron los Irauccscs da- 
i'anie la revolución en aquel csccso de locura que les oca- 
sionó males inauditos, y que cslcridió la desolación á las 
cuatro partes dcl mundo. Por no tener los íVanceses supe— 
por, lio había seguridad en Francia. El prinápio de la 
Igualdad mal cnlcinlido encierra en si la anarquía, y las 
ptquciias ina.sas de inlluciicia particular son las que .soslie- 

lien el gran dique de las leyes cuiilra el túrrenle de las pa- 
ciones. 
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clon ó de diversión? Cuarto Indicio de carácter 

perverso: crueldad gratuita. 

^5® El -tiempo es particularmente favora- 
ble á la acción de los motivos tutelares. En el 
primer asalto de una pasión, como en un hu- 
racán, pueden ceder y doblarse por un mo- 
mento los sentimientos virtuosos; pero si el co- 
razón no está pervertido, bien pronto la refle- 
xión les restituye su fuerza primitiva, y los 
trae en triunfo. Si ha mediado un tiempo bas- 
tante largo entre el proyecto del delito y su 
perpetración, esto es una prueba inequívoca 
de una malicia madura y consolidada, quinto 
indicio de un carácter perverso: premeditación, 
6.° El niimero de cómplices es otra señal de 
depravación. Este concierto de muchos supone 
reflexión, reflexión larga y particularmente sos- 
tenida: ademas la reunión de muchos contia un 
solo inocente demuestra una cobardía cruel, 
sesto indicio de un carácter malo: conspiración, 
A estos motivos de agravación se pueden 

añadir otros dos menos fáciles de clasificar, la 
falsedad, y la violación de conjianzcu 

La falsedad imprime al carácter una mancha 
infamante y profunda, que ni las calidades mas 
brillantes pueden borrar. La opinión publica ha* 
ce justicia en este punto. La verdad es una de las 
primeras necesidades del hombre: es uno de 
los elementos de nuestra existencia, es en fin 
para nosotros como la luz dcl dia. A cada ins- 
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tante de nuestra vida nos vemos forzados á fun- 
Jar nucstios juicios, y a sentar i^ucstra conduc- 
ta sobre hechos entre los cuales hay muy pocos 
de que podarnos asegurarnos por nuestras pro- 
pias observaciones, de donde se signe la nece- 
sidad mas absoluta de fiarnos en los dichos de 
otros; y si en estos dichos hay alguna mezcla 
<le falsedad, desde aquel punto son errados 
nuestros juicios, y defectuosa nuestra conduc- 
ta, y engañadas nuestras esperanzas: vivimos 
en una desconfianza inquieta, no sabemos don- 
de buscar nuestra seguridad. En una palabra, 
la falsedad encierra el principio de todos loá 
males, pues en sus progresos producirla al fin 
la disolución de la sociedad humana. 

Es tan grande la importancia de la verdad, 
que la menor violación de sus leyes, aun en 
materias frivolas, lleva siempre un cierto peli- 
gro: el mas ligero desvío es ya un atentado con- 
tra el respeto que se la debe. Una primera 
transgresión es la que facilita una segunda, y 
fámlllarlza con la idea odiosa de la mentira; y 
si la falsedad produce tales efectos en las cosas 
que nada importan por sí mismas, ¿qué será 
en las ocasiones importantes en que sirve de 
instrumento al delito? La falsedad es una cir- 
cunstancia que tan pronto es esencial a la na- 
turaleza del delito, y tan pronto simplemente 
accesoria: está necesariamente comprendida en 
el perjurio, en la adquisición fraudulenta, y 
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en todas sus müdijicUciones, En los otros deli- 
tos tan solo es^colateral y accidental , y asi so- 
lamente en estos puede dar un motivo separa- 
do de agravación. 

La ñolacioti de conjianzu se refiere á una 
posición particular, á un poder confiado que 
imponía al delincuente una obligación estricta 
que ha violado. Puede ser considerada tan 
pronto como el delito principal, tan pronto co- 
mo el delito accesorio; pero no es necesario de- 
tenernos aqui en estos pormenores. 

Hagamos ahora una reflexión general sobre 
todos estos medios de agravación. Aunque to- 
dos den indicios contrarios al carácter del de- 
lincuente, esto no es una razón para aumentar 
proporcionalmente la pena, y bastará darla una 
cierta modificación que tenga alguna analogía 
con este accesorio del delito, y que sirva pa- 
ra dispertar en el alma de los súbditos una an- 
tipatía saludable contra esta circunstancia agra- 
vante. Esto aparecerá mas claro cuando trate- 
mos de los medios de hacer características las 
penas (1). 


(i) Aquí se nos ofrece una cuestión interesante p.ira 
la moral y la legislación. 

Si una persona se permite algunas acciones que la opi- 
nión pública condena, y que no dehia condenar sigaieiulo 
el principio de la utilidad, ¿se podrá sacar de esto uu in- 
dicio contrario al carácter de esta persona? 

Yo respondo que un hombre de bien, aunque se so- 
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Pasemos ahora á las estenuacíones que pue- 
den sacarse de la misma fuente, y que tienen 
por efecto disminuir mas ó menos la pena. 
Llamo estenuacion á las circunstancias que pro- 
penden á disminuir la alarma porque dan un 
indicio favorable al carácter del individuo, y se 
pueden reducir á nueve. 

1. ® Falta exenta de mala fé, 

2. ® Conservación de sí mismo. 

3. ® Provocación recibida. 

4. ® Conservación de persona amada. 

5. ® Esceso en la defensa necesaria. 

6. ° Condescendencia con amenazas. 


meta cu general al tribunal de la opinión pública, puede 
reservarse su iudcpeiidcncia para ciertos casos particulares 
en nuc el juicio de este tribunal le parece contrario á su 
rasoii, y á su feHcidad, y en que se le exige un sacrificio 
penoso para él , sin que sea verdaderamente útil á nadie. 
Tomemos por ejemplo un judío en Lisboa; él disimula, 
viola las leyes, y desprecia una opinión que tiene á su fa- 
vor la sanción popular, ¿es por esto el mas malvado de 
los hombres? ¿le creeremos capa» de lodos los delitos? ¿será 
calumniador, ladrón y perjuro si puede esperar no ser 
descubierto? ISo, uii judio no se ciilrcga mas 
Utos en Portugal que en otra parte. Si 4 un religioso .se 
pcrroile violar en secreto ciertas observancias penosas de 
8u orden, ¿se seguirá de aquí que sea un hombre ialso, 
peligroso , y dispuesto á violar su palabra en materia que 
iuterese la providad? Esta consecuencia serla muy mal 
fundada. La simple razón alumbrada por el interes bas- 
ta para hacer discernir un error general , y por esto uo 
conduce al desprecio de las leyes csencialci. 
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7. ^ Condescendencia con autoridad. 

8. ° Embriaguez. 

9. ° Infancia. 

Un punto común á estas circunstancias, es- 
cepto en las dos últimas, es que el delito no lia 
tenido su origen en la voluntad del delincuen- 
te. La causa primaria es un acto de otro, una 
voluntad estrada , ó algún accidente físico. Sin 
esta impulsión nunca el culpado hubiera pen- 
sado en delinquir, y habría permanecido ino- 
cente basta el fin de su vida, como lo habla 
sido hasta entonces: aunque no fuese castigado, 
su conducta futura seria tan buena como si no 
hubiera cometido el delito de que se le acusa. 

Cada una de estas circunstancias exigirla 
algunos detalles, y algunas esplicaclones ; pero 
yo aquí me limito á advertir, que se deberá 
dejar al juez una gran latitud para apreciar en 
estos diversos medios de estenuacion la vali- 
dación y la estension de ellos, 

¿Se trata, por ejemplo, de una provoca- 
ción recibida? es necesario que la provocación 
sea reciente para merecer indulgencia : es ne- 
cesario que haya sido recibida en el curso de 
la. misma riña ; pero, ¿qué es lo que debe cons- 
tituir la misma riña? ¿qué es lo que debe te- 
nerse por reciente en materia de injuria? Es 
necesario señalar allí unas líneas de demarca- 

O 

cion : <] Le no se ponga el sol sobre vuestra có- 
lera, es un precepto de la escritura. El sueno 
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debe calmar eb arrebato de las j^siofies, la fie- 
bre de los senCidóis, y preparár'él''éspíritu á'Iá 
jnfluehcia de Ips mdtivos tuterái-^és. Este penfii 

do natural podrik servir én el' cásó Hel hoiifi’ 
cidioi para distinguir^ al que ú'gbp,.ei)ictlitado 
del qué no lo es. ‘ • i. 

En el caso'dé embriaguez Réklebeiexaminár 

si antes de ella' existía ya la intérfcion de cb- 
meter el delito\»'sr rio ha sido fingida , si no ha 
tenido por olijeto animarse á la ejecución del 
delito. La relncrdenciá deber lá tal Vcz'aniqiii- 
la r 1 a esc usa qué pod r iá saca rse d é c.s té m o ti vo. 
El qiie sabe por ésperiencia qíié^el 'éino Je es- 
pciné ■ á del i nq uÍ r , río merece ‘ i ndi í igéncia pdf 
los e'scesos á que ha podido afrastrarle. La ley 
inglesa no recibe jamas la eoibriágUez comó 

motivo de estenuacion; esto sena, ^ Hicen.' es- 

* , ‘ ^ 

rnsdr iln. delito con otro: ésta moral riié pare- 
ce riiúy dura V muy poco médi'dády viene 
del principio ascético; de aquel ppmcipib áns- 
ter o é b i pócr i ta qué un hb m bré Sé ' c ree ohüí 
gado á sostener mientras ocupé uriá Cierta pla- 
za; y que se da priesa- á olvidar' cri cualquiera 
oirá parte. - ' \ 

" Gori relación á la infancia, rió se‘ trata de 
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y en 1 'que 


ser 
las pé- 


aqiiélja edad en qué él 
responsáble de lo qué bace, 
ñas sérian inútiles é ineficaces; ¿dé qué servi- 
rla, por ejemplo, castigar á un niño de cuatro 
anos por un cielito dé incendiU? ’ • ■ 

TOMO II. i 8 
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¿Dentro de que líiiiitea podría encerrarse 

esta causa de esteniiacion ? Me parece que un 
límite racional es la época en que ya se presu- 
me bastante, madurez en el hombre para sacar- 
le de la tutela, y hacerle dueño de sí mismo. 
Antes de este término no se confia bastante en 
su razón para permitirle 1^ administración de 
sus propios negocios, ¿y por qué la desconfian- 
za de la ley había de empezar antes que su 

confianza? 

Esto no es decir que por todo delito come- 
tido antes de la mayor edad deba necesaria- 
mente minorarse la pena ordinaria: esta dis- 
minución debe depender del conjunto de las 
circunstancias: quiero decir solamente, que pa- 
sada esta época ya no será permitido disminuir 
Ja pena por este motivo. 

Por razón de la menor edad se deben dis- 

I 

pensar principalmente las penas infamantes; 
el que perdiera la esperanza de renacer al: ho- 
nor, con dificultad renacería á la virtud.. 

Cuando hablo de la mayor edad, no hablo 
de la minoridad romana, fijada por, las leyesiá 
los veinte y cinco años; porque es una. injusti«p 
cía y una locura retardar l:antp tiempo la 11* 
bertad del hombre, y retjenerle en Jas^ fajaa de 
la niñez después de haber llegado al compIeT 
mentó de sus facultades el término que, tengo 
señalado, es Ja ppoca inglesa de ios veinte años 
cumplidos. Antes de esta edad Pompeyp. habla 
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conquistado ya algunas provincias , y Plinio él 
joven defendía con gloria en el foro los inte- 
reses de los ciudadanos; y nosotros hemos vis- 
to á la Gran Bretaña, gobernadá mucho tiem- 
po, por un ministro que dirigía Gon acler-’ 

to el sistema complicado de las rentas púbíi-' 
cas^en una edad en que en otros países de Eu- 
ropa no se le hubiera permitido vender una 
fanega de tierra. 




CAPITULO XIL 
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i , De los casos en que la alarma es nula. 

r 

‘ , V . . . j» ; 

' La alarma es absolutamente nula- en los ca-* 
sos en que las únicas, personas féspuestas al pe- 
ligro, si. le hay,, np son susceptibles de temorj 
Esta circunstancia esplica la. insensibilidad 
del ínf cinticidío es decir , sobre i el homicidio 
.couietido eii la,. persona de u-n rccieri-nacido 
.Cpn el consentimiento del padr^ y ole la inadrb; 
JJljLgo con su cousentímíento ^ porque sin 61 la 
alarma sería casi la misma que isl se tratara de 
un . ad ul tp ; . ^po rque, cuan to menos susceptibl es 
spjQ lo? niños de tí^mor por ellosnuismos, tanto 
¡mayor es la ternura de los padres , y por coñ^ 
siguiente tanto mas se alarman por sus hijos. l> 
No pretendo justificar á estaa naciones, ellas 
son tanto mas bárbaras, cuanto lian dado ai pa^ 
dre el poder de disponer del- ropieii-inacldo sm 
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él consentimiento de Ja madre, que después de 
todos los peligros de la maternidad se ve pri- 
vada de la recompensa de ellos, y reducida por 
esta impía esclavitud al mismo estado que las 
especies inferiores de animales cuya fecundi- 
dad nos es gravosa. 

El infanticidio^ como acabo de definirlo, 
no puede ser castigado como delito principal, 
pues no produce ningún mal de primero ni 
de segundo orden ; pero debe ser castigado co- 
mo una tendencia violenta á Jos delitos , y co- 
mo que da un indicio contra el carácter de sus 
autores. Nunca se pueden fortificar demasiado 
los sentimientos de respeto á Ja humanidad, 
ni inspirar demasiado horror contra todo lo 
que conduce á hábitos crueles : se le debí?, pues, 
castigar con alguna nota infamante. Gomün- 
iiiente la causa de este delito es el temor de la 
afrenta; és, pues, necesario para reprimirlo 
castigarlo con otra afrenta mas grande, pero 
al mismo tiempo se deben hacer muy raraá las 
ocasiones de castigarlo exigiendo para la con- 
vicción unas pruebas difíciles de reunir. 

¿•i} Las leyes contra este delito con el pretestó 
dé humanidad, han sido la violación mas ma- 
nifiesta de ella/! Compárense los dos males, él 
del delito y el] de la pena, ¿cuál es el delito? 
Lo que se llama impropiamente la muerte de 
un nido que* Ha 'dejado de existir antes dé ha- 
ber conocido la existencia,: un acto que no púe- 
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de producir la mas ligera inquietud en la ima- 
ginación mas tímida, y que solamente puede 
causar sentimiento a la misma que por pudor 
y por compasión no ha querido que se proloñ- 
giie una vida empezada bajo de tristes auspi- 
cios; y ¿cuál es la pena? la imposición de un 
suplicio bárbaro, una muerte ignominiosa á 
una madre desgraciada, cuya escesiva sensibi- 
lidad aparece del delito mismo; á una iiniger 
ciega por la desesperación, que á nadie ha he- 
cho mal mas que á si misma, resistiéndose al 
nías dulce instinto de la naturaleza , se la sa- 
crifica á la infamia , porque ha remido dema- 
siado la deshonra , y se envenena con el opro- 
bio y el' dolor la existencia de los amigos que 
la sobreviven^, ¡y si el mismo legislador fuera 
la primera causa del mal, si se le debiera mi- 
rar como el verdadero homicida de estas cria- 
turas inocentes , cuánto mas odioso parecería 
5un su rigor! Sin embargo, el legisladores 
quien únicamente ha escitado' en el corazón 
de una madre el combate dolorosísimo entre 
la ternura y la afrenta, castigando con severi- 
dad una fragilidad tan digna de indulgencia. • 


\ 
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. CAPITULO Xlir. 

* r • : 

, ' » . » ¡ 

¿e los casos orí que el peligro es mayor que la 

alarma. ’ 

* 

é 

Aunque en general el peligo corresponde 
á la alarma, sin embargo, hay casos en que 
esta proporeion es poco exacta , y en que el 
peligro puede ser mayor que la alarma. 

Asi se verifica en aquellos delitos mistos 
que comprenden un mal privado, y un peli^ 
gro que les es propio por su carácter de delito 

público, i . . - ' 

Podria suceder que un ‘príncipe fuese ro- 
bado por alguhos administradores infieles,. y 
el público oprimido con vejaciones subalter- 
nas. Los cómplices de estosr desórdenes que 
componen una. sfalange amenazadora y temi^ 
ble, solamente dejarian llegar- al trono elogios 
inercenariosj^y la verdad sería el mayor de 
todos los delitos La timidez, con la máscara de 
Ja prudencia formarla bien pronto el carácter 
naclonali Si én este abatimiento universal de 
los ánimos, un súbdito virtuoso atreviéndose 
á denunciar á los culpados, fuera víctima de 
su celo, su sacrificio producirla poca alarma; 
su magnanimidad apareceria como un acto de 
demencia, y cada cuál proponiéndose firme- 
mente no conducirse como él , mirarla con se- 
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renidad una desgracia que estaba en su mano 
evitar ; pero calmándose la alarma, da lugar á 
un mal mas considerable; este mal es el peli- 
gro de la impunidad en todos los delitos pú- 
blicos, es la muerte de todos los servicios vo- 
luntarios que se harían á la justicia , es la in- 
diferencia profunda de todos los particulares 
por todo aquello que no les es personal. 

Se dice que en algunos estados de Italia, 
los que han declarado en juicio contra algunos 
ladrones y vandidos , amenazados de la ven- 
ganza de todos los cómplices tienen que bus- 
car en la fuga una seguridad que las leyes no 
Dodrlan darles. Allí es mas arriesgado servir á 
a justicia que armarse contra ella; y un testi-- 
go corre mas riesgos que un asesino. La alarma 
que resulta de esto será pequeña, porque cual- 
quiera puede dejar de esponerse á este mal, 
pero en proporción se aumentará el peligro. 


CÁPITULO XIV. 


Medios de justificación. 

. * L 

Ahora vamos á tratar de ciertas circuns- 
tancias que son de tal naturaleza, que aplica- 
fias al delito le despojan de sú calidad maléfi- 
ca. Se las puede dar el nombre general de me- 
dio, de jmúficacion , ó para abreviar de jmti- 

Jicaúones. ' * ^ 
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^ jasiifitraciones generales cjiie se apljt. 

A casi tocios Jos cielitos las red iici remos a lo 


seis ar 


Si o mentes: 


1. ° Consentuniento. 

2. ° Kepulsipii de. un mal .mas grave. 

3. ° Operación médica. 

. Defensa «ie sí mismo. 

5.^ Pod er poli tico. 

6..° Poder doméstico. 


¿Cómo estas circunstancias producen la jus‘ 
tiíicacion ? Muy pronto vamos á ver une tan 
pronto tra.en consigo la prueba de la ausencia 
cIc: todo mal, como que el mal ha sido compen- 
sado, es decir, ..cjue ha resultado de él nn bien 
mas que equivalente. Aquí se nata del mal de 
primer ófclen p(>rcjüe en todos estos casos el 
mal de segundo orden es nulo^ tan solo pre- 
sentaré ac|ui algunas observaciones generales, 
y empiezo ;por el .consentimiento. 

l.° Consentimiento : se entiende el consen- 


timiento del que padecía el mal si lo hubiese: 
¿qué cosa mas natural que presumir que este 
mal no existe ó qUe esta completamente com- 
pensado, cuando se consiente en él? Nosotros 
adnñiimos , pues , la regla general de los juris- 
consultos , á saber , que el. consentimiento qui- 
ta, la injuria. Esta regla se apoya en dos jjio- 
poslclones bien sencillas: 1..^; que cada uno es el 
mejor juez de su propio interés:' 2.*’ que ninguno 
conseiitlria en lo que ¿reyera serle perjudicial. 


Sin embargo , esta regla tiene innchas es- 
cepciones , cuya razón es palpable. La coercí- 
sioii indebida , el íraude , la reticencia indebi— 
da i el consentimiento muy antiguo ó revoca- 
do, la demencia , la infancia, la embriaguez. 

2. Repulsión. íie un. muí mus nrctve; este 
es el caso en que se hace un mal por prevenir 
otro mayor. A este medio de justiíicacion se 
pueden re.ierir las medidas estraoi diñarlas to- 
madas en las entérmedades contagiosas en ios 
incendios , en los naufragios , en los sitios , en 
las tempestades: stilus populi suprema lex esto. 

Pero cuanto mas grave es el remedio de 
esta naturaleza, tanto mas evidente debe ser 
su necesidad. La máxima de la salud pii6/íCtí 
ha servido de pasaporte para todos, los grandes 
delitos. A fin de que este medio de justificación 
sea válido , es necesaria la prueba .de tres pun-? 


tos esenciales : la certeza del mal que se 

quiere remediar; "2.° la falta absoluta de otro 
remedio menos costoso*. 3.° la eficacia cierta 
del que se empleó. í 

De esta fufen te se sacaría una |UStifiGacion 


para el tiranicidio, si el tiranicidio fuera jus- 
tificable; pero no lo es, porque no es necesa- 
rio asesinar á uii tirano detestado: basta aban- 
donarle V es perdido. Jacobo 11 lúe abandona'?* 
1 ^ ^ 1 * 1 ‘ 
do de todo el mundo , y Is revolución se nizo 

y se concluyó sin la menor eíusioir de sangre. 
Nerón mismo vio arruinarse todo su poder por 
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un simple decreto del senado, y la invierte que 
se vio forzado á darse , fvie para los opresores 
una lección mas terrible que si la hubiera re- 
cibido de un Bruto, La Grecia tributó el debi- 
do homenage de alabanza á sus Timoleones; 
pero en las convulsiones perpétuas que la agi- 
taron se puede ver cuan mal llenaba su obje- 
to esta medida del tiraniciclÍG ; esa sola sirve 
de irritar á un tirano suspicaz , y para hacerle 
tanto mas feroz , cnanto sea mas cobarde. Si se 
yerra el golpe, las venganzas son espantosas, y 
si se acierta y consuma. Jas facciones en el es- 
tado popular recobran xlesde este paso toda su 
violencia , y el partido vencedor hace todo el 
mal que puede temer para sí. En el estado mo- 
nárquico el sucesor alimenta en su pecho un 
resentimiento profundo, y si agrava e! yugo, 
el mal que hace se disfraza á su vista con un 
pretesto plausible. 

. Se dice que los ojos penetrantes de Sila 
descubrían mas de un Mario , en un joven vo- 
luptuoso, famoso tan solo en el entonces por 
sus disoluciones: ve cubierto el fuego-de la am- 
bición mas desmesurada coQ' laimolicie de Jas 
costumbres mas afeminadas ^ y no mira estos 
placeres disolutos sino como uní velo, que ocul- 
ta el designio de esclavizar á su patria; ¿por 
esta sospecha estaría Slla autorizado para hacer 
perecer á Gesar? Entonces, un asesino; iio tenia 
que hacer mas para justificarse que anunciarse 
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como un profeta; un impostor, pretendiendo 
que lee en los corazones, podría en nombre del 
cielo inmolar a todos sus enemigos por delitos 
futuros, y con el pretesto de evitar un maf, 
cansarla el peor de todos, á saber, el aniquila- 
iiúeiito de la seguridad general: 

3.° Operación médica: este medio de justi- 
ficación se reduce al precedente, porque se bar 
ce padecer á un individuo por su propio bien. 
Si un hombre fuere atacado de apoplégía , ¿se 
esperará su consentimiento para sangrarle ? Ni 
siquiera puede ocurrir duda alguna sobre la 
legitimidad del remedio; pues es bien- seguro 
que la voluntad del enfermo no es morir. 

El caso es muy diferente, si un hombre que 
goza de sus sentidos y de su razón, niega su 
consentimiento pudiendo darle , ¿se concederá 
á sus amigos ó los médicos el derecho de for- 
zarle á una operación que él resiste? Esto sería 
sustituir un mal cierto á un riesgo casi imagi- 
nario: la desconfianza y el terror velarían con- 
tinuamente á la cabezera del enlermo. Si un 
médico , pues, por humanidad escede los liml- 
tes ele su derecho, y la operación tiene mal 
éxito , debe estar espuesto al rigor de las leyes, 
Y su buena intención servirá Guaiitio mas para 
estenuar su culpabilidad. 

:■ 4,° Defensa: este también una niodifi- 
cácion del segundo motivo. Con efecto, no se 
trata de otra cosa qué de alejar uíi mal ma- 
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yor; pues aunque se debiera matar á un agre- 
sor injusto , su muerte sería un mal menor pa- 
ra la sociedad, que Ja pérdida de un inocente 
Este derecho de defensa es absolutamente nece- 
sario; porque la vigilancia de los magistrados 
nunca podría suplir la vigilancia de cada indi- 
viduo por sí mismo: ni el temor de las leves 
•podría jamas contener tanto á Jos malvados- 
como el temor de todas las resistencias indivi- 
duales. Quitar, pues, este derecho, sería hacer- 
se cómplice de todos los malvados. 

Con todo, este motivo de justificación tie- 
ne sus dimites. Un individuo solamente puede 
servirse de los medios de hecho para delVnder 
su persona ó sus bienes. Corresponder á una 
injuria verbal con otra corporal , no sería de- 
fensa de sí mismo, sino venganza. Cometer vo- 
Juntariamente un mal irreparable por evitar 
otro que no lo fuese, sería traspasar los lími- 
tes legítimos de Ja defensa. 

¿Pero LUI indivuo podrá tan solo defender- 
se a SI mismo? ¿ no debe también tener el dere- 
cho de protejer á su semejante contra una 
agresión injusta? Seguramente que !a indigna- 
ción cjue se siente al ver ¡que el flaco es maltra- 
tado por el mas fuerte , es un bello movimien- 
to del corazón humano; es un bello movimien- 
to el que nos hace olvidar nuestro peligro por 
acudir al socorro del angustiado, y la ley dehe 
guardarse bien de debilitar esta alianza entre 
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el valor y la bumanldad ; lejos dé esto convie- 
ne que honre y premie al que ejerce las fun- 
ciones de magistrado en favor de un oprimido: 
es sLimamente importante a la salud común que 
todo hombre de bien se considere como pro- 
tector natural de cualquier otro , porque en 
este caso no hay mal de segundó órclen, y to- 
dos los efectos cíe segundo orden son buenos. 

5.° y 6.° Poder político y domésíico : el ejer- 
cicio del poder legísimo trae consigo la necesi- 
dad de hacer mal pará reprimir el mal. El po- 
der legítimo puede dividirse én político y en 
doméstico. El magistradó y el padre ó el que 
hace las veces de este, no pudieran mantener 
su autoridad , el priitiéro en el estada , y el se- 
gundo en la familih.,' sino estuvieran' ármados 
de medios coercitivos contra la desobediencia'. 
El mal que imponen sé llama pena o castigó'. 
con él no se nrópdñéh'mas que él bien déla 
grande ó pequeña sociedad que gobiernan , y 
es escusado decir, que el ejercicio de sn auto- 
ridad legítima es un motivo completo de justi- 
ficación; pues nadie quisiera ser magistrado ni 
padre sino tuviera seguridad Para si én el rec- 
to usó de su poder.- 
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Consyerados ya los^c|eJitos como en/erwe- 
dades del cuerpo político y la analogía .nos con- 
d uce á tnirar como remedios los medios de pre- 
venirlas y. de repararlos. ,, 

, i ílstojSrreniedios puqd^n j:ediicirse á cuatro 
clases. , . . , i 1 : . . , ■ • ' 

' 4 .,.* i-*’ ' * * , 

1.* E^raedios pre'^en^iyos, .... . 

2 ** Remedios supr^iyo^. . . 

3. ® Remedios satisfaGto^ps. 

4. ® .Rémeílios pe nales, ó simplemente penas, 

l.° Remedios pre<^entivos. , Doy este;pombve 

á los medios que tienen por objeto prevenir el 
delito, y son de dos especies: directos,^ que se 
aplican Inmediatamente á tal ó tal delito parti- 
cular: ¿/icZirecíos, que consisten en precauciones 
generales contra una especie entera de delitos. 


■ I 


í « ' 
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2 . ® Remedios supresivos. Estos son los me- 
dios que tienen por objeto hacer cesar ó sus-! 
pender un delito empezado , un delito ya exis- 
tente, pero no consumado, por consiguiente 
prevenir el mal á lo ménos en parte, 

3. ® Remedios satis factor ios. Doy este nom-^ 

bre á la repauacion ó IndemnizaGion-.que debe 
darse al inocente por el mal que le ha causado 
un delito, /, . 

Remedios penalesyó simpleménte penas. 
Cuando se ha hecho -cesar el raaU .cuando se 
ha indemnizado á la parte perjiidicacla , aun 
falta prevenir otros delitos de la misma natu- 
raleza , ó del delincuente mismo , ó de cualquier 
otro. De dos modos se puede conseguir este fin, 
el uno corrijiendo ja voluntad , eLptro quitan- 
do el poder de dañar: se influye sobre la vo- 
luntad poT' medio ílel temor, y se q'uita el po- 
der piír algún acto físico: quitar al 'delincuente 
la voluntad de reincidir * es refornwle> quitar 
el poderles ira posibilitarle. Un -remedio que 
debe abrar por el temor se llama jae/jia, el te- 
ner, ó. d ejá r dc tener el , e t ecto d e. i mposibi I i tay 
depende de SiU uaÉui'aleza. El fin > prinfcipal de 
las penas es prevenir ios delitos, semejantes. .El 
negoció fíasado no es mas que unspíuiito, pero 
loifutpro jes infinitOi; el delito pasado no ; 3 fec-j 
ta mas -que á un iadiv.idüo; pero, los |delitos se- 
mejantes pueden afectarlos a iodos. En muchos 
ca sos i es ■ imposible, remediar el mal óbmetic o 
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pero siempre ae puede quitar la voluntad de 
hacer mal , porque por grande que sea e} pro, 
vecho de un delito siempre puede ser maybr el 
mal de ia pena. 

Estas cuatro clases de remedios exic;en á-vfN 

4 r 

ces otras tantas operaciones separadas; á véces 
una misma Operación basta para todo, ■ t 
En esté libro trataremos de los remedios 
preventivos directos , de los remedios represi- 
vos, y de los remedios satisfactorios^ Eñ la ter- 
cera parteise tratará de las penas y en la cuar- 
ta de Jos medios indirectos. !’ :• 


CAPITULO ¡ IL 






Dé los medios indirectos de prevenir los delitos^ 

I ‘ ■ r • • ‘ : ; I j í‘.’ < 

Antes de que un delito fee consume * puede 
presen taf » in üchas faces 4 -y pasa por a ig u nos 
grados de preparación, que á' veces permito de- 
tenerle antes de que prodúzca sus etectos;ot| 
Esta pa^te de la policíamúede ejercerse^' ya 
por poderes dados á todos los individuos ; ó ya 
por poderes especiales que se confien' á * ciertas 
personas autorizadas. 'u .i ^ ? j 

* Los poderes dados á todos>los súbditos. para 
protejerse mútna mente , soii los que se ejercen 
antes desque la justiciat intervenga, y que por 
esta razón pueden llamarse mccííos ante: judi- 
ciates. Tal' es- ¿1 dereclio de oponer Ja fuerza 
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i la ejecución de un delito que se teme , de. 

prender al hombre sospechoso , de detenerle' 

guaidado, de llevarle a la justicia , de pedir au- 
xilio, de depositar en manos seguras un objeto 
que se cree robado, ó cuya destrucción se de- 
sea prevenir, de citar á todos los asistentes para 
que sean testigos, de pedir auxilio á cualquie- 
ra para presentar á los magistrados á uu hom- 
bre cuyas malas intenciones se temen. 

Puede imponerse á todos los súbditos la 
obUgacioii de prestar este servicio, y de ejecu- 
tarlo, como uno de los deberes mas importan- 
tes de la sociedad, y todavía sería conveniente 
establecer algunas recompensas para aquellos 
que hubiesen contribuido á prevenir un delito, 
ó á poner el delincuente en manos de la jus- 
ticia. 

Quizás se replicara, que se puede abusar 
de estos poderes, y que algunos hombres que 
nada tienen que perder pueden servirse de ellos 
para hacer que otros les ayuden en un acto de 
violencia. Este peligro es imaginario, porque 
la máscara de orden y publicidad con que pre- 
tendieran encubrirse, no liaría mas que con- 
trariar sus ideas, y espoiierles a una pena de- 
masiado manifiesta. 

Regla general ; no hay mucho riesgo en 
conceder unos poderes de que nadie puede ha- 
cer uso sin esponerse a todos los inconvenien- 
tes de sn ejercicio en el caso de que no fuesen 

19 
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reconocidos por legítimos. Privar á la justicia 

clel auxilio que puede sacar de todos estos me- 
dios sería sentir un mal irreparable, por temor 
de un mal que no puede dejar de repararse. 

Pero independientemente de estos poderes 
que todos deben tener, hay otios que son es— 
cinsivaniente propios de los magistrados, y de 
que puede usarse cou mucha utilidad para pre- 
venir ciertos delitos que se recelen. 

1 ° Amonestación -, es una simple adverten- 
cia, pero dada por el juez que previene al in- 
dividuo sospechoso , ad virtiéndole que se le 
tiene á la vista , y recordándole su deber con 
lina autoridad respetable. 

2° Coaminaciofí'. es el mismo medio, pero 
robustecido con la amenaza de la ley : en el 
primer caso es la voz de un padre que se sir- 
ve de los medios de la persuasión; en el segundo 
es la de un magistrado que intimida con un 
lenguaje severo. 

' 3.'’ Exacción de promesas de abstenerse de 
un cierto lugar: este medio aplicable á la pre- 
vención de míuchos delitos, lo es particular- 
liiénte á las riñas, á las ofensas personales, y á 

las maniobras sediciosas. 

4.“ Destierro parcial : prohibición al indi- 
viduo sospechoso de presentarse delante la per- 
sona amenazada, de hallarse en el lugar donde 
ella babita, ó e.n cualquier otro sitio señalado 
para teatro del delito. 


1 


5 i^ín/2sa:,Qb|igacion á dar fiadores que 

se obliguen a pagar una multa en el caso de' 

contravenir el .adiy.Kluo sospechoso á lo que se 
le ha prevenido. ; 1 

6° Establedméntos de guardias, fuer- 

ra que proteja á las personas ó á las cosas 

amenazadas, 

7.*^ Embargo de árrnas ó .de otros instru- 
ipentos, destinado a servir para cometer eldeli- 

to que se teme ó, , se recela. 

Pero a mas de estps medios generales , hay 
otros que se aplican especialmente aciertos de- 
litos. Yo no me detendré aquí en estos porme- 
nores de policía y de administración. La elec- 
ción de estos medios, la ocasión y el modo de 
aplicarlos, dependen de un gran número decir- 


constancias, y por otra parte son bastante sen- 
cillos, y casi siempre indicados por la natura- 
leza del caso. Se trata, por ejemplo, de una di- 
famación injuriosa, ¿se deberán embargar los 
escritos antes de su publicación? Se trata de co- 
mestibles , de bebidas , de medicamentos noci- 


vos. ¿Conviene destruirlos antes que se pueda 
hacer uso de ellos? Sí. Las visitas judiciales y 
¡os registros .sirven para prevenir los fraudes, los 
actos clandestinos, y los delitos de contrabando. 

Los casos de esta especie muy pocas veces 
son susceptibles de reglas precisas, y es indis- 
pehsable dejar alguna latitud á los empleados 
públicos y á los jueces; pero el legislador cíe- 
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be cllctar instrucciónes qnfe estorben loS abusos 

cíe la arbitrari'eclail . ^ ^ ^ 

Estas instrucciones se Funclaran en las má- 
ximas siguientes; Cuanto mas cíuro sea el me- 
cí io de cine se quiere usar , otro tanto debe ser 
él escrúpulo para servirse de él. Se puede de- 
iar mas libertad en cuanto á esto en propor- 
ción de la írravedad del delito cjne sé recela y 
de su probabilidad aparente , y én^ proporción 
cíe que el delincuente parezca mas ó menos pe- 
ligroso, y que tenga mas ó menos medios de 
ejecutar su mala intención; pero he aquí un 
límite que dos jueces no podrán traspasar en 
io alglo, «uinca se pochá usar un med.o 
wpreyencivó de tal naturaleza^^que produzca 
» mas mal qué el delito mismo.'^ 

m 

I 

CAPITULO m. 


De los delitos crónicos. 


» I 


: Antes de tratar de los remedios supresivos, 
es'decir, de los medios de hacer cesar ó cortar 
y suspender los delitos , examinemos cuáles son 
estos delitos , pues no todos tienen esta capaci- 
dad, y los que la tienen no la tienen del mis- 

1110 modo. ' 

La facultad de hacer cesar un delito supo- 
ne una duración bastante grande para que la 
justicia pueda intervenir o interponerse, y no 


todos los delitos, tienen esta duración; los unos 
tiei^en un efecto pasajero ; ’ otros tienen un 
efecto permanente : el honiicidió , y el éstupro 
. son , el hurtp puede no 

^ d Lii^ar que un. pjpmentq ,, y ‘pur^e también 
fluray siempre,: si lá cosa rotacla ha sido con- 

;9. P95‘' ^ r , : , i rj 

. , ; jEsjjndispensgble distiuguir- las circilnstan- 
cias por las cuales, tienen los delitos mas ó me- 
,ii|9^4luiac)pni ppr.quB ellas iufluyén, sobre los 
..inedíoís sppresiyps que sedas pu^áe; rfispectlya- 

,„:í ','í 

i,l.° Un delito ádq.uiere , duración por .ja 

-íti .‘I ■ .'...'Ti ÜIií!--.; 1 ,,¡n 

Simple, cpntiiiuaqron^.de un apto que puede 
Isfin iu?»autp, sin dejat-'ipor de h^¿ 

,ydo, iJR dai,to,i..(^de,t?uciou de pna, ner^onj,¡,,,ía 
.p^q^tpqiqn de una.epsA. soq ^elkqs de, es^t^,»,?^ 
tu raleza ; primera especie , de, delitos crou ipps: 

i , 2,”' , . Si , I a, an t^np^on , J ? . comet^c^i; , m del i;(j t e 

pmpdeht^,pf 9Wroqi|f,.¡R/nt!inci9n»^^ 

4,1.. ...1.1.1 cr.r-4 nn riplnn mrit llVllfldO. Esta. Cli 



m r I f - i 



i j * 3 i 1 V? í • J 1 / 1 Ji L . / 1 j . .1 — t i * j 1 J ■ 1, í A - - t — * - 

ira; matent^¡m^,i>ermonmte, ; 

8( lid>C ,..^g 

que consisten en omisiones, iR.^i^yqr pai te tue 

-«vs>gp.ei 

,19 '^uj/slstenci^ -dp ¡yn n‘9?,,qil;9 

'«^.íg'ado, .no,pagaí '“sus deudas-, no comparecer 

' .eíi justicia , lio revelar los cóniphces, no ponei 


i . 
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ii na persbiiá éh éJ cleteólió <^úe ' j5eiftenécé: 
¿creerá ¿láse Jé' delitos ,críóñifc6^; eA: WéíEi:‘> 2 ¿- 

U) t ij ■ ‘ ' 



WO. 


• !■; ; ‘j 

, ; ' í r 


• ' j 


( . 


0 


' 4.° HaV 'cíéi4a’s obras’ fiVátfe'Pi'ales', éti'yá’ éiiis- 

‘ ^ ' i a es ú lí , d efi tí? pr o 1 b b'Rá Jb ‘ti n á ni a j¿r t¿fáb- 
claíio¿a' á'lá’^salud ciél^écindárlo , tiri b¿l?- 


tura 


licio que obstrnyje im camjr)6'i‘M¿iLcTi^lie' Wtie 
'estorba lá ’cbljieiite de IVii Vi6 '&c; clase 

de Viélit'ós éi'bWébé: ■’ 

. a r r , :¿v¿v¿as prodwatibnes' ‘ dh!‘ éH teñd?- 

ibléhtóqtie ^pr ^ 



ceneP¿l 



Ja interveDciouL de la ir^iprentra r ' táles 

1ibéÍb¿, fas fiíitbViás finiglo^aé^las'prófeí 


’ fcafá'té^'bdr 



ófecías klar- 

■ . A ■ 11, 

a 


ffialitCSa iJas ’¿kamí)as‘bbé6¿b^s^i‘’éb' üríb’ pklá’bi^ü, 
^ódo lo q líe c¿‘ rí í lós si¿nbs díifód c'i^bs' d'é’ lá* líé ñ- 

^¿ua ik'éseiifeí’ S . íoi 



léUdós 


’sehtíd’oá'ií^áé' 'q^4‘ M áé' fe 
imiten prese:iÍ!?ár;”tÍHlhrá élásé^Ub üéfittís'ílBh?- 

■m'- éVsmjité'cñinmm 

6..° Una continuación, dé^ 

^puéáén tbn'e’r ^éri sii ’ ‘tbTÍáfrc1áíl**]bri’ tíáráctcr. de 
unidad , ‘en, VSrtüd ' dé 'la' ^ ciráí'^‘¿(í'"dÍCe ' ¿jbé ‘ 'él 
q'ué 1 os ha h¿ch*i^ ’há cbntfeid'b* üñ ' hdbitó'J Eh 
és¿é‘ caso séíliaiVaíb la fá’biiic‘£lcÍ8ri ' dé ii^óiledá, 

XAV-.-i • ■ r 


las operaciones ]^"obibidák’éh n‘Ha' fábrica ^ y* él 
cbríti'ábandb'éA ‘¿eiíéral ; ^eslÉá* ‘ blksé’ de délitos 


jí'J':clífíÜ flíd íí ; ii3 ;|írj r^iJ 


í' 


; dronlcos : ció íiádhu. 

I '7;° Hay (lMció¿ efí*c?¿i‘tóCdáittísi'^^^^ 

t^iie aiinqbe dí’tersbs‘éii‘yí íhlsAítís tóihHn b'n 
carácter dé *ü nidad , porqué^'el es'. íá' cáiisa 
‘dél otro. Üil-Itóüitíre talíf Una ' huerta V^oga al • 


propietario que corre; á estorbarlo, le persigue 
basta su, casa, insulta a su familia, rpinpe.algu- 
nos muebles, mata á un perro favorito y ade- 
lanta, sus estragos, ,Ip,e ,es.te modo se forma una 
cadena, -indefinida dé: delitos, cuya ;diiracion 
puede. dar lugar' á la.intervencipu de la justi- 
cia ; sépt i m a c l ase dé : del Ltos crpnlcps : ex , oc- 

CÍ7,SÍO//C. , , , ' , , 

■ * • . í . I f , ^ I ' • 

8 " . Hay duraplpn en el actp de niucbos de- 
lincuentes, que de .cpnciertpó sin concierto van 

* il 9 ■ - M f 

al tifismPifiii. Asi , de upa. mezcla confusa de ac- 
tpS; fie cléstruccion, de, amenazas, ¡dp injurias 
verbales, de injurias personales, de' griips in- 
.snlta lites,,', de proypcacioues resujta aquel tristp 
y lamentable couiptiesto que sé f lamaL íumu/ío, 
motih:^ .insurreccioil, ]í>reGurs,oreSiClé las rebelio- 
nes y de las guerras civiles: beta va clase de de- 
litos crónicos, ex cooper alione. 

Los delitos crónicos están espuestos á tener 
SU catástrofe: el delito proyectado para en el 
delicQ coJíisumado.^ LaS' injurias coi-p/iralés sim- 
ples terminan naturalincúie en injurias corpo- 
rales irreparables, y cii el homicidio; y si se 
habla del .hecho Je encfírrar unawperspna, no 

I i* i *— ^ 

hay delito que no pueda .tener por objeto; di- 
solver- un vínculo conyugal quCi iiicomoda, 
efectuar un proyecto de seducción ^, .supriinii 
una declaraeio n , arrancar un secreto estol bai 

la reivindicación! dé una propiedad , cpnseguii 
por algún atentado algunos socorros fqizados, 



( 296 ) 

en una palabra, el encierro debe tener siem- 
pre alguna* catástrofe particular, según el pro- 
yecto déí clelincnente. 

En ‘el curso de una empresa criminal pue- 
de mudarse de objeto como *dc medios. Un la- 
drón sorprendido puede por el temor de la 
^pena , d por el sentimiento de haber perdido 
el fruto de su delito, liacerse asesino. 


# f * I ' ’ < I 

Toca á lü previsiórí del juez representarse 
'en cadá' caáo la catástrofe probable del delito 
empíezadby para preVénrrIa’ con una interven- 
ción pronta y bien dirigida. Para determinar 
la pena-debe mirar á laé intenciones del 'déUn- 
cuente :* para' api iéar fódcíé los remedios preven- 
tivos' y sUprdsivos debe lí/irar á todas con- 
'sécüéhíci'á^ tántQ proyectadas, como omitidas ó 
' i mpt'e Vistas.' t • 




Las diferentes éspeicies i3e delitos crónicos 
exigen diferentes remedios su presi Vos. 
remedios si i presi vos s6n‘ los mismos* que los 
medios preventivos, cuVo catálogo acabamos de 
d escribir : toda 1 a d i fe re néia consiste en • el t i em- 


po y en ei modo de aplicarlos. Hay casos en 
que el medio preventivo corresponde tan visi- 
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blemente á la naturaleza del delito, que ape- 
nases necesario indicarlo. Es naturalísimo que 
el encierro Injurioso pida la soltura.de la *pér- 
•sona encerrada , y que el burro pida la resiitu- 
cion de la cosa hurtada en especie^ la única 
dificultad está en saber donde se baila ia per- 
sona detenida , ó la cosa robatla. t . 

Hay otros delitos, por ejemplo , las sedi- 
ciones y algunos delitos negativos, particular^ 
mente el no pago de deudas , que > exigen me- 
dios mas meditados para suprimirlos: ya ten- 
■drejnüs ocasión det examinarlosven su propio 


■ ' j < * I 

^ -ji 


í ♦ ^ ^ *1 

' n j J 


lugar. li 

j * íEs-muy dificil hacer cesar el mal de los es- 

m 

eri tos -perniciosos, porque se ocultan se repifo- 
ducen , y renacen' con mas vigor ^después de las 
ipros'Cri pelones mas ^públicas.' Guando tratemos 
de los medios indirectos veremos eúál es el 


-medio mas eficaz que se les puede oponer... 

; . Se debe dejar mas latitud ; á los magistra- 

dos en el uso cle losiniedlos suípresívos, que 
ie! dé los medios preventivos :Ma :Tazon es páijr 
cpíable. Cuando se trata de su prlrair ub dellta, v^]a 
í hay un delito probado, y poriGonsiguiente.úiia 
ijiena deterniiua^la^uy no hay: riesgo de haécr 

demasiado para bacerlc cesar nTÍentras no .se 
■esGeda de lo qu'e deber ia hacerse; para castigai le, 
pero si únicamente se trata de. prevenir uii ¡de- 
' lito, se debe andar; con mnohísimo liento:, tal 


nr^n en 


I 
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equivocación acerca ele la persona á la que se atri- 

,buye; tal vez en fin. eJ individuo sospechado 

-oljra de buena fé, ó en lugar de delinnuir se 

-contendrá.por sí mismo. Todos .eistos 000505 exi- 

;gen una marcha pausada y: circunspecta , tan- 
tó mas, cuanto mas problemático sea el delito 
que se teme. * 

- - ; i . f • ¡ . I ' ! . . I ■■ i 

-Medios pa vúculxires pa rá pref^en ir o suprimir 
~ { la detención -y la deportación ilegitiinas, • . 

I > ¡ ■ ' li'í ^ , 

tji!¡ -Estos; medios > pueden, reducirse á las prer 
cauciones siguien tes ; ; . . • 

1. ® ’Tfeiierí na registro dé las casas de¡ toda 
-clase en que soa guardados algunos int^ividnos 
•xóD tra su- v61 □ niad , pr¡sio;nes y rhospieios -pa ra 
locos y meuiiecat»s, y pensiones particulares en 
-que se reciben>Gnfermos de éstas es pee i es. ' !- 

2, ° Tener otro registro; que Aprese laé'cau- 
-sas de Ja detención de cada presó , y que no se 
I permita la detención de un loco, sino conarFte- 
-¿.lo á una consulta judicial de médicos firmada 
Lpor ellos.! Estos: dos registros^ conservad os tíri los 
^tribunales de cada provincia: y estarían patentes 
■;al público, ó á lo menos cualquiera podriaícon- 

sultarlos cuando iqulsiese. I , ;ir.; 

■ 3.° Convenir en una séííal que estuviese 
-en lo posible -en poder de una persona aiiresta- 
da para autorizar á los que pasasen para .-pé- 
dir cuenta: á. los arrestadores, y .acompañar les 


sí déclátaban que ‘quertian llevan alí preso -ante 

el juez, b a llév^arlos) á ellos mismos -si ten iaii 
otri' irttetteion. 




. L I • , , 


' 4r- ' Gonceder' á' cada uno el denechoi de pe- 
elir en justicia qúél sé le^ amorice'. paraí ¡hacerse 
abrir" eüalqu iera casa' en ^c[ne sosphche que está 
enccí'tadá contra mi voktntad lá i persona que 

vr.'-rl . ■ ' . KOnrr ,i . 


btiácíi. 
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f!' 


I ^ 


ley ’ émrohli ; ; 

>■ i|i') 'til ru', ]'. ifj -[[jd-iiív . . ; 

'^‘ÉtíTiiglátérrá íéU^^Gasó de tnpiultos' ó- sedi- 


eibheá’, ' ffd se em^iéfc-a áscsl iiandp íniilitarniente, 
sillo ^ue lá advertéúéia » jWecede = á la ¡'pena ^ se 
prbcíá'ib'á la ley uíaiCM*, ¡ y el 6bldadb’>ifia pue- 
dé'bbráV •'hájsta' déspnéá ¡que' -el 'Miiagistr&do ha 
habladd. iJá 'intencfióUi dé está lev '6sí?eseelente, 
*perb’‘lá"é'jécueíoñ ^corresponde ^ieimpre á ellar 
*E1' nVaglsteadoklébé'cólóCarse en ’mcdio:del tu- 
níulté'^débe pronütíciár^ una larga y snlastrada 
fórmula que no se oye, y desgraciados de uque- 
*llbé‘ ün'á Nora- después' sean hallados en la 
^'pla¿á^, pués están declarados rebs'-de'i vm delito 
'capital • Este estatuto , peligroso para’ los ino- 

céót'es, -y -¿1111011' de ejecutar contra lo 4 > re volto" 
sosy é& \ln icbm pUestó' dé flaqueza y' t¡e! violencia. 

* 'Eó' ■ iíñ momentó’dé' desorden el • niQgistra- 
dó débiá anunciar' 'éü‘ presencia por algníia se- 
ñal' éátííaórdinarja.* -Lía •'6 c?/íí?/c/'cí óncoí'iw.da^ tan 


famosa en Ib; revolucioxi francesa, liacla un, gran- 

jclo efecto ert la iraaginaciou- En me, dio de Jos 
gritos y clamores Jos medios comnues de la 
-palabra son ÍnsuficÍen.tes: , entonces, .la; multitud 
no tiene mps que o.¡í>S i! y. por con^tgvjiente 
( menester. hablar á los .ojos, fina, a r^ng^ supone 

. atenolomy silencio; ;per.o los signos ;kú^ibles, cau- 
san unos efectos rápidos y eficaces: todo lo. dt" 
cen de im golpe., no ; una sig- 

nificación que no puede ser equivoca, y nn 
ruldQ\ale(ita. 4 o > jTiU.RíJ.ov concertado pue- 

den estorbar el efecto de ellos. 

Por. otra. parte, Jarpa^l?»*^ pierde ;mwtio de 
su inftueiicia .por una- niullltud de oirctinstaii- 

• Gias iun previstas; si elf Qi’íidei* es odipso., pljeu- 
guajcjiftlela justicia pai;iÍGipa,de esta odicsldad; 
y si bUiCarácter , su espresion-, su porte pi, per- 
sona presentan al go/déi rfijdiculo; esta r^d.icqlez 

fse comuniGa a sus.luneiones, y las GípbUecg'í Es- 
ta es una razón nias^para lialdar los con 
. símbolos, respetables, qqe qP i 

-inismob caprichos. 7 .0.0 . > >ííp flntn ui. 

■ Pevbijébn&o. puede; sei’>ííndis;p,en,^^)de.ríP4f^ 
lia .palaibp¿iásJoft sigfiesífuna rtrp.mp5Vfíó 

• e» ;iin>íicooipañauu.eUitp cs£^n.9R! *f 

misma: dele stfiiinstr 11,111 ep^Q •pQUpiibnivá ^ 

. las ói deneb de la; ju^tipiá >míis bri I |o-jy rA'py ’ 

• á aU'jtiJí* toda, idea de, GOn^e*‘saqÍQii ^{anVdiar, á 
intimidar tanto mas j CUjanto no spicre^ríl, que 
80 oye á -UU hombre . simple, individuo, 


( 301 ) 

síiio al ministro privilegiado, al heraldo de la 
ley* mucho tiempo que se usa en la ma- 
rina este método para liacerse oír de lejos. Alli 
las distancias, el soplo del viento y el ruido de 
las olas han hecho ver muy luego la insuílcieii- 
cii de la voz. Los poetas han comparado iVe- 
cueniemente un pueblo sublevado á un mar 
temriestnoso: ¿esta alegoría pertenecerá solamen- 
te á las artes liberales? Otra importancia mucho 
inaynr tendría entre las manos de la justicia. 

Que las órdenes se den en pocas palabras: 
nada debe haber en ellas que las haga parecer á 
un discurso común, ó á una discusión ; nada 


de pcirtc del rej, hablad en nombre de la justi- 
cia^ pues el gefe del estado puede ser objeto de 
una aversión justa ó injusta, y esta misma aver- 
sión puede ser la causa del tumulto, y recordarle 
sería inflamar las padones en vez de apaciguar- 
las. Si el rey no es odioso sería esponeríe á serlo; 
todo lo que es favor, todo lo que es benevolen- 
cia debe presentarse como obra personal del pa- 
dre de los pueblos; todo lo que es rigor , todos 
los actos de beneficencia severa, no deben atvi- 


Liiirse á nadie. Enetibrid con arte la mano que 
obra, y atribuidlos á algún ente de razón, á 
alguna abstracción animada ; tal es la justicia, 
hija de la necesidad y madre de la paz, qne los 
hombres deben temer,' pero que no pueden, 
aborrecer, y á la* cual sieinpie tributan sus 

nrime.ros respetos V homenajes. 


I 
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CAPITULO VI. 


# f * ' - * í ,* ' 

Naturaleza de la satisfacción. 


¿Qué es la satísfacGÍon? Un bien recibido 
en compensación de un daño, y si se trata ,de 
im delito, la satisfacción es un equivalente que 
se da á k: parte perjudicada por el daño que el 
delito Je ha causado. 

La satisfacción será plena,, si haciendo dos 
sumas, la una del mal padecido, y la otra del 
bien concedido , el valor de la segunda es igual 
al valor de la primera; de nianera que si la in- 
juria y la reparación pudieran renovarse, pa- 
reciese indiferente el suceso á la parte agravia- 
da ; si falta algo al valor, del bien para igualar 
al valor del mal, la satisfacción será entonces 
imperfecta y; parcial. 

La sacislaccion tiene dos faces ó dos ramas, 
lo pasado y rio _/uíííro. La satisfacción por lo pa- 
sado contiene, lo que se llama indemnización. 
La satisfacción por lo futuro consiste en hacer 
cesar el mal del delito; y si el mal cesa por sí 
mismo la naturaleza ha hecho las funciones de 
k justicia. Sj ha sido robada una suma de dine- 
ro, luego que ella es restituida al propietario, 
ya está completa la satisfacción por. lo futuro, 
y solo falta indemnizarle por lo pasado de k 


I 
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pérdida temporal que ha sufrido mientras ha 

durado el delito. , 

Peí o SI se trata de una cosa echada á per^* 
der ó destruida , solamente podrá recibir una- 

satisfacción futura, dando á ía parte perjudica- 
da II n efecto semejante ó equivalente, y k sa- 
tisfacción por l'o pasado consiste en. indemni- 
zarle de la privación temporal, 

CAPITULO VIL 

J l 

I 

I i t 

Causas que motimn la obligación de satisfacer, 

i 

La satisfacción es indispensable para hacer 
cesar el mal de primer orden, para reponer las 
cosas en el estado quetenian antes del delito, y 
para restablecer al hombre que ha padecido 
en la situación legítima en que estaría si la ley 
no hubiera sido violada. 

Todavía es mas indispensable para- hacer ce- 
sar el mal de segundo orden. La pena sola no 
bastaría para esto; es muy propia sin duda para 
minorar el mimero de delincuentes; pero este 
número, aunque disminuido, no podría consi- 
derarse como nulo. Los ejemplos de delitos co- 
metidos mas ó menos públicos, producen mas 
ó menos aprensión : cada observador vé en ellos 
una contingencia y riesgo de padecer a su vez; 
y si se quiere desvanecer este temor, es menes- 
ter que la satisfacción Siga al delito tan constan- 
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teniente como la pena. Si fuera segiiiilo de la 
pena sin satisfacción, cuantos fueran los culpa- 
dos castigos, otras tantas fueran Jas pruebas de 
que la pena era ineficaz, y por consiguiente 

otra tanta alarma en la sociedad i 

Pero hagamos aquí uni rcílexion qnees muy 
esencial. Para quitar Ja alarma basta que la .sa- 
tisfacción sea completa á la vista y parecer de 
los ol.iservaflores, aun cuando no lo sea al pare- 
cer de las personas interesadas, ¿y cómo se po- 
drá juzgar si la satisfacción es completa para el 
que la recibe? ¿La balanza en manos de la pa- 
sión no se inclinaría siempre af lado del inte- 
rés? Al avaro nunca se le diera bastante, y al 
hombre vengativo, nunca le parecería suficiente 
el castigo y humillación de su contrario. Es me- 
nester, pues, suponer un observador i m parcial, 
y mirar como bastante la satisfacción que le ha- 
ría pensar que á este precio no sentiría mucho 
padecer un mal igual. 

CAPITULO VIIL 

*■ ¿ 

De las dwersas especies de satisfacción» 

► ' * I 

Las especies de satisfacción se pueden re- 
ducir á seis clases. 

1 .® Satisfacción pecuniaria: Prenda de la 
mayor partede los placeres, el dineroes iinacora* 
pe nsacion eficaz de muchisimos males; pero a 
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veces ni el ofensor nuecle darlti „• i r , 
puede recibirla. Ofrecer í nn l ’ "r t'f' nJido 

ultrajado el precio mercenarin^'" 
es hacerle una nueva afrenta. ^ ^i^sulío, 

consiste en dar^írcosr^mr^ satisfacción 

cosa semejante ó equÍYalente^^a^”^^^'^^’i° 

tado ó destruido. ^ 

nií pumo (le hecho, se d| U sstislhtóoircon 

una atestación legal de la verdad 

4.“ Satisfacción honoraria, operación cuvo 
objeto es o conservar, ó restablecrr en favoi S 

un individuo una porción de honor que le ha 
hecho perder el delito cometido contja él. 

ntisf acción vindicativa : todo lo que es 
pena manifiesta para el delincuente, es un 
placer de venganza para la parte ofendida. 

O . Satisfacción sustitutíva , ó satisfacción á 

cargo de un tercero : cuando una persona que 
no ha cometido el delito se halla responsable 
con sus bienes por el que le ba cometido. 

Para determinar la elección de una clase de 
isatisfaccíon se debe atender á tres cosas: 1."* la 
facilidad de darla ; 2.* la naturaleza del mal 
que debe compensarse, y 3.* los sentiiriientos 
que deben suponerse á la persona ofendida. 

Luego volveremos á estos artículos parutra- 
Urlos con mas estension. 

tomo il 20 
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CAPITULO IX. 

J) c coTiticldd de scitisf dccion (jdc debe darse. 

Cnanto le falto á la satisfacción para ser 
completa , Otro tanto será el mal que quede sin 

remedio. 

Lo que en este punto puede hacerse para 
evitar el déficit puede comprenderse en dos 

reglas. 

Regla primera: fijarse en seguir el mal del 
delito en todas sus partes^ y en todas sus con-’ 
secuencias para proporcionar la satisfiaccion al 

mal total. 

Si se trata ele injurias corporales irrepara- 
bles se debe considerar dos cosas: un medio 

de goce: 2.^ un medio de subsistencia, quitados 
para siempre. En este caso no cabe satisfacción 
de la misma naturaleza ; pero debe aplicarse al 
mal una gratificación o mejor indemnización 
periódica perpetua. 

Si se trata de un homicidio, debe conside- 
rarse la pérdida de los herederos del difunto, y 
compensarla con una gratificación, pagada una 
vez, ó periódica por un tiempo mas ó menos 

largo. . 1 1 

Si se trata de un delito contra la propiedan, 

cuando tratemos de la satisfacción pecuiuaiia, 


1 


( 307 ) 

veremos tocio lo queclebe observarse líaia 
lai la reparación á la 'pérdida ^ ° 

Todos los accidentes debnn íis 

id d.ii, T.Í. 

bten superalmnclante que clefectúosa, poLTs 
es supe^bunclante el eseeso servirá iZcamení 
te en cal.clad de pena para prevenir delitos sL 
mejantes; s> es defectuosa , el deia siem- 
pie algon grado de alarma; y en los delitos de 
enesmitad todo el mal no satisfecho es un-motU 
vo de triunfo para el delincuente. 

En todas partes las leyes sobre esta materia 
son muy imperfectas. En las penas se ha temi- 
do poco el eseeso; en la satisfacción apenas se ha 
atendido al d^cit ; Ja pena , mal que en pasan:^' 
do cíe lo necesario es puramente pernicioso, se 
reparte con mano pródiga, y la ley ha sido 

avara de satisfacción que toda entera se convier- 
te en bien. 

* « 

CAPITULO X. 

r • ' 

' * % 

la certeza de la satisfacción, 

I 

m 

Ea certidumbre de la satisfacción es una 
parte esencial de ia seguridad ; cuanto meno5 


« 


certeza hayaiei>: )a satisí^tjcioii;^ tanto mas se per- 
derá' en segnntlacj. 7 ,f f; 

y ¿ Qué, 96 puecle pensar ti e aquellas leyes que 
4 las, caiii^gs naturales de incertidurabre añaden 
ptras facticiasyvp! untar jas?. A fi n de evitar es- 
tos defectos sentamos las dos reglas siguientes. 

. ¡l.f . Lfy. oHigctciofi de satisfacer no se estin^ 
mará por la nuierte de la parte perjudicada. 
Lo qu£ se debía al difunto á titulo de satisfac- 
ción se deberá tainbiea d, sus herederos. 

Poner lá: satisfacción de la parte ofendida 
bajo la dependencia de su vida , sería quitar á 
egte derecio una parte de su Valor; sería co- 
mo si jse redujera una renta perpetua á renta vi- 
talicia. No se llega al goce de este derecho sino 
después de un proceso que puede durar mucho 
tiempo: sise trata de una persona vieja ó enfer- 
ma, el valor de su derecho peligra como ella, 
y si se trata de un morihunclo , su derecho ya 
nada vale. , . . . 


Por otra parte, si se, disminuye la certidum- 
bre de la satisfacción ^ se aumenta proporcional- 
mente en el delincuente la esperanza de la im- 
punidad , se le muestra en perspectiva una épo- 
ca en que podrá gozar :del fruto de su delito: 
se le dá un motivo poderoso para retardar con 
mil trabas el juicio de los tribunales , ó tal vez 
para procurar la muerte de la parte ofendida, 
y á !o menos se .escluye de la protección délas 
leyes á las, personas que mas: necésidad tienen 




“ raonountíoé y valetudiiiarioí. 
Es verdad qué ert la suposición dé eStin- 

guirse la obligación de satisfacer por la muerte 
de la parte ofendida, ppdria imponerse al de- 
lincuente otra penaVipéro qué otra pena será 

tan conveniente como esta^ 

f T i ' ' ' M ^ \ * 

‘2. í:í derecho de la parte ofendida no se 

esttngmrd con lá- rhilér té del délineiiehte ó del 
auwr del ■ daño. Lo 'qm el debid a titúló de sa- 
tisfacción, lo deberán sus‘ herederos d' titulo de 

deuda. 

Hacer otra cosa sería tambieii disminuir ef 
valor del derecho y fomentar el 'delito. No es' 

un casó muy raro qne un hombre que mira cer-’ 

cana sú- muerte Cómétát alguná injusticia sin 

otra objeto que aüimentav los bienes para sus’ 
hijos.' ; . t ; . I , 

• Tal' vez se dirá qúe si se satisface á lá parte 
perjudicada despües de la muérté'cTél dilincuen- 
te, es haciendo pádecér , ó eau^hdo un perjui- 
cio Igual á su berecleró; y que por ebrisiguién- 
le nada se gana; pero en. esto hay mucha dife- 
rencia; porque la esperanza de la persona ofen- 
dida es una esperanza clara, piTcisa,' decidida 
y firme en proporción cTe su confianza en la 
protección de Jas' leyes ; y lá esperanza del here- 
dero no es mas que una esperanza vaga. ¿Cuál 
es objeto de ella?* ¿Es aeaso la integridad de 
la sucesión? No: no es nias que el producto ne- 
to de lo que queda en ella después de hechas 


todas las.dudu.eioíies legítin^as. Lo tjue el difunT 

lo pudti gas^^r en placeras, do gastó eií Íii- 

jWicias, !; fi-., - ■ 



CAPITULO SI. 


t¡% I 

xi 
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|i 


JJe la satisfacción pecuniaria: 


* » » 


n.r. 


(. i 


' Hay casos en que la naturaleza misma del 
delito exige la satisfacción pecuniaria, y hay. 

Otros e,n qpe ella es la única que permiten las 
circunstancias. 


• Se debe; hacer uso de ella con preferencia, 
en todas las ocasiones en que puede, esperarse 

que produciría su mayor efecto, / . . 

La satisfacción- pecuniaria está en su masaL 
to puutp de oportunidad ó conveniencia en 
aquellos casos en que el daño padecido por la 
parte perjudicada, y el provecho que el’ delin- 
cuente l^a' reportado de su .delito,, son ambos-de 
naturaleza pecuniaria, como el hurto, el pecu- 
lado y 1^ cpucusion. El remedio y el mal son 
homogéneos, la compensación puede medirse 
exactamente .por la perdida, y la pena por el 
provecho del delito. 

Este género de satisfacción no es tan funda- 
do cuando hay pérdida pecuniaria por .un l^do, 
sin que por el otro haya provecho pecnpiar.ioy 
por ejemplo , las talas hechas por enemistad ,'porr 
negligencia. ó por accidente. 

Aun es menos tundado en los casos en que se 
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apreciase en dinero, el mal de la parte ofen- 
dida, y el provecho del delincuente, como se 
verifica en las injurias que tocan al honor. 

Guanta menos medida tenga un medio de 
satisfacción con el daño, cuanto mas inconmen- 
surable sea con el provecho del delito un me- 
dió' de castigo, estante mas. espuesto respec- 
tivamente á no conseguir su fin. 

La antigua ley romana que señalaba un es- 
cudo de indemnización al que recibía un bofe- 
tón, dejaba eñ‘descubierto el honor de los ciu- 
dadanos. ISo habiendo proporción entre la sa- 
tisfacción y el ultra ge , el efecto de ella era de- 
fectuoso tanto como á satisfacción , que como á 
pena. ■ 

Todavía existe una ley inglesa qiie cierta- 
mente es un resto de los tiempos bárbaros: 
manent vestigia ruris. Una bija es considerada 
como una criada de su padre, y si es seducida, 
el padre no puede conseguir otra satisfacción 
que una suma pecuniaria, mirada como precio 
de los servicios domésticos de que ha sido pri- 
vado por el embarazo de su hija. 

En las injurias contra la persona una satlsfac* 
clon pecuniaria puede ser ó dejar de ser con^e- 
nlente , según la cantidad de bienes de una y 

ft 

otra parte. . . 

Al arreglar una satisfacción pecuniaria se 

deben tener presentes las dos ramas de lo pa 
ífíf/o, y de lo futuro*, la satisfiiccion poi o o 
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turo coijsiüte simplemente en hacer cesar el mal 
del cielito; la satisfacción por lo pasado consiste 
en indemnizar por el daño padecido. Pagar una 
suma c|ije se debe satisfacer por lo futuro; pa- 
gar Jos intereses corridos de, esta suma, es satisr 
.facer por lo pasado. 

Los intereses deben correr desde el instan- 
te en que se hizo el mal que se trata de com- 
pensar. Desde el instante, por ejemplo, en que 
debió hacerse el pago retardado; en que la cosa 
fue tomada, destruida ó desmejorada desde 

que dejó de hacerse el servicio á que se tenia 
derecho. 

Estos intereses dados á título de satisfacción, 
deben ser mayores que los corrientes en el co- 
mercio libre, ó lo menos, siempre que liaya al- 
guna sospecha de mala fé. 

Este escedente es muy necesario ; porque si 

el interés fuera solo igual al del comercio., ha- 
bría casos en que la satisfacción serla incomple- 
ta; y otros en que quedaría una ganancia ai 
delincuente; ganancia pecuniaria si ha querido 
procurarse un empréstito forzado al interés cor- 
riente : placer de venganza ó, de enemistad sise 
ba propuesto tener á la parte perjudicada en 
un ^tado de necesidad, y gozar de sus apuros. 

For la misma razón se debe calcular sobre el 
pie del interés compuesto, es decir, que losinte- 
1 eses e en añadirse, cada vez al principal desde 
el instante enque debió hacerseel pagode ello.. 


2™ o"?'"' “ h 

pita!, o sacar de él im u r • 

Lbrru^ “‘“j daño sin satisfacción, 

provecho para el delincuente. *°> Y ““ 

i-os gastos de la htlsfaccion deben repar- 
ti^e entre los delincuentes en proporcloí de 
íi la eres , salvo el, modificar esta repartición 
.eguu 1^ diversos grados de su delito. En efec- 
to la Obligación de satisfacer es una pena, y 
esta pena fuera desigual hasta lo sumo si se h¡l 

ciera pagar igualmente a dos coüdelincuentes 
de Dienes desiguales.: ' 


CAPITULO XII. 


De la restitución en especie. 

' f 

La lestituclon en especie es sobre todo im-* 
poitante en aquellos efectos que tienen un va- 
lor de afecto o estimación personal (l). 

Pero realmente es siempre debido porque 


('/ Tilles son los muebles cn^igeneral: reliquias de ra- 
mulla, retralos, obras trabajadas por algunas personas (|iie 
üniainosj animales domésticos, aníigücdade.s, ciiviositlades, 
cuadros, manuscritos, instrumentos de música, en fin, ío- 
^ lo que es único, ó se esiiiua como tal aunque no lo sea, 


( 314 ) 

Ja ley debe asegurarme todo lo que es mío, sin 
forzarme á recibir equivalentes que dejan de 
serlo desde el momento que me repugnan. Por 
consiguiente, la seguridad no es completa sin 
Ja restitución en especie; porque, ¿qué segu- 
ridad habrá para el todo cuando no la hay pa- 
ra parte alguna? 

Si una cosa que lia sido quitada á uno de 
buena ó mala fé ha pasado á las manos de otro 
que la adquirió y posee de buena fé, ¿será res- 
tituida al primer propietario, ó quedará con 
el segundo? La regla es muy sencilla: la cosa 
debe darse á aquel de quien debe presumirse 
que la tiene mayor afecto; y este grado supe- 
rior de afecto puede presumirse fácilmente 
por la relación que.se ha tenido con la cosa, 
por el tiempo que se ha poseído, por los ser- 
vicios que se han sacado de ella, por el cuida- 
do y los gastos que ha costado. Estos indicios 
se reunirán comunmente en favor del propie- 
tario originario (1). 

■ ■ ■?- . 

(i) SI' se trata de una cosa ó de un animal que repro- 
duce , se averiguará igualmente, de que parte está la supe- 
rioridad de afecto con respecto á los IViilos y á las produc- 
ciones, como vino de una vina particular , potro de un 
caballo favorito cct. Sin embargo, podría muy bien acon- 
tecer qnc las prclensioneB del primer propietario no fue- 
sen en este caso tan fundadas como en el anterior, por- 
que el adqurreule posterior tan solo es propietario segundo 
de la cosa 6 animal que prodiice, pero es propietario pri- 
mero de las producciones mismas. 


• La piefei encía se -le. debe Igualmente en 
los casos de duda; he aqui la razón: ;!/ el pror 
pietario posterior puede haber sido cómplice, 
gin que puedan adquirirse pruebas. dé esita com- 
plicidad. Si la sospechares injusta-, como es for- 
mada por la ley , ymo por el hombre ^ y como 
recae sobre la especie ,i y no sobre el individuo, 
en nada ofende al honor-: 2,° si el nuevo po- 
seedor no es cómplice, puede á lo menos ser 
tíul pable de negligencia , ó de temeridad , ya 
por- haber omitido* 'las * precauciones 'acostum- 
bradas para 'ver el -título del vendedor,-'ya por 
dar á ciertos indicibs; muy ligeros mas crédito 
que el que se inereoiau': si se. trata de deli- 

tos graves como el robo con fuerza,, importa 
da-F' la : preferencia : al poseedor primicivo para 
robustecer los mocivos que lé empeñan en per- 
seguir fil delito: 4.- ist el- despojo ha tenido por 
principio la malicia dejar la cosa en posesión 
de* otro cual quieríir -que no sea .eli despojado, 
serla dejar al delÍDCuentc el provecho del de- 
lito. ' 

' Una coiU pía’ hecha j^éír un 'jbrcicílo muy ba- 
jo debe siémpré seif^ 'seguid d?- ;!á...testitucion, 
vol viendo ef precio. íp.agado por ella; porque 
si esta circunsiahcia ií-O prueba la* complicidad, 
es ciiandb menos una. piTSuncioirjiu^ 
de mala |é. A\ conipeador no ge^-le podido 
ocultar la/ probabilidad del dielito;- del vende- 
dor; porque la razón del precio bajo de un 
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efecto robado , es el riesgo que habría en lle- 
varlo á un mercado público. 

Cuando el adqiiirente tenido por Inocento 
es obligado* á causa de la mala fé del vendedor 
á restituir la cosa al propietario originario, de^ 
be esto hacerse mediante un equivalente pecu^ 
niario estimado por el juez. 

Los simples gastos.de conservación, y con 
mas razón las mejoras y Jos dispendios estraor- 
din arios,, deben ser pagados; liberal mente al 
adquirente posterior ; porque esto no solamen- 
te es un medio de favorecer Ja riqueza gene- 
ral, sino, que interesa también al propietario 
originario, aunque esta indemnización se dé á 
costa suya (i); i I . 

Niel propietario originaTÍo, ni ebadqmT* 
rente posterior , deben* ganar eí tino áj-coéta 
del otro; eL que pierda tendrá derecho á- re- 
currir por. su indemnización en primer lugar 
ai delincuente y y en segundo Jugar á los fon- 


. I - * 

- ^'^Pprla nada cjue el ;adqiijmile Icngi» fbuena ó 

m-ila fe. porc|ue ,no por él .sitio por tí verdadero propie- 
tario, se le dcbrílar un interés Pii‘ c^ui Jar de la propiedad 
ó de la cosa q lie ha^caido en su.manó. Es muy píiJlo y eqUi- 
talivo que .saque urt provecho por todo lo bueno qtie haya 
hecho. Se podría .c^Ubleccr una pen^ wutra. laf omisiones 
que causarán la desmejora de fá cosa , pero se logrará el 
¿lue se conserve méjor , oíVeciéndo mía recompensa, ó por 

ine)or decir, una ¡indemnización por el cuidado de la con- 
servación. 

' ■* . I i > 


.lo* «ubeu unos de que hablaremos luego (1) 

en especie , se debe susticuir á ella en cüamo 
sea posible la resmucion de una cosa semejan- 
te. Supongamos dos medallas raras del mismo 
cuno : el poseedor de la una, después de ha! 
berse apoderado de la otra , la ha desmejorado 
o perdido, sea por negligencia , ó sea á drede 
La mejor satisfacción en este caso es transferir 
la medalla suya a la parte perjudicada. 

En los delitos de esta especie está muy es- 
puesta la satisíaccion pecuniaria á ser insufi- 
cíente, y aun nula; pues rara vez un tercero 
podrá juzgar del valor de afecto ó de estima- 
ción persohal. Se necesita una bondad bien 
ilustrada , y una filosofía poco común para sim- 
patizar con gustos que no son nuestros. El flo- 


(i) Yo pierdo un caballo que vale treinta librases- 
Urlinas , y tú le compras á un hombre que le lo vende 
por diez. En virtud de la regla anterior lú estarás obliga- 
do á cederme el caballo recibiendo de mí lo que te ha cos- 
tado, Yo .soy el que pierdo, y me quedan que reclamar 
veinte libras del vendedor , y en defecto de él podré acu- 
dir al tesoro público; pero si en lugar de adjudicarme el 
caballo, te se hubiera adjudicado á tí (lo que hubiera po- 
dido ser racional en alguna.*! circunstancias, como en caso 
de enfermedad en que te hubieses arostumbr.ido al ejerci- 
cio en el caballo), cnloiiGCS estás obligado á pagar el valor* 
Cillero , pues de otro modo se me baria sentir una pérdida 
por darte una ganancia ; pero entonces tuvieras recurso 
contra la propiedad del delincuente, y en su defecto contra 
«I tesoro publico. 
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rista holaftclés que paga á peso de oro una ce- 
bolla de tulipán, se. burla del anticuario que 
compra por un gran precio una lámpara en- 
mohecida (1). 

Los legisladores y los jueces han pensado 
frecueiUemente en este punto como el v.ulgo, 
y han aplicado reglas groseras á lo que pedia 
un discernimiento delicado. Otrecer en cierto 
caso una indemnización en dinero, lejos de ser 
satisfacción, es un insulto; ¿qoé amante reci- 
biera oro por precio de un retrato c[ueridoque 
un rival le haya quitado ? 

La simple restitución en especie deja en la 
satisfacción un déjicit proporcionado al valor 
del goce que se ha perdido mientras el delito 
ha durado. ¿Cómo se apreciará este valor? Es- 


(i) Hace algunos afíos que iin canario dió motivo á 
un pleito i'uidoso no sé en que parlamento de Francia. Uii 
diarista que habló de este proceso se divertió á costa de 
ambas partes, y trató este negocio como ridículo. Yo no 
puedo pensar como el ; ¿por ventura no es la imagina.- 
cion la que da el valor á los objetos que estimamos co- 
mo mas preciosos? Las leyes hechas para deferir ó los sen- 
timientos universales de los hombres, ¿pueden dejar de 
atender á todo lo que compone la fclicitlad de ellos? ¿de- 
berán desconocer aquella sensibilidad que nos aliciona á 
unos seres que hemos criado, y cuyos afectos todos nos per- 
tenecen? Aquel pleito tan frivolo al parecer y ó los ojos 
del diarista, era en realidad muy serio ó importante , pues 
que una de las partes habia sacrlilrado en él , prescindien- 
do del dinero, su providad y su honor, ¿y se podrá cali- 
ficar de fruslería un objeto c.stimado en tan altorprccio? 
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to se entenderá con un ejemplo. Una estátua 
ha sido quitada ilegal mente; puesta en subasta, 
hubieran dado de ella cien libras esterlinas se- 
gún la tasación de espertas: entre el robo y la 
restitución se ha pasado un año; el interés del 
dinero es de cinco por ciento; poner á titulo 
de satisfacción por lo pasado, interés ordina- 
rio cinco libras; mas por el interés penal se- 
gún el cap. XI pongamos dos y media; total 
siete libras y media. 

Pero al hacer la regnlacioii de los intere- 
ses no se debe olvidar la deterioración sea ne- 
cesaria , sea accidental que la cosa haya tenido 
en el transcurso de la ejecución del robo hasta 
la restitución. La estátua no habrá tenido pér- 
dida alguna, á lo menos necesaria; pero un ca- 
ballo del mismo precio habría tal vez perdido 
de su valor. Una colección de tablas de dete- 
rioración natural , año por año según la natu- 
raleza de las cosas, es uno de los artículos que 
deberían componer la biblioteca de la justicia. 

CAPITULO XIII. 

* 

De la satisfacción atestatoria. 

Este medio de satisfacción se acomoda prin- 
cipalmente á los delitos de falsedad, de los cua- 
les resulta alguna opinión perjudicial á un In- 
dividuo , sin que pueda justificar bien ni el va- 
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lór, ni la estension, ni aun la existencia de sus 
efectos. Mientras subsiste el error es un manan- 
tial perenne de un mal actual ó probable, y no 
hay mas medio de cortarlo , que el de poner en 
evidencia la verdad contraria. 

Aquí se nos presenta naturalmente la oca- 
sión de hacer la enuinerarion de los principa- 
les delitos de falsedad. 

1. ° Injurias mentales simples que consisten 
en estender terrores falsos ^ por ejemplo, cuen- 
tos de aparecidos, de almas en pena, de vam- 
piros, de brujas, de hecbicerós, de energúme- 
nos &c. voces falsas, propias para llenar á un 
individuo de miedo ó de tristeza , muertes su- 
puestas, mala conducta de parientes cercano?, 
infidelidades conyugales , pérdida de bienes, 

* mentiras capaces de infundir terror en una cla- 
se mas ó menos numerosa, como rumores de . 
peste, de conspiración, de invasión , de incen- 
dio &c. 

2. Delitos contra la reputación^ de los cua- 
les se pueden distinguir muchas especies ; di- 
famacion positiva^ por hechos articulados, ó 
libelos injuriosos; disminución de reputación^ 
que consiste en minorar la reputación que no 
se puede destruir, en ocultar, por ejemplo, al 
público una circunstancia que hace la acción 
mas brillante : intercepción de reputación^ que 
consiste en suprimir un hecho, una obra ho- 
norífica á tal individuo, ó en quitarle la oca- 


(321) 

sion de distinguirse haciendo mirar una em- 
presa como imposible ó como acabada. 

d- Adquisición frmuiulema : ejemplos, fal- 
sos rumores por causa de agiorage, fluas no- 
ticias que influyan en el precio de las ac- 
ciones negociables de alguna compañía de co- 
iTjercio. , , , 

_ ' » « / I . 

goce de los derechos 
anexos a un estado doméstico ó civil. Ejemplos: 

negar al verdadero poseedor svi posesión del 

estado de esposo de cierta mnger, ó de esposa 

te cieito hombre, .atribuirse falsamente á sí 


mismo un estado semejante, cometer una fal- 
sedad de la misma especie con respecto á al- 
gún estado civil ó algún privilegio. 

5. I mpechmento de adquisición: estorbar 

aun hombre con noticias talsas que compre ó 
venda, contestando el valor de la cosa ó el de- 


rcciio de disponer de ella ; estorbar a 'u na cier- 
ta persona que adquiera un cierto estadf), por 
ejemplo, el que se case: con noticias dalsas que 
hacen que se dilate ó que se descomponga. ■ 
En todo? estos casos sería importante la 
acción de la justicia , y nulos ó imperfectos los 
medios de la fuerza. El único remedio eficaz 
es Una declaración auténtica que aniquile, la 
mentira. Destruir el error, y publicar la ver- 
dad , función res 
tribunales. 


petable digna de los primieros 


¿ Qué forma convendrá dar á la satisfacción 
Tomo ii. 21 
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atestatoria? Puede variar como todos los me- 
dios ele piibliciclacl ; impresión y publicación 
f!e la sentencia á costa del delincuente: caite- 

” T 

les estendldos á elección de la parte oíendlda; 
itublicacion en las gacetas nacionales ó estran- 
geras. 

La Idea de esta satisfacción tan sencilla y 
tan útil está tomada de la antigua jurispruden- 
cia francesa. Si un hombre habia sido calum- 
niado, los parlamentos mandaban casi siem- 
pre, '^que la sentencia qne restablecía en su 
Opinión á la parte ofendida., fuese impresa y 
fijada en los sitios públicos acostiimbi'ados á 
costa del calumniador”; pero ¿por qué se 
liabia de obligar al delincuente á declarar que 
I labia proferido iina mentira , y á reconocer 
iiúblicamente el honor de la parte ofendida? 
Esta forma , era viciosa rpor muchos^jca pítidos. 
Se liacia’mal en hacer emitir 'úr' un hombre 
ciertos sentimientos cjue no podían ser suyos, 
y se esponia á mandar judicialmente una men- 
tira; y se hacia también mal en debilitar la re- 
paración por un acto ele fuerza; porque sino, 
¿qué prueba una retractación becha en justicia 
mas que la flaqueza y él 'temor clel e^ue la pro- 
nuncia? .r 

El delincuente puede ser el órgano, de su 
propia condenación , si sé tiene por convenien- 
te agravar la pena con esto, pero puede serlo 
sin faltar a la mas .exaetn verdad , con tal que 
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la formula que se le prescriba esprese los sen 

de la justicia; s!, con^de ,1 ju^il 
ci?, y no como suyos propios, "El tribunal lia 

«el tnbuiial lia ,u*gado <]ue yo no l,e procedió 

.i clart^do que m, contrario se lia portado como 
» hombre de lionor..^’ Esto es cuanto interesa ai 
publico ya la parte ofendida; es un triunfo 
harto brillante para la verdad , y nua buniilla- 
cion bastante grande para el delineueiilc, loué 
se adglantyia en forzarle á decir; ro he dLó 
una falsedad, yo no he procedido como honi- 
ore de bien , mi contrario se ha conducido co- 
mohotnbre de honor ^ Esta declaración en las 
apariencias mas fuerte que la primera, loes 
mucho menos en la realidad ; porque el temor 
que dicta estas retractaciones , no muda los ver- 

t aderos scntiiuientos; y al luismo tiempo que 
Ja boca l^s pronuncia delante de un grande aii- 
ditoriQ, se. oye, por decirlo asi, el grito del co- 
razón que las desmiente. 

Si se trata de un hecho , Ja' justicia está me- 
nos espLiesta á enganarse, y la’ confesión direc- 
ta de haber mentido, exigida en este caso á la 
parte condenada en su propio nombre, sería 
casi siempre conforme á su conciencia íntima; 
pero cuando se trata de una Opinión, déla del 
delincuente, la retractación que se le manda se- 
rá casi siempre contraria á su convicción inte- 
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rior. En tales disputas las personas Im parciales 
condenarán diez veces á un individuo por una 
que él se condene, ¿Está en bastante calma pa^^ 
ra entregarse á la reflexión ? Tiene á la vista el 
triunfo de su contrario , él mismo es el instru- 
mento de él; y la irritación del orgullo herido, 
debe aumentar las prevenciones de su espíritu ; 
puede haberse engañado de buena fé , y se le 
quiere obligar á que él mismo se acuse de 
mentira; se le pone en una posición cruel, en 
la cual, cuanto mas honrado sea , tanto mas te.n* 
di'á que padecer , y será tanto mas castigado, 
cuanto menos merezca serlo. 

¿Cuántos bribones no se han hecho decla- 
rar hombres de bien por una sentencia dada 
por los mismos que estaban bien instruidos de 
lo contrario? Y por otra parte , ¿qué significa 
esta declaración general ? de que tal imputa- 
ción sea falsa ó dudosa ¿ por ventura se infiere 
de esto que ninguna otra puede ser verdadera? 
De que un hombre haya sido una vez calum- 
niado , ¿se sigue de esto que nunca lia delin- 
quido ? Y he aqui el inconveniente ; basta que 
una de estas patentes de honor se conceda una 
vez á un hombre despreciado , para que esten 
en contradicción la Opinión pública, y la sen- 
tencia de los jueces : la autoridad de estos se 
disminuye, y se deja de recurrir á ellos en bu,^ 
ca de un remedio, que por mal administrarlo 
ha perdido la fuerza de su eficacia. 
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En las promesas no es necesaria tanta pre- 
caución , y basta que la obligación no contenga 
nada contrario m al honor ni á la probidad. 
^o se debe exigir de un hombre, por ejemplo 
que prometa servir contra su patria , ó contra’ 
511 partido; pero se le puede exigir que pro- 
meta no combatir, porque esta promesa wda 
hace perder a su partido ni á su patria su- 
puesto que se le hubiera podido reducir en la 
imposibilidad de servir, si en lugar de darle 
Ja libertad bajo de su palabra, se le hubiera 
muerto , ó conservado asegurado en prisión. 

CAPITULO XIV. 

De la satisfacción honoraria. 

Acabamos de tratar de los remedios sobre 
los delitos contra la reputación procedentes de 
la mentira ; pero hay otros mas peligrosos ; Ja 
enemistad tiene medios mas seguros para hacer 
heridas mas profundas al honor; no siempre 
se para en una tímida calumnia, sino que á ve- 
ces ataca á su enemigo á cara descubierta, pe- 
ro no le ataca con medios violentos que le po- 
nen en peligro personal. Su objeto es humi- 
llarle; el “proceder menos doloroso en sí mis- 
mo, es frecuentemente el mas grave por sus 
consecuencias; haciendo mas mal á su persona 
se hiciera menos á su honor. Para hacer de él 
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un objeto de de.sjirecio no se debe escitar en 
su favor un sciiti miento de compasión que pro- 
duciría antipatía contra su adversario. El odio 
ha agotado iodos sus refina inieu ros en este gé- 
nero de delitos, y es iiecesario oponerle los re- 
medios particLilares que hemos distinguido coa 
el noiübre de saíi^f acción ¡lonoraria. 

Para conocer la enemistad de estos reme- 
dios es menester examinar la naturaleza y la 
tendencia de estos delitos, las causas de su gra- 
vedad , los remedios que liasta el presente se 
han hallado para ellos en ios duelos, y la im- 
perfección de estos remedios. Estas investiga- 
ciones que recaen sobre lo mas delicado que 
hay en el corazón humano , han sido casi eii- 
ierameiue desciiitladas por los legisladores, y 
sin embargo son las primeras bases de toda bue- 
na legislación soljre la materia del honor. 

Éti el estádo actual de las costumbres de 
las naciones mas civilizadas , el efecto ordina- 
rio, el éfecto natural de estos delitos es quitar 
al ofendido una parte mas ó menos considera- 
ble de su honor, es decir, que ya no goza de 
la misma estimación entre sus semejantes: que 
Im peniido una parte proporcional de los pla- 
ceres, de los servicios, de los buenos oficios de. 
toda especie que son los frutos de esta estima- 
ción , y c[ue puede bailarse espuesto á las des- 
agradables consecuencias de su desprecio. 

Eli bien : ya que el mal , á lo menos en 
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cuanto á lo esencial, consiste en la mudanza 
que ha habido en los sentimientos de los hom- 
bres en general , éstos son los que deben coir- 
siderarse como sus autores inmediatos. El que 
se llama delincuente no hace mas que una he- 
rida ligera, que abandonada á sí misma, se cii- 
laiia bien pioiito^ los otros hombres son los 
que con el veneno con que la inficionan, la 
constituyen una llaga peligrosa y muchas ve- 
ces incurable. 

A primera vista el rigor de la opinión pú- 
blica contra un individuo insultado, parece 
una injusticia chocante. Si un hombre mas 
fuerte ó mas valiente abusa de su superioridad 
para insultar de un cierto modo á otro á quien 
su misma flaqueza le debía servir de piotecT 
clon , todo el mundo como por un movimien- 
to maquinal , en lugar de indignarse contra su 
opresor, se pone de parte de él, y oprime ba- 
jamente á su víctima con el sarcasmo y el des- 
i)recÍo inucltas veces mas amargo que la misma 
muerte. A la señal dada por un desconocido, 
el público se arroja á por fia sobre el inocente 
que se le sacrifica , como un dogo feroz que 
para despedazar á un pasagero solo espera un 
gesto de su amo. Así escomo un malvado que 
quiere entregar á un hombre de bien á los tor- 
mentos del oprobio, se sirve de los que se lla- 
man hombres de mundo, hombres de honor, 
como ejecutores de sus tiránicas injusticias, y 
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conió el desprecio cjiie causa lina injuíía es eu 
proporción de la injuria misma , esta denomi- 
nación de los malos es tanto irrecusable, cuan- 
to mas atroz es el abuso de ediíi' 

Que una i 11(11 ría escandalosa sea merecida 
^ no , es cosa de que nadie cuida de informar- 
se; y lio taii soló su autor insolente triunfa por 
ella, sino que podrá agravarla. Se tiene por 
honor afligir al desgraciado; la afrenta qlie ha 
hifrido le separa de sus iguales, y le hace im- 
puro á su vista, como si fuera una escomunion 
social. Así el .verdadero mal, la ignominia dé 
que cjueda cubifertó el insultado, es obra liias 
de los otros hombres que clel primer ofensor; 
.. éste no hace liias que señalar la presa, los otros 
son los que la destrozan; él ordena el suplicio; 
Y éstos son los verdn«os. 

J - * ^ O 

Que un hombre se arrebate, por éjenipló> 
basta el estremo de éscupir en la cara de otro 
en público i ¿este mal qué friera en sí mismo? 
Una gota de agua que se oividaria luego qué 
se limpiara; pero esta gota de agua sé convier- 
te en MU veneno corrosivo que le atórmentará 
toda su vida, ¿quién ha causado esta transfor- 
ípacioii? La Opinión pública, la opinión qué 
distribuye como quiere el honor y la infamia. 

. tí 1 1 .1 ro contrario que esta 

afrenta sería el precursor y el símbolo de un 
torrente de desprecios. 

iCüu.iueua bviual, un lioinbre vil puede 


a su antojo deshonrar a un hombre virtuoso! 

¡ puede llenar de pesares y de tristeza el fin dé 
la catrera mas respetable! pero ¿cómo conser- 
va este poder maléfico? Lo conserva porqiife 
una corrupción irresistible ha subyugado al 

piimero y ilias puro de los tribunales, el de la 
fa lición popular. 

Por una consecuencia de esta malhadada 
prevaricación, todos los súbditos individual- 
mente dependen a cerca su honor del mas ma* 
lo de ellos, y colectivamente están á sus órde- 
nes de éjecutar Sus decretos de proscripción 
contra cada uno de ellos en particular. Esto es 
lo que pudiera producirse contra la Opinión 
pública, y la alegación 110 careciera de funda- 
niento. Los hombres admiradores de la fuerza 
son ba^fo íretueiitemente culpables de injusti- 
cia para con los flacos; Uvas cuando se exami- 
nan á fondo los delitos de esta especie, se vé 
qué también producen un mal independiente 
de la Opinión, y que los sentimientos del pú- 
blico sobre las afrentas recibidas y toleradas, 

no son en eerieral tan contrarios á la razón 

• , , ... 

como pudieran tenerse a primera vista; tugo 
en general pues hay muchos casos en que es. 
imposible defender la opinión publica. 

Pura conocer todo el mal que puede resul- 
tar de estos delitos, se debe prescliidir de to- 
dos los remedios, y suponer i[ue no hay nin- 
guiiG. Con esta suposición los delitos pueden 
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repetirse inilefinirlaniente : !a Insolencia tiene 
un campo illmitatlo, la persona insultada lioy^ 
puede serlo mañana, pasado mañana, todos los 
dias y á toda liora; cada nueva afrenta facilita 
otra , y hace mas probable un encadenamiento 
de nltragcs sin término. Ahora bien , en ¡a 
Jiocion de un insulto corpoiaL se comprende 
todo acto que ofende á la persona , y que pue- 
de hacerse sin causar un mal físico durable; 
todo lo que produce una sensación ingrata, in- 
quietud y dolor; pero un acto que casi no fue- 
ra sensible si fuese único, puede producir á 
fuerza de repetirse un grado de Incomodidad 
muy dolorosa , ó tal vez un tormento inaguan- 
table. Yo lie leido en alguna parte que el agua 
destilada gota á gota, cayendo desde cierta al- 
tura en medio de la cabeza desnuda y rasura- 
da, era uno de los tormentos mas crueles que 
se han podido pensar t gutta, guita cabal 
lapídenla es el proverbio latino (1). Por esto 


(t) Para (orrriar una i<lca ilel tormento que resulta de 
Ja acumulación y de la duración de pequeñas vcjaciorics ca- 
si impcrceplil)lcs cada una de por sí, basi a acordarse de las 
cosquillas prolongadas y de l.is púrsecacioiics t.iii Irccuen— 
tes cu los juegos y rliias de los muchachos. En a(¡ucliacdad 
los mas pequeños altercados paran en hechos, pues la idea 
de la decencia no es áun baslahtc raerte para contenerlos; 
j>ero la ligereza y la com{>asioii naturales de la iulancia es- 
tol han lleguen hasta un punto peligroso, y la reitexion no 
Jes da todavía aquel gusto amargo que una mezcla de ideas 
accesorias les hace contraer cu la madurez de la vida. 
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lii pcisoim soniGtic]3 poí* su flucjiiczci rcspcctivs. 
á sufrir á gusto de su perseguidor semejantes 
vejaciones, y privado, como hemos supuesto, 
de toda protección legal , estaría reducido á la 
situación mas deplorable. No se necesita mas 
para demostrar por una parte un despotismo 
absoluto, y por otra tina esclavitud total. 

Pero no es esclavo de uno solo , lo es de 
cuantos tengan la gana de esclavizarle, y es el 
juguete de cualcjuiera que conociendo su fla- 
queza c[uiere abusar de ella. Está como un ilÍo- 
ta en S parta dependiente de todo el mundo, 
siempre temiendo y siempre padeciendo , ob- 
jeto del escarnio y del desprecio general el que 
ni siquiera es mitigado por la compasión, en 
una palabra, inferior al esclavo mas trabajado; 
pues la desgracia de los esclavos es una condi- 
ción forzada que se compadece , pero el envi- 
lecimiento propio del otro depende de la ba- 
jeza de su carácter. 

Estas ligeras vejaciones, estos insultos tie- 
nen á mas por otra razón una especie de supe- 
rioridad en tiranía sobre los tratamientos vio- 
lentos. Aquellos actos de cólfera que bastan pa- 
ra estingulr de ungolpfe la enemistad del ofen- 
sor, y aun para ciarle un seiitlinlciUO eficaz pa- 
ra producir su arrepentimiento dejan ver un 
término al sufrimiento; pero un insulto hu- 
niiliante y maligno, lejos de estingulr el odio 
que lo ha excitado , al contrario parece que le 
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sirve de pábulo; de modo que este insulto se 
presenta á Ja imaginación como precursor c!e 
una sucesión de injurias tanto mas alarmante 
cuanto es indefinRÍa. * 


Lo que acabo de sentar sobre los insultos 
corporales puede aplicarse á las amenazas; pues 
aun los primeros no son graves sino como ac- 
tos conminatorios. 


Los ultrages de palabra no tienen un ca- 
rácter del todo idéntico, y no son mas que una 
especie de difamación vaga, un uso de voces 
injuriosas , cuyo significado no está determina- 
do , y vana mucho según el estado de las per- 
sonas (1). Lo que se dá á entender con estas 
palabras á la parte ofendida , es que se la cree 
digna del desprecio público, sin decir por qué 
motivo. El mal probable que puede provenir 
de esto, es la repetición de baldones semejan- 
tes, y puede temerse también que un despre- 
cio hecho publicamente, no provoque á otros 

a uniise al ofensor. Esta es ciertamente una in- 
■ • 

vitacioii que los hombres admiten con gusto. 


. JDecir á un hombre que es digno de la horca, no 

imputarle hecho alguno en particular, sino acusarle ea ge- 
neial ele aquella especie de conducta que conduce el hom— 
re 4 la horca. Es indispensable distinguir bien estas pala- 
a iras ullrajautcs de la dJíamacíoii en especial que tiene un 
o jeto particular: esta puede ser rcl'ulada, y dá lugar .1 la 
satislaccion .atesialoria ¡ mas las palabras injuriosas, sieudo 
vagas, no dejan este asidero. 
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El orgullo de censurar, de elevarse á costa de 
otro, el atractivo de la liumillacion agena, la 
fuerza de la imitación, la predisposición á creer 
todas las aserciones fuertes, dan tieso á estas 
especies de injurias, pero parece que ellas de- 
ben principalmente su gravedad al olvido en 

que las han < ejado las leyes, y al uso de los dc- 

safios , remedio supletorio con que la sanción 

popular ha querido llenar el vacío de la le"Í 3 . 
Jacion. •=’ 

No es estrano que los legisladores temien- 
do dar demasiada importancia á vagatelas hi- 
yan dejado en un abandono casi total esta Var- 
íe de la seguridad. El mal físico, medida bas- 
tante natural de la gravedad de un delito, era 
casi ninguno ; y los resultados lejanos se lian 
escapado á la inesperiencia de los que han for- 
mado Jas leyes. 

El duelo se ha presentado para suplir e.sía 
falta. No es este lugar á propósito para inves- 
tigar el origen , y examinar las variaciones y 
las estravagancias aparentes de este uso (i). 


:(i) Goijciirrierjoq muchas circunstancias para estar 
Mecer el duelo cu 1:^ edad de la caballería: los torneos, 
combates súigul^res, formados por la gloria.j y dc5|inail»s 
.á juegos, prod.vtcino naturalmente los desafíos de honor, y 
Ja idea ele una provídetteia particular, nacida 4d crjstUr 
ikismo conducta á preguntar de este tuodo á la jusUcia di- 
yina , y á co.nfiíirlíi dcciíion. de los pleitos. 

Sin embargo, ya Hfuclio antes del cristjaui^tuo halla- 
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Basca que eJ duelo exista, que se api 

fie 

hecho, y sirva de freno a la enonnidad del 
desorden, que sin éJ resultaría de Ja nefiUcrp,,- 

• I I 1 o o' **'“ 

cía de Jas leyes. 

Una vez establecido este uso, he aquí sus 
consecuencias directas. 

El primer efecto del duelo es hacer cesar 
en gran parte el mal del delito, es decir, el 
deshonor que resultarla del insulto; ya no está 
el otendido en aquella deplorable condición en 
que su flaqueza le es ponía á los ulirages de un 
insolente, y al desprecio de todos; se ha sus- 
traído de un estado de temor continuo: ba la- 
vado Ja mancba que la afrenta había impreso 
en su honor, y aun si el desafio ba seguido in- 
mediatamente al insulto, esta mancha no ha 
hecho impresión alguna, y no ha tenido tiem- 
po para fijarse, pues el deshonor no éonsiste 
en recibir un insulto sino, en sufrirlo con pa- 
ciencia. líabío solamente como á político. 

El segundo efecto del duelo es obrar en ca- 
lidad de pena , y oponerse á Ja renovación de 


mos el duelo ínlrodúcido en España como medio juditial. 

- pasage siguiente de Tilo bivio iió deja sojirc cstq duda 
a guna . í/u/rfaTO , d¡ce,quas controversias í'mire nenuie- 
raiii aut iiDluerant , pacto ínter sé, iit viclorem res seque- 
rctur terrS decreverunt. Cum verbis discepláre Scipio vel- 
let ac sedare iras negatura id ambo dicere co.nmnnibus co- 
gfiatis , iiec ahum deorurn hominumve , quam Wartim, se 
ludicem liabituras esse. LÍL. a;, parag. ai. 


4 
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semeiantes delitos. Cada nuevo ejemplo es una 
nueva promulgación de las leyes penales del 
honor , y advierte que nadie puede ofender á 
otro sin oponerse á las consecuencias de un de- 
safio , es decir, al riesgo de sufrir según el re- 
sultado del duelo diferentes grados de penas 
aflictivas, y tal vez la pena de muerte. Así el 
hombre valiente que en el silencio de la ley se 
espone á sí mismo por castigar un Vnsulto, co- 

opeia a la seguridad general, trabajanilo por 
la suya propia. 

Peí o el desafio considerado • como pena es 

sumamente defectuoso. 

1. No es lili medio que pueda usar todo 
el mundo, port[ue hay clases mu^ numerosas 
de hombres que no pueden gozar de la pro- 
tección que él ofrece, como las mugeres , los 
niños, los viejos, los enfermos, y los que por 
falta de valor no pueden resolverse á redimir- 
se de la infamia á espensas de un peligro tan 
eminente. Por otra parte por nn capricho de 
este pundonor digno del nacimiento feudal. 
Jas clase.s superiores no admitieron á' las subal- 
lernas á la igualdad del duelo: el plebeyo ul- 
trajado por el noble no consiguiera esta satis- 
facción. El insulto en este caso puede tener 
electos menos graves, pero siempre es un in- . 
sulto y ¡un niaÍ sin remedio. Por todos estos 
respetos, considerado el duelo como pena, es 
ineficaz. 


f 


( 336 ) 

2.® Tampoco es siempre una pena, j>orqne 
la Opinión le cíá una recompensa que á la vista 
de muchos puede parecer superior á todos sus 
peligrps. Esta recompensa consiste en el honor 
anejo á la prueba de valor, honor que muchas 
veces lia sido mas poderoso para entrar en de- 
safio que los inconvenientes ¡de ¿I para escu- 
sa rjo. 


Hubo un tiempo en que era propio del ca- 
rácter de un hombre galante el haberse batido 
á lo menos una vez: una mirada, un descui- 
do, una preferencia, una sospecha de rivali- 
dad, en fin, cualquiera cosa bastaba á unos 
hombr.es que no deseaban riias que un pretes- 
to, y que se tenían por inmensamente pagaT 

dos de los riesgos que babráii eprrido con lo- 
grar los aplausos de los dos sexos, á l.os cuales 
por diferentes motivos agrada igualmente ,el 
valor: por este motivo amalgamada la pena con 
la recompensa , pierde su VHerdaderp carácter 
penal , y se hace a.un de .otro modo inejicaz. 

3.- El desafio considerado como pena ,, es 
también defectuoso por .exceso, ó seg,un la 
presión propia que se .esplicará pn ptra* parte, 
es una pena muy dlspctidiosa.'^ porque aunque 
es innegable que muchas vece.s es nula, (puede 
ser hasta capital. Entre estos .dos estremos de 
todo o nada, ios .que se baten se esponep á 
iodos los grados interrnedios, heridas, cicatri- 
ces, mutilaciones, miembros estropeados p per- 
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OkIos, Escl.aro qiie si se luil.ierade elegir pan 
' ; y que uo pudiese llegar á la nineir» 

ni ser epieraineme nula. ' ' ' “’eite, 

Hay ademas en esta justicia pe„al ,,,,3 

"culandad que es propia dgl d ido, y ‘ V„ ! 

para la pane ofendida ( 1 ). El ofendido^uo 
puede reclamar 0 ) dereyho de castigar á su 

quiere imponerle, y todavía con una desvi- 
aja marullesta; irorqne. la proEabllicíad está 
naruriilmente en faypr del que lia podido es- 
coger su cpnfrarjo antes de esponerse. De con- 
siguiente esta pena ys al mispio tifnipo 'ffouen- 

(liosa y mal Iii,u¡a 4 a. , * 4 7 

4.° Otro inconveniente particular de este 
esjiediente del dudo es el agravar el mal dcl 
delito mismo, siempre que no se recíame la 

á nq intervenir una imposibilidad 
palpable. Si el ofendido no quiere reñir, des- 
cubre por fuerza tlps vicios qapitqles, falta de 
yaloi y ialta de h.ouor ^ falta fie aquella virtud 


i * 


(1) El japonas en csla parle es superior al hombre de 
honor de la Europa nijodcrna : el europeo por la probabi- 
lidad de malar á su contrario, dá á este una probabilidad 
reciproca é igual; ul japonés por la pr^halnlidad de evitar 
ai suyo á alirirse el vieulre , comienza dándole el ejemplo. 
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que protege á !a sociedad , y sin la cuál río pue- 
de conservarse; y falta de sensibilidad al amor 
de la reputación, una de las grandes bases de 
lá moral. El ofendido, pues, se halla por la ley 
del duelo en una situación peor que si la ley 
no existiera; porque si le rehúsa, este triste re- 
medio se convierte para él en un veneno. 

5 ° Si en algunos casos el duelo en calidad 
de pena lio es tan ineficaz como parece que 
debia serlo, solo es en cuanto un inocente se 
espolie á una pena que por consiguiente es mal 
fundada. 'Tales son los casos de aquellas perso- 
nas que por una enfermedad aneja al sexo,á la 
edad ó al estado de la salud, no pueden ser- 
virse de este medio de defensa. Ellas se hallan 
privadas de todo recurso en este caso de fla- 
queza individual, sino en cuanto la casualidad 
les propórcíória un protector que tenga al mis- 
mo tiempo el poder y la voluntad de pagar 
con su persbua, y combatir por ella. Así es co^ 
mo un esposo, un amante, un hermano pue- 
den tomar sobre sí la injuria hecha á su miiger, 
á su querida, a su hermana; y en este caso si 
el duelo es ineficaz como protección, es sola- 
mente comprometiendo la seguridad de un ter- 
cero que se encarga de pelear por un hecho es- 
trado para él, y en el cual no ha podido tener 
influencia alguna. 

No se puede dudar que mirando al duelo 
como una rama de la justicia penal , es un me- 


nio absiinlo y monstruoso; ijeró por absiirrln 

cine llena hlpn 1 i ’ puede negarse 

41-n. jicna Dien sn obieto nrinr-liv t , ° . 

pnmeen el honor. Los moralistas vuii,ares <.ó 

hacen masqueeonfirmár el Wclio. kl, ora bi::: 

nac a importa qne pueda justificarse ó no el es- 
pedtente del duelo; 61 existe, y tiene nnaH 

.a. es sumamente importante al' legislador el 

f -scu ni a , y un fenómeno tan interesante no 
debe serie desconocido. ' 


Hemos dicho que el insulto littce que se 
ue al objeto de él como envilecitló por so 
acjiipza y cobaidía; siempre puesto entre una 
a lenta y ei\ituperio, no puede márchar á pa- 
so Igual con los demas hombres , ni pretender 
las mismas atenciones; pero si después de este 
insulto yo me presento á mi contrarío, y con- 
siento en arriesgar mi vida en iin combare con- 
tra la su^a, con esto salgo de la situación bn- 
millante en que había caído; si muero , á ! 6 ' 
menos me he libertado del desprecio público, 
y de la insolente denominación de mi contra- 
ilo; SI muere el, yo quedo libre, y el delin-^ 
cuente es castigado: si tan solo es licritlo, esto 
es ya lina lección bastante para él, y para to- 
dos los que pudieran tenerla tentación de imi- 
tarle: si yo solo soy herido, ó no lo bomos ni 
el uno ni ei otro, en este caso el combate no es 


/ 
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iYel todo inútil, y siempre produce su efecto; 
pues mi contrarió conoce que no puede reno- 
v^ar sus injurias sin csponer su persona ; yo nq 
soy un ser pasivo que puede ser ultrajado jin- 
punemeute , y mi valor me protege como lo 
hiciera Ja ley poco mas o menos si castigara se. 
mejantes delitos con la pena capital, ú otra 

aflictiva, 

Pero si teniendo espedito este caniino de 
satisfacción, sufro con paciencia un insulto, me 
hago despreciable á los ojos del público; por- 
que esta conducta descubre un fondo de timi^ 
dez en mí , y la timidez es una de las mayores 
imperfecciones en el carácter de un hombre; 
lili cobarde ha sido constantemente un objeto 
de desprecio, 

¿Pero esta falta de valor debe ponerse en 
la clase de los vicios? ¿ la Opinión que infama 
á la cobardía es una preocupación útil ó per- 
judicial ? 

Esforzaré cuanto «ea posible las razones en 
que se apoya, y después presentaré sus defec- 
tos, y los medios de subsanarlos. 

^ m w 

Apenas podrá dudarse que esta opinion sea 
conforme al interés general , si se considera que 
siendo la primera pasión de todo hombre el de- 
seo de su propia conservación, el valor es mas 
ó menos una cualidad facticia, una virtud so- 
cial que debe su origen y su valor á Ja estima'- 
cion pública mas que otra causa alguna. l«acó^ 
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lera ptieJtí encender un ardor momentáneo^ 
pero el valor tranquilo y constante solamente 
se forma y madura bajo las dichosas influencias 
del honor. El desprecio, pues, con que se mira 
la cobardía no es un se^ntimiento inútil, y lo 
que se bace sufrir á los cobardes, no es una 
pena prodigada sin provecho alguno. La exis- 
tencia de! cuerpo político depende del valof 
de los Indlvidnos que le componen; la segun- 
dad esterlor del estado contra sus enemigos y 
rivales depende del Valor de sus guerreros, y 
la seguridad interior del estado contra estos mis* 

raos guerreros depende también del valor 
partido entre la masa de los demas subditos. Eii 
una palabra, el valor es el alma publica, el 

genio tutelar, el paladión sagiado por el cual 
tan solo puede preservarse el hombre de todas 
las miserias de la esclavitud, permanecer en e 
estado de hombre , y no caer mas abajo que los 
mismos brutos. El. bien cuanto -sobornado 

brá ; y cuanto mas despreciada sea la cobar , 

do hastaanoia 4 h satisfacción 

sufre un insulto s riúhlica se mues- 

que le prescribe la opinion 

^ hecho como reducido a una cil| _ 

tra con este heciio -.lúr una sene 
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( ) 

indefinicfa df] .afrentas^ se muestra como priva- 
do del sentiipieuto de valor cjue constituye 

seguridad, g^^nera I; y en,ñü^ \$e muestra, como 

privado de sen.sibijidad á Ja p:e potación , sensl- 
biJídad protectora de todas jas Vi] tudes, V sal- 
vaguardia, contra todos Jós Yjqios. 

La ppiqipn publica tiene.en general (l) ra- 
zón en este ¡sistem^ (;!e IiGnor; la verdadera fal- 
ta está en las leyes ; jonw.e^q haber' de- 

jado subsistir en los insultos^ upa anarcpiía que 
ha prec¡sadp,ii recurrirá este ^traño y desgracia- 
do Oled ip : haberse querido opo- 

ner al oso del elueJo, renipciio imperfecto pero 
único; terc^t falta: haber Ip,. combatido; sola- 
mente Goií medios desprQporcionados é inefi- 


caces. 


. .1 


e r 

l 


ii i . ^ ' í 

,f i , . . ^ 




_(■:) ¿Saljc.cl pidilico la razoji que licué cu su opiTiiou? 
cLsgmado por d,piiuc¡i,!odc la utilidad, 6 pon uua imi- 
lacioumaqumá 6 „u ius.iulo confuso? El que sb abaic, 
¿obra ton una Ui.ra iluslrada por su iiilcresó p'or cl' iiiic- 
.cs general .? E«a os una cuestión mas curio» Jue d.il/hc 
(ILu una rüne,xion.quc puede servir para dccidirlq. co- 
es resolver pp,r la preseucia de ciertos motivos, y otVa 
conocer la ,„|f„eucia de estos motivos. No l.ay kazon ni 

ri"u'r, "la 7“”*'''*^.”° electo .sin causa , perú para ave- 

'“luenciaquc un . motivo ejerce sobre nosotros, 

es . eecsarm. saber, replegar el , espíritu sobre sí mismo, y 

kartrr.rL' ^ “«tizpeusable dividir en dm 

la oLin 1’"' “' Otales sé ocupe eu observar á 

«cas '*= * V^ooo hay 

tocas ¡Wi sopas que sean capaces.de iiacerJíi. 


I 
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CAPITULO XV. 


■i 


JícíTiédiós pcira los (^litos cofitro clhójior. 


' i 

Deraos princii^o por'ios medios ,de satis- 
facclhn que se deben aplicar á los, agravios he- 
ellos al íionor ; después examinaremos Jas, razo- 
nes en que se, apoyan. 

tos .delitos contra el honor pueden redu- 

clrseá tres clases; L’ültrages de glabra: 2. in- 
sulws'coi-porales: 3." ambpazas instiltantes. U 

{lempo cpmo raedip de satisfacaon. a la parte 

ofendida* . 

'11 catalogo délas -penas es el sigwente; 

1> Amonestacióñ simple. , ; . , 

-'ktkctura de la éentencia p^nctada 

conKa |'(|étmcuente t^ne él mtsmdebeia eer 
^3^ Pmier de rodillas al dellncneiitó ‘délan- 

Vj» rl¿ ia' ¿arte ofendidae , j .--o 

•S ■ .¿{scuráo de humltlaclon que se 

. . I ' . I ' I i : ' ' ■ 


CV 


> , I ' M - 

■ 1. • 'A ' • ' * ' 



- 5 .s ''' Vestidos 

' cii'* #*ñ r'isos Düi'ticnlares. , i t , = ) 

‘ "íllascaras emblémátkas de cabeza de cu- 

lebra pra los casos de 

de; papagayo para los casos de temerw , 

c \ ' 


I ' ' 1 - ] 


• •. 



cpje se 



^ ^ 1 1 y 

ájecucion de; ia sen.emá^"- P^senciar Ja 
liiaar í*ej juicio por la elección del 

oías rf^ li ^' ^ cl*strjbucicih dé co- 
pias cíe la sentencia. i . 

-; d^ ó menos laro-d 'ivá dü ts 

ani.gósJ-CíiadcId él iHsí.Jtó fuera’^ Welid - ® 

. ^nf ■ como mercado, téatrO V. :„i - 

^«=«.¿^^¿ -¿¿(08 sitiós." " p Iglesia, 

. / P- ■' Per irisüíto corporal él flldn ' 

pnésto Dor i na.-r^ r .• . , tapón im- 

nc í Miíj M¿ í ofonrjida ü á vofüñtarl Vf£» 

fcJIa por minó dél verdb-o. ‘ Tí’* 

L yP*" ‘"sélto liecld á lina' rnirner' 

Jaeinara. áldelinéueiife coniod se 

él taíioli ¿íí iiP‘ ' r - . ^ uaa,fnUí>er y 

1 .'r P°‘- '“átó'5¿ iini 

O V ' ^ i ., 1, . 

OS c1 P PcVVic ^ T ^ * I . - ' ; .. ■ 

u sef?nrám#itirá' 

nuevos, v alf/iinr.r> : son 

. ,, * y parecerán ridíríilnc o-^í: 

vasa lites ' i^hrí * ; i y estra- 

Kif. i’ «llenamente son ¡nclisDén«:n- 

~™o i la rldicul } p d ,L“ “ W I “ 

kisiádoíí r.u •' p'*'" ‘'c* ‘^^ 

iear -il f’®'' anaWía á acar- 

al olensor insolciitb el clesprecfo- ton ■ rjue 


I - - • ' , ’ ■ ' ' i 

la qiiéHdo Giíbnr al inofcente oféhdido. Es- 
te medios son mliéhps y varios, á Bu de qué 
Ódrréspondíin al riuniero y á la vátiedád de lóS 
delitos de esta especie , para prdpbrcibriarlos á 
la gráX’^^edád de los casos, y para' pieseutar re- 
paraciones convenientes á las diferentes distirf- 
cionés sociales ; pues no debe cástigarse del mis- 
'mo modo un liisulto hecho á ünn persona su^ 
bálterna , que ó á Un magistrado, ó a un eclé- 
Viástico, ó á üñ rtlilitar, ó á uii viejo, ó á uñ 


jóyen; toda éstá réprésentácitín téatl'áf, tlisctir- 
sps , póstiiras , éfnbtémas ^ foniiás solémiies 6 


grótescás se apllcáráii Séguh la diféréncia dé 
,1 os casos: en hna 




otro 


públicas cónv'éftidás en espectáculos , dieran a 
la pái'te o fe adida placeres actúales, y placeres 
dé feiiiiriiscéucia que ¡comptensari^n bifeii la 
ihbrtificácion del ihshl'co. /. 

Páitee lá atehcíúri de tju'e iTabiéridose caü*- 

Sádó . la injurid j^ioé lín medid rúécánibó , ' con- 
vendrá que para la re parado rt ‘éé émpleé 
niéd ib' ’ mecanizó : dé' otro ’ modo lio se impri- 
miera en la imágjríacion del mismo modo, y 
por Consiguiente la satisfacción séríá’incoinpléí- 

Si el ofénáór 3*6' ha servido de^uria 'cierta for- 
ana i ñjiif losa pára llamar el dés''precjo publico 

'sobré éü ‘cbntraríü, fcdn vendrá 
mé ‘ábiloga dé'ibjurias para cbO vertí r écmtra 
'él'ésté despvecíól Él; mal está eivl'á opinioiv; aái 

es menester ponéí ¿l rclnédib cii' la o 



; “otra for- 
rh 



se 
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Las heridas c^e la lanza de Telepho tan solo 
curaban tocándolas con ía misma lanza ^ este 

el símbolo de las operaciones' de la justiciá ¿i 
materia del honor: el mal se lia hecho con uiia 
üfrenta, y únicamente se puede remediar con 

..otra* ■ i,i 

Analicemos e| efecto de una satisfacción de 
esta especie. El hombre injuriado reducido a un 
estado intple;‘ahle de iníerlpridad delante de 

agresor , ya no podia encontrarse seguro con 

é! en un: mismo sitio, y no se ofrecía á .su vista 

inas cjue una perspectiva de injurias; pero lue- 
go después de Ja reparación jfgal , recobra Jo 
;.que bania perdido, marcha firme y cotí ía ca- 
ibeza alzada , y adquiere una superióricíad 
positiva sobreasa contrario: ¿cómo se ha hecííL 
.tísta mtidanzaj. porque no , se le mira ya como 
un ente flaco y miserable' que se puede pisar 
•impunemente :í la fuerza de .los magistrados se 
-ha hecha suya, y nadie; se .at;reverá á renovar 
fUn insultip, ^3*'* ruidoso. 

-§11 : ofensor., que por un momento había estado 

I h ^ ^ • ; 1 ' • I i . ‘ * í » i* - ' r i í ' 

'^aii altivo,, bien^ presto ha sido ,t^errocado de su 
-Gárro trrpnf^h: ía pena que )iá , sufrido á Ja yis- 
-ía de tantos .testigos, prueh.a_ hlen que ya en 
.adelante .no .esquías temible que otro cualquie- 
-ra j y no le queda otra cosa de su violericía que 
memoria de, su castigo, ¿y ue mas pudiera 
.•desear el injuriado? ¿aca^q haciera él mas si 
.tuviera. la fuerza de un atleta ? 

■ . o I..' : 
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Si los legisladores hubieran siempre sabido 
aplicar convenientemente este sistema de satis- 
facciones, no se hnlñera visto nacer el duelo, 
que no ha sido, y no es todavía mas que un 
suplemento de la insuficiencia de las leyes. En 
pi'o porción que se llene este vacío de la legís-r 
laciou con providencias capaces ele proteger e) 
honor -, se verá disminuir el uso del duelo, y 

’’ . 4 . * ^ * 

aun cesarla del todo si las satisfacciones bono- 

I • . » 

rarlas fueran exactamente del qiu/afe de; la opi- 
nión, y firmemente administradas. Ep, otros 
tiempos, los duelos sirvieron como medios de 
decisión en muchos casos, para l.os cuales usar- 
los hoy sería el colmo de la estupidez. Un li- 
tigante que enviara al. presente un papel de de- 
safio á su contrario para probar un título o cst 
tablecer un derecho, sería tenido por loco , y 
en el siglo xii era este un medio muy válido. 

¿ De iló.nde viene , esta - niudanza? De V que se 
ha. hecho poco á poco, en la jurisprudencia. La 
justicia ilustrándose y íigánclose á formar ya 
leyes,, ha ofrecido medios de pruehíis piefeii- 
bles á los del duelo (1)’ La misma causa pro- 
duciría todavía los mismos efectos ; y cuanf o 
k ley presente un remedio seguro contra los 


* f , — 


í 1 ' ^ 


f.) Felipe el Hermo.« ebólW el íaelo en mnieria civU 

•n' Ls ó mismo l.el.!a hecho el ,»,h.nen>n «‘>™‘ar.o 
.! .t: V Salé mucho poc el cslahlecUnlcuio Je m. 


Ú 
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eJ 

se 


es 
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delitos que ofenden al honor, nadie querrá re- 
curnr á un medio equívoca y arriesgado, ;Se 
aman por ventura el dolor y la muerte ? De 
ninguna manera ; este sentimiento es igualmente 
ageno del corazón del cobarde, y del héroe: el 
silencio de las leyes, el olvido de la justicia 
que i*educe al hombre prudente á proteger- 
a sí mismo por este triste pero único recur- 
so. Para que la satisfacción honoraria ten^a to- 
da Ja fuerza y estension de qüe es susceptible, 
el catálogo de ios delitos contra el honor debe 
tener bastante latitud, á lin de comprenderlos 
todos; seguir paso á paso la opinión pública, y 
ser su intérprete fiel : todo lo que ella mira co- 
ñio atentatorio al honor, sancionarlo como á 
tal i uñd palabra, nn gesto, una mirada , ¿son 
bastantes a los ojos del público para constituir 
nn insultó? Sin duda, y esta palabra , esteges- 
so y esta mirada deben bastar á la justicia para 
constituir un delito, la intención de injuriar crea 
Ja injuria ; todo lo cüal se dirige á lui homl)r,e 
para mostrarle ó atraerle desprecio j es un in- 
sulto, y exige una fepataciórt. 

¿ Se contestará tai vez qlle estos signos in- 

inltantes , dudosos de sí, fhgitivós, y á veces 

imaginarios, son de difícil averiguación, y que 

Jos genios suspicaces, viendo un insulto donde 

no le hay , pudieran hacer sufrir á unos ino- 
cen tes 




Este peligio es ninguno, porque es muy 
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fácil trazar la línea de demarcación entre la in- 
juria real y la injuria imaginaria. Basta qpe se 
pregunte al acusado á petición del querellante; 
en ¿o que habéis hecho ó dicho habéis tenido 
intención de mostrar desprecio á fulano? Si 
lo niega , su respuesta verdadera ó falsa basta 
para lavar el honor del que ha sido, 'ó se ha 
creído ofendido ; y aun cuando la injuria hu- 
biera sido poco equívoca , el negarla es recur- 
rir á la mentira, confesar su culpa, descubrir 
su miedo y su flaqueza; es, en una palabra, ha- 
cer un acto de hamillacion, y rendirse á su 
contrario. 

En el catálogo que se forme de los delitos 
que tienen el carácter de insulto, habrá* algu- 
nas esce pelones necesarias, Se debe cuidar de 
no envolver en este decreto de proscripción 
los actos útiles de la censura publica y el ejer- 
cicio del poder de la sanción popular : se debe 
reservar á los enemigos y á Jos superiores a 
autoridad de corregir y reprender, y se detie 
salvar la libertad de la historia y la libertad de 

la critica. 

CAPITULO XVI. 



itlVCl. . 


De la satisfacción 

Esta )iialer-.5 no exige nwcWas reglas par- 
Lculares. Toda espepie de satisfacción , produ. 
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clendo una ‘pena para el delincuente, produce 
también natural raen te un placer de venganza 
para la parte agraviada i 

Este es un proveclio: recuérdala parábola 
de Sansón: es lo dulce que sale de lo fuerte 
es la miel cogida en la garganta del león, pro- 
ducto sin gasto, resultado neto de una operación 
necesaria por otros títulos, es un goce que debe 
cultivarse como otro cualquiera ; porque el pla- 
cer de la venganza considerado por sí solo , es 
como todos los placeres un bien en sí mismo 
j un bien inocente mientras no traspase los lí- 
mites de la ley , y solo se hace criminal en el 
instante en que los huella. No: no es la ven- 
ganza la que debe mirarse como lá pasión mas 
maligna y mas peligrosa del corazón humano, 
es la antipatía, es la intolerancia, son los odios 
del orgullo , de las preocupaciones, de la reli- 
gión y dé la política : en una palabra , la ene- 
mistad peligrosa no es la enemistad fundada si- 
no la enemistad sin causa legítima. 

Este móvil útil al individuo, lo es también 
al público, ó por mejor decir, es un móvil 
necesario. Esta satisfacción vindicativa es la que 
desata la lengua de Jos testigos , la que anima 
al acusador, y le empeña en el servicio de la 
justicia, arrostrando todos los disgustos, gastos 
y enemistades a que se espone: ella es la que 
sobrepuja la compasión pública en el castigo 
de los delincuentes. Quítese este muelle , y se 


paran las ruedas de las leyes ; á lo menos los 
tribunales solamente á costa de dinero logra- 
rian tjuesc les sirva ; medio que no solo es gra- 
voso á la sociedad , si que también está espues- 
to á peligros muy fuertes. 

Bien sé que los moralistas vulgares engaña- 
dos siempre por las palabras, no pueden con- 
venir en esta verdad. El espíritu de venganza 
es odioso, toda satisfacción procedente de esta 
fuente impura es viciosa ; el perdón de las in- 
jurias es la mas bella de las virtudes.... 

Ciertamente aquellos caracteres implaca- 
bles que con ninguna satisfacción se contentan 
son odiosos , y merecen serlo : el olvido de las 
injurias es una virtud necesaria a la humani- 
dad; pero es una virtud cuando la justicia ha 
hecho su deber , cuando ha dado o negado u na 
satisfacción, Antes de esto, olvidar las injurias, 
es convidar á cometerlas , no es ser amigo sino 


enemigo de la sociedad ; ¿qué mas pudiera pe- 
dir la niaklad que una ley por la cual el perdón 

siguiera siempre á las ofensas. . ^ . 

Pero ¿cómo se dará esta satisfacción vine i 

caíiva? Se debe hacer todo lo que la justicia 

exige para conseguir el 
tiéfaraiones y para la pena clel 

pequeño espediente consagrado 

gáse la pena que conviene, y la 
L sacará de ella el grado de goce que su si 
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tuacion pcrmitfi , y de qiip sc^ snsceptil)le su 
naturaleza. 

Sií} enibargo, sin aíirnentar ¡en qad^ )a gra- 
vedad de la pena con ps.te objeto particular» se 
Ja pueden aplicar’ ciertas modificaciones, sepuií 
los sentimientos (jue deben suponerse á Ja ijar* 

ya con respecto á su posición, ya 
con respecto á Ja clase del delito. En el capí- 
tiilo anterior ofrecimos algunos ejemplos dj es- 
to, y aun se presentarán otros cuando traten 
mos de la elección de Jas 



CAPITULO XVÍf. • 

Id SdtisJ^dCCioí I SllStltUtWCl ó cí CClf'QO ele Ufl 

tercero. 

Generalmente el autor del mal es el que 

(dpbe llevai Ja carga de la satisfacción j ¿por 

qué? porqoe impuesta de este niodp propen- 

de en calidad d.e j>ena a prevenir el mal , y 

por consiguiente á disminuir Jos delitos, y* si 

se impusiera á otro individuo no produciría 
este efecto. 

Si esta ra^pn no se baila en el primer res* 
pópsable , y en su defecto se aplica á otro, eii 

este caso la ky de la responsabilidad debe nio- 
difacarse con arreglo á esteren btros térmi- 
nos, un tercero debe ser llamado á pagar por 
el autor dcl daiio, cuando este no pueda dar 
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la satisfacción, y la obligación Impuesta á este 
tercero , propende á prevenir el delito. 

Esto puede verificarse eu los casos si- 
guientes ; 

1. ® Responsabilidad del amo por el criado. 

2. ° Del tutor por su pupilo. 

3. ° Del padre por sus hijos. 

4. *^ De la madre por sus hijos en calidad 
•de tutora. 

5. ° Del marido por su muger^ 

6. ° De una persona inocente que saca pro- 
vecho del delito. 

1.° BesponsabíUdad del amo por el criado. 

Esta responsabilidad se funda en dos ra- 
zones ,1a una de seguridad , y la otra de igual- 
dad : la obligación impuesta al amo obra en 
calidad de pena, y minora Ja contingencia de 
desgracias semejantes. Con esto se interesa al 
amo vil conocer el carácter , y en cuidar de la 
conducta de las personas de que debe respon- 
der : la ley le constituye un inspector de poli- 
cía , un magistrado domestico , haciéndole res- 
ponsable de su imprudencia. 

Por otra parte, la condición de amo supo- 
ne casi necesariamente una cierta riqueza, y la 
calidad general de parte ofendida, objeto de 
una desgracia , nada de esto supone. Cuando 
hay un mal inevitable entre dos personas, va- 
le mas cebar la carga al que tiene mas fuei- 

zas para soportarla. 

TOMO 11. 



Esta responsabilidad puede olería mente tre- 

-ner algunos inoon ven ¡entes, -pero sería imulin 
peor si -no existiera^ porque si un amo rinisie- 
ra hacer una tala en Ja tierra de su vecino 
ncsponerle á algún accidente, tomar venganza 
^le él, y hacerle vivir en 'una inquietud con- 
tinua, lograra esto con solo escoger criados 
viciosos , á quienes podría sugerir que sirvie- 
sen á sus pasiones y á sus odios , sin mandar, 
les nada absolutamente, sin ser su cómplice, 
ó sin que pudieran bailarse pruebas de su com- 
plicidad; siempre dispuesto á excitarlos ó á des- 
mentirlos, liiciera de ellos el ¡nsU*umento de 
sus designios sin esponerse á riesgo alguno (1). 
Mostrándoles una confianza un poco mas que 
común; prevaliéndose de su afecto, de su adhe- 
sión ilimitada, de su variedad servil, no hu- 
biera nada que no pudiera lograr de ellos por 
instigacioiies generales, sin aponerse ai' peli- 
gro de mandar cosa alguna en particular , y él 
gozaría de la impunidad del mal que causara 
por Jas manos de ellos “¡ Qué -desgraciado soy, 
»escJanio un día Enrique II, mortificado pof 



(i.) Son miichos los medios de hacer mal por medio 
de otro, sin dejar rastro alguno de compliuidad. He oído 
decir -i uit ¡urisconsuUo francés que cuando los parlamen- 
tos deseaban sa<l.var á un dcliucnciilc , elogian de intento 
por relator d un hombre poco .Iiáldl , esperando que su 
■inepcia pioduciria Hiedíos de iiulidad : esto era verdadera— 
mente uiosbrar talento cu la prevaricación • 


I 
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«las altiveces de nn prelado insolente ' ¡ Entre 

«tantos servidores que me ponderan ' su celo 

«no hay uno siquiera que piense en vendar’ 
« me! El efecto del apóstrofe iraprude.ue ó 
criminal costo la vida al arzobispo. ^ 

Pero lo que minora esencialmente el pe- 
ligro de la responsabilidad en el amo, es la del 
criado. El verdadero autor del m?! , según las 
circunstancias , deberá ser el primero en sufrir 

todas las consecuencias desagradables de él • de 
be ser cargado con el peso .fe la sarisfaceSn s" 
gun el grado cíe sus fuerzas, de manera que 
un criado negligente ó vicioso* no pueda de- 
cir fríamente hablando del amo, eso. es cosa 
de mí amo y no mía. 


Ademas, la responsabilidad del amo no será 
siempic la misma, siuQ^^i^jue debe variar scguii 
las circunstancias, la/ que es menester exami- 
nar con detención.! 

La primera cqiá que hay que mirara es eí 
grado de intimidad que hay entre el amo y el 
criado, ¿ se trata de un jornalero ó de ún hom- 
bre asalariado por un año? ¿De uno c|ue tra- 
baja fuera , ó que permanece en la casa ? ¿ De 
un aprendiz, ó de un esclavo? Es claro ejué 
cuanto mas fuerte sea la conexión , tanto de- 
berá aumentarse la responsabilidad. Un mayor* 
domo ó 'administrador no depende tanto désu 
principal , comcf un lacayo de su amo. 

La segunda cosa á que se debe atender es 


f 
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Ja naturaleza ciel trabajo en que se emplea el 
criado. Las presunciones contra el amo son me- 
nos fuertes, si ¡se trata de un trabajo en que su 
interés está mas es puesto á padecer por falta 
de sus agentes,. y lo «eráu mas en el caso con- 
trario : en el primer caso ya el amo tiene un 
motivo bastante para ejercer su vigilancia ; en 
el segundo puede no tenerlo , y toca a la ley 
el dárselo. 

El amo. se 'hallará cori mas razón -respon- 
sable si la desgracia ha sucedido con ocasión 
de su servicio, ó durante-este servicio mismo, 
porque es de presumir que lia podido dirigir- 
le, que ha debido preveer los acontecimientos, 
y qne podía velar mas fácilmente sobre sus 
criados en aquella época que no en Jas horas 
que tienen libres. 

Hay un caso que al parecer reduce á muy 
poca cosa la razón mas fuerte de responsa- 
bilidad, cuando no Ja aniquile del todo; si 
la desgracia es causada por un delito grave, 
acompañado por consiguiente de una pena pro- 
porcional: por ejemplo, si un criado mío tie^ 
ne una riña personal con un vecino, y pone 
fuego a sus graneros, ¿deberé, yo responder 
de^ un daño que* me era imposible impedir? 
¿Si él, arrebatado de cólera, no ha temido ser 
ahorcado, -hubiera acaso temido ser despedido 
de mi casa ? 

a ales son las presunciones qne sirven de ba- 


t 
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se • á la res ponsabll idad presunción dé líen 1 í- 
gencia de parte dél.anio, presunción de rique- 
za superior á la de la parte ofénclida ,’8cc.; pe^ 
ro no se debe dejar dé- lenér blén présente qué’ 
nadaK^áien las presiuVcióues, cViándó los heclioy'- 
lás‘ désniiénten. Sucede, por ejémpleí, un ác~ 
cidetité por el vuelco de un cai ro;’ nada se 
be con. respecto á la parte ofendida, y se pré^ 

s^ime que se ballará’én el caso dé' recibir una. 
jndemnkacioii-de parte del propiéário; que éri^ 
el primer instante sei'presenta' a‘la; ifiiagiuacioh- 
cóuio'' mas* err 'estad o de so portar ‘ lif iiérdidá; ’ 
¿‘ porO' á- qué se reducé éscá^ présiinticm Itregoí 
(fueUR sabe que eátedpropieraríóps un póbfé" 
cO^líoUÓ'-jí'y la- parte ofendida un'Véñor'opuleii^’ 
to , y que el pr’í mero queda ria af ruinado s?* 
iri viera que pagar la rinclemnizáHob v la que 
dra'pai'a el* OtrO'dé’cari niñíóciVfa nibntaf Asb 

* * y . t ' i ^ 

as presunciones serv-ii-ah de guíá’;'’[!)crÓ no de-' 
lerán sujetar : él léglslador débé' cóñshharlds* 

d'é-^ 



1 

be 


na ra ‘CS# £i l dece r regí as generales 'perb 
jar á ’ f|os j ueces . 1 a fñcli ! tad d e 
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la aplicación, segó ó los casos inllK 
- La regla genera!^ establecerá la ’respoiisabi-, 
líolad sobre la persona 'del amo ; pero el jüez, 


CQc 

í 

í:'í 


ségnn la índole de las eirciinsta netas, podra 
da-r esta disposiqitíú,' *5’ hacer qrie -la pérdida^ 
rpciji<^'a*sobre el verdadero autor' dél mal. De- 


ja-ndo áh juez una^ mtVtiid muy 
ta aplicación , el mayor abuso que. 




3 es- 


era re 
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militar sería ocasionar alguna vez el inconve- 
niente que necesariamente producirla la ícela 
general de cualquier modo que se fijase. Oue 
eJ juez favorezca al autor del mal en una oca- 
sion, y al amo en otra ; el que queda maltra- 
tado no lo es mas por la elección libre del 
juez que si lo fuera por la acción inflexible de 

- M • 

. En nuestros sistemas de jurisprudencia no 
se ha atendido á estos miramientos, y tan pron- 
to se ha echado la carga antera de la pérdida 
sobre el criado .que ha causado el daño^ y tan 
pionto solóle el amo; de Jo que se sigue eiue 
en ciertc^ casos se perjudica á la seguridad , y 
en oti os 4- a Igualdad que deben preferirse una 
a .otra , .segu:a la^ naturaleza de Jos casos. 

^ ^esponsabíUdad del tutor por el pupi- 
lo, n pupdp no se cuenta en el número de los 
tenes del tutor, lejos de esto se cuenta en el, 
numero de sus^ cargas. Si el pupilo tiene bas- 
tantes bienes.para costear la satisfacción, no es 
justo que otro pague por él ; y sino los tiene. 
Ja tutela es ya de si una carga harto pesada pa- 

f " T Jas con una re$poiisabill<Jacl 

facticia. Lo mas que puede hacer en obsequio 

fie la seguridad, es aplicará la negligencia del 

tutoi , justificada t y a veces presumida , mía 

multa mas ó nienos grande según la iiaturale- 
za fíe las pruebas; pero nunca deberá cxccfler 
«e los gastos de la satisfacción. 
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3’° Responsahilidad' del padre por sus Jú- 
jps- Si el amo debe ser responsable de las fal- 
tas de sus criados ,.con mucha mas razón lo de- 
berá ser el padre por las de sus hijos, porque 
gi,- el amo ha podido y debido velar sobre la 
conducta de los que dependen de el, esta obli- 
gación es mas imperiosa, en un padre, y tam- 
bién mas fácil de cumplir;, pues no solo ejer- 
ce sobre ellos la autoridad de un magistrado 
doméstico, siuo que ademas tiene todo el as- 
eeudiente que produce el afecto: uo tan solo 
es custodio dé la existencia de sus hijos , sino 
que también puede dominar todos los senti- 
mientos de su alma. El amo ha podido dejar 
de recibir ó de conservar un criado que pre- 
senta disposiciones peligrosas; pero el padre 
que lia poilido formar á su gusto el carácter, 
y los hábitos de sus hijos, se presuma el au- 
tor de todas las disposiciones que mainüestan: 
si son depravadas , esto es casi siempre un elec- 
to (le la negligencia ó de los vicios del jiacre, 
y asi este debe sufrir las consecuencias de un 
nial que hubiera, podida prevenir teniendo mas 


cu 



Si tlespucs ab unas razones tan fuertes se 
necesita añaelir otras mas , se puede decir qvie 
fos hijos, salvo los derechos que les da su cu 
lida.1 de seres sensibles, hacen parte fie la pro- 
i.icdad de un hombre, y deben ser mirados 
como tales. L! goza de la utilidad de la i>ose- 
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«on, debe también sentir los inconvenientes de 

ella. El bien compensa con ventaja eJ mal , y se^ 
ría muy estrado que la pérdida ó daño quj 
causan los hijos los soportase un individuo que 
no les conoce^sino por su malignidad ó por su 
Imprudencia, mas bien que acfuel que tiene en 
ellos la fuente, mas fecunda de sn feircidad- y 
qite se indemniza con mil esperanzas de* ’los 
cuidados aetcrales de la édhcacion (1). 

Peí o esta responsabilidad tiene un término 
natural : la mayor edad del bijo ó el casamien- 


to fie la hija^ poniendo fia á la autoridad pa— 
tema, lineen cesar el recurso que la ley daba’ 
contra él; pnes no debe sufrir la pena de una 
acción que ya nó podia impetliF. 

Estendér a toda la vida la resporrsabilidad' 
del padre- como autor dé las disposielonés vi- 
ciosas de sus hijos , sería o na. injusticia y una 
Crueldad; porque primeramente no es' verdad 
que puedan atribuirse todos los vicios de un 
adulto á lbs defectos dé su educación; pues 
otras diferentes causas de corrupción pueden 
después déla época de la independencia triun- 
fal de la erlucacion mas virtuosa ; y á mas de 
esto, bastafite desgraciado es él estado de un 
padre cilahdó las malas dispósiciones de su hi- 
jo, llegado yá a la edad de ’horiibre, se han ma- 

. I 


|i) Má.KÍ’ma' (Id derecho rqtnano : (jfii s^ñtit commo^ 

, ci íncommodum seníire deBef, 
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nifestado por algunos delitos. Despnes de loque 
ya ha padecido en lo interior de su familia, eí 
dolor que le atormenta por la mala eonclucta 
y deshonor de su hijo, es una especie de pena 
que la naturaleza le impone, y que la ley no 
tiene necesidad de agravar: esto fuera envene- 
nar sus llagas sirí esperanza, ni de reparar lo 
pasado, ni de asegurarse jxira lo venidero Los 
que quieren deféiirler esta jurisprudencia bár- 
bara con el ejemplo de la China, no tienen pre- 
sente que no cesando en aquel pais la autori- 
dad de padre sino con la vida, os justo que su 
responsabilidad dure tanto como su pioder. 

i 4.® Responsabilidad de la madre por el /li- 
/orLa obligación de la madreen un caso seine- 
jante se arregla naturalmente por sus derechos, 
de que dependen sus medio&. Si el padre vive 
todavía , la responsabilidad de )ar madre , del 
mismot modo que su potestad , esta como absor- 
vida en la de su marido ; pero si este es muer- 
to, como ella toma en su mano las riendas del 
gobierno doméstico , se hace desde entonces res- 
ponsable por las personas sometidas á su im- 
perio. 

' 5 .^ Responsabilidad dd mando por su rriU' 

éer. Este caso es tan sencillo como el antenon 


La Obligación del marido depende de sus dere^ 
ellos, y si la administración de '“f P"' 
tenece á él solo, sin su responsabilidad la pa - 
t'¿" perjudicada nó tendria recurso. 
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Por fo. fíenlas aquí suponemos gencraftiien- 

te establéenlo el or.lcir, aquel onleii tan 
coarto, para la paz de las familias, para la- 

educación de los bijós, pafa la. conservación de- 
las costumbres ; aquel orden tan antiauo v tan 
mu versal que pone á la muger bajo el. poder 
< el mando. Como éste gs gefe y custodio de 
ella, responde por ella ante la. ley, y aun está- 
caí gado con una responsabilidad mas clelicadat 
en el tribunal de la Opinión ; pero estai obsci> 
vaeion no es de nuestro asunto^ 

6. ^csporirsabilidad de tina persona ino- 
cente que se ha apr oveehadb dsl ¿/c/zVo:. Sucede* 
muchas veces que una persona, sin haber teni- 
do parte alguna en el delko , saca de él un pro- 
veclio cierto y senrsibie: ¿ no sería conveniente 
que esta persona fuese obligada á inderaijizar 
a la parte ofendida, si no: parece el delincuen- 
te, ó no puede pagar la indemnización (Ij? 

Este proceder sería coníorme á ios princi* 
píos que dejamos* sentados : lío- primero el cui- 
dado de la seguridad^ porque podría haber 
complicidad sin prueba alguna; de ella; y tles- 
j>iies el cuhlado de la igualdad; porque .. vale 
mas que una persona sea serieil lamente, privada 
de una ganancia, que dejar á otra en mí- esta- 
do de perdida. 


♦ _ I 

( I ) Máxi iTí.i glíiicra! : 
7710 Jo iocuplciiorctn Jicri. 


j r . I ► , ' 

ncmlntm óporUi alUriiis i/íC0J7t- 
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Algunos ejemplos bastarán para aclarar c»-* 
ta materia. 

Agujereando un dique, se ba privado el be- 
neficio del riego á una tierra que estaba en po- 
sesión de él, y se ha dado á otra; el que viene 
á gozar de este beneficio inesperado, deberla 
dar á lo menos una parte de su ganancia al que 
sufre la pérdida. 

; Un usufructuario , cuya hacleuda pasaá un 
estrado por substitución , ha sido muerto y de- 
ja á su familia en la necesidad : el substituto que 
percibe uu goce prematuro debería ser deudor 
de alguna satisfacción á los hijos del difunto. 

Un beneficio viene á vacar, porque el po- 
seedor ha sido muerto, no importa cómo: si 
deja muger é hijos pobres , el sucesor les debe- 
rla pagar uua indemnización proporcionada á 
su necesidad y á la anticipación de su goce. 


CAPITULO XVIIL 


Saúsfctccvon suhsidiciria d costa del tesoio 

páblico. 


El mejor fondo de que puede tomársela sa- 
tisfacción , es la hacienda del delincuente, pues 
como hemos visto;, llena en nn grado snpenor 
de conveniencia Jas funciones de la pena. 

Pero en el caso que el delincuente no tie- 
ne bienes, ¿habrá de quedarse, sin satisíaccion 
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Ja parí-e perjudicada por el. delito? No : pór Jq* 
razones que liemos espucsto, la satlsfaccioir 
casi tan necesaria corno la- pena , y debfnV pa- 
garse por el tesoro público en el- caso propues- 
to; porque es un objeto cíe bieir general , pncs* 
se interesa eiv ello la seguridad de todos. La 
Obligación del- tesoro- público está .fundada en 
lina razón (jue tiene Ja evidencia de qn; axio- 
ma; porque una carga peen B^aria cíividida en 
la tofabclad de los* individuos^ es nada para 
da. uno de ellos, comparada con lo que serían 
para uno solo, ó para un corto rní ine rov i ' 

Si. \ti a-seguracLoii es útil, en las empiresas* 
ele eomerclo, no puede serio- nrenos en laiítifaii- 
de empresa social , en quedos asediados ’s'é ha- 
llan; reunidos por un- eiicaclenamiento; ele ca- 
sualidades, sin conoeerso, sin elegirse sin qio- 
derse evitar, ni preservarse- don su prndencta- 
de una multitud de lazos que pueden ponerse 
unos á otros.. Las calamidades que n'acen de los 
delitos no son menos unos males reales, (ine las- 
que protíetidn de los accúierues de ]a» nátúrale- 
7,a. Si el sueño del amo es tranquilo en una 
casa asegurada de incendios , todavía Jo será, 
mas si está igualmente asemirád'a contra til'ro- 
bo. PresGiudieudo de los* abusos, no se* j.iodrÍa 
dar rlemasiáda eátens'ron á tin medio t-an' pre-- 
ferible y tair ingenioso , que bace las pérdkias 

reales tan ligeras y de canta seg ' * 

los rnalés eventuales. • . 



corii ta- 
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Síñ embargo, todas las aseguración cí están 
-espLiestas á grandes abusos por un principio de 
•fraude ó de negligencia: fraude de parte de 
aquellos que para conseguir una indemniza- 
ción ilegítima fingen pérdidas ó las abultan: 
-negligencia, ya de parte de los aseguradores 
que no toman toda» las precauciones necesa- 
rias , ya de parte de los asegurados que ponen 
menos vigilancia en preservarse de una pér- 
■dida ciue no lo es ..para ellos. 

Se pudieran temer -en las satisfacciones á 
costa del tesoro público : 

1. ° Una connivencia secreta entre una par- 
te que se prctenderia perjudicada, y el autor - 
de un delito supi^esto, .para que se le diera uiia 
satisfacción i ndebida, 

2. *^ Una demasiada seguridad de parte de 
los individuos que no teniendo que temer las 
mismas consecuencias de los delitos, no pusie- 
ran el mismo cuidado en prevenirlos. 

El segundo peligro es el menos temible, 
porque nadie descuidará su posesión actual, 
<iue es un bien positivo y píeseme, {xir la es- 
peranza de recobraren caso de pérdida un equi- 
valente de la cosa perdida, y esto un equiva- 
lente cuando mas ; añádase á esto que este re- 

cobro; no se 
gastos*, que 
menos larga 
tías de uu: 


iseguira sin aiguuuo ,, 

ipre hay una privación mas o 
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dable de acusador; y qne después de todo, aun 
en cJ mejor sistema jucllcial, el éxito siempre 
será dudoso. Queda pues bastante motivo á ca- 
da individuo para velar sobre su propiedad 
y no fomentar Jos delitos con su negligencia. 

Mucho mayor es el riesgo del fraude ctue 
solo puede prevenirse con precauciones mi- 
nuciosas que se espiiearán en otra parte. Para 
servir de ejemplo es suficiente ofrecer dos ca- 
sos contrarios , el uno en que la utilidad del 
remedio es mayor que el riesgo del abuso , y 
el otro en que el peligro del abuso sobrepuja 
á Ja utilidad del remedio. 

Si el daño es producido por un delito, cu- 
ya pena es grave, y su autor está judicialmen- 
te probado del mismo modo que el cuerpo del 
delito,. me parece que el fraude es muy difí- 
cil. Lo mas, que ha podido hacer el impostor 
que se dice perjudicado para adquirir un cóm- 
plice, es dalle una parte de los provechos del 
fraude; pero á menos de iio haber abandonado 
Jos principios mas claros de proporción entre 
las penas y los' delitos, la pena en que incur- 
riera este cómplice j sería mas que equivalente 
al provecho total del fraude. 

Téngase presente que en jamás se deberá 
conceder la satisfacción antes de haber averi- 
guado al delincuente, pues^sin esta precaución 
sena íranquear Jas puertas del tesoro público 
para que Jos ^lal vados’ lo saquearan .inipupe- 
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ifuente: nada sería tan común oofmo las histo- 
rias de robos imaginarlos, y de supuestos hur- 
tos á mano armada, cometidos por personas 
desconocidas que han huido, ó de un modo 
■clandestino , ó en tinieblas^ pero si fuera ne- 
cesario presentar al delincuente la complicidarl, 
-no sería fácU^ y aun pooo menos que inviwsi- 
ble ; pues no se ballaria facil-niente quien qui- 
siera hacer este papel , tanto mas , cuanto á La 
■certeza de la pena para el que se carga con el 
•delito supuesto, se añadiría una pena particu- 
lar en el caso de que se descubriese la impos- 
^tnra, pena de qne partid [>ari a n ios dos cóm- 
plices ; y si á esto se añade la dificultad que 
áiay en fabi'icar una historia verosímil de un 
•delito absolutamente imaginario, debe creerse 
■que estas especies tle fraudes serian muy raras 
si alguna vez sucedieran. 

El peligro mas temible es la exageración 
'de una pérdida resultante de un delito verda- 
dero; pero para esto es indispensable que el 
•delito sea susceptible de esta especie de menti- 
jra, y este es un caso bastante raro. 

Me parece, pues , que se puede sentar como 
-máxima general , que -en todos los casos en que 
-es grave la pena del delito , no hay que temer 
•que un delincuente imaginario quiei a cargaisc 
•con él por un provecho dudoso. 

Pero por la razón contraria, cuando el da- 
ño resultase de un delito , cuya peya es ligera 
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4 ^ níngnnn, el peligro del abuso llegarla á fo 
sumo, si el tesoro público tuese responsable 
La insolvencia de un deudor puede servir de 
ejemplo de esto mismo. Se trataría basta con 
Jos mendigos, sí el público respondiera por 
ellos, ¿y cpié tesoro sería subcieme para parrar 
á tofíos los acreedores, á quienes los deudores 
lio bubierau realmente pagado? ¿y cuán fácil 
no fuera suponer deudas falsas? 

Esta indemnización no solamente sería abu- 
siva, sino á mas sin motivo; porque en las tran- 
sacciones de comercio entra en el precio de las 
merca iicías ó en el interés del dinero el ries- 
go de las pérdidas, de modo que si el mer- 
cader tuviera una seguridad de no perder, ven- 
derla mas barato, y así pedir al público una 
indemnización por una pérdida ya compen- 
sada de antemano, sena hacerse pagar dos ve- 
ces (1). 


Aun íiay oti os casos en que la satisfacción 
debe estar a cargo del tesoro público. 

1. Casos de calamidades públicas,, como 


inundaciones, 



j-lios, pedreadas , &c. ; los so- 


^ j ;• , ■ 

itO U(ia suscriciou volunlaría, úna caja tle seguros, 
desimarla 4 reembolsar á los acreedores perjudicados por la 
inso vencía de sus deudores, podría ser útil, sin que fuese 
convenieute á los administradores de los fondos públicos 
imitar un tal establecimiento.' Siendo los fundos ¡lúblicos 

® producto de una exacción forzada, deben admiuislrarsc 
con mayor economía. 
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corros dados por el estado en estos casos no so- 
lamente se apoyan en el principio de que el 
peso del mal repartido entre todos se hace mas 
ligero, smo también sobre este otro- que el 
estado como protector de la riqueza nacional 
tiene ínteres en impedir la deterioración deí 
dominio, yen restablecer los medios de repro- 
ducción en las partes que han padecido. Tales 
han sido las que se llamaban liberalidades de 
Federico el Grande a favor de las provínolas 
asoladas por alguna calamidad: no eran en rea- 
lidad otra cosa que unos actos de prudencia y 
de conservación. 

y desgracias á consecuencia de 
hostilidades. Los que han estado espiiestos á las 
invasiones de los enemigos , tienen derecho á 
una indemnización pública, tanto mas, cnanto 
se lesf puede considerar como unos ciudadanos 
que han sostenido el esfuerzo que amenazaba á 
todas las partes, y que se hallaban en los pues- 
tos mas peligrosos para la. defensa común. 

3.° Males irreprensibles procedentes de los 
ministros de la justicia. Un error de la justicia 
es ya por si solo un motivo de aflicción; pero 
si una vez conocido este error, no es reparado 
con indemnizaciones proporcionadas, esto es 
un trastorno evidente del orden social. ¿No de- 
biera seguir el público las reglas de equidad 
que él impone á los individuos? ¿No es odioso 
que se sirva de su poder para exigir severa- 

ToMü it. 
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mente lo que se le debe, y. que niegue á pin- 
gar lo que él deb^f Pero esta obligación es tan 
palpable, que la oscureciei;a, queriéndola de- 
mostrar. 

Responsabilidad de una comunidad por 

un delito de fuerza, cometido eñ un Ijugar pú- 
blico de su territorio. No es propiamente el, te- 
soro público el que interviene en este caso, si- 
no los fondos del distrito , ó de la provincia de 
donde se toma el caudal necesario para la re- 
presión de un delito res altante de una negli- 
gencia de policía. 

Eñ caso de concurrencia deben anteponerse' 
los intereses de un individuo á los del fisco; 
lo que se debe á la parte perjudicada á título 
de satisfacción debe pagarse con preferencia a 
lo que se debe al fisco á título de multa. No 
procede así la jurisprudencia vulgar ; pero así 
és como lo pide la razón. La pérdida hecha 
por el individuo, es un mal sentido; el pro- 
• s^;() es un bien que nadie percibe: 

lo que el delincuente paga en calidad de mul- 
ta es una pena y nada. mas: lo que paga en 
calidad de satisfacción es también una pena, 
y aun mas fuerte.^, y adeifías es una indemni- 
zación, para la partC; perjudicada , es decir, un 
bien. Cuando pago ál fisco , ente de razón con 
quien nada tengq,qiie ver , no siento mas que 
el pesar de la pérdida, como si hubiera deja- 
do caer el dinero eu un pozo; pero cuando 
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pago á mi contrario, si se me fuerza á hacer 
u mi costa un bien a qmen yo quisiera ha- 
cer un mal , esto es un grado de humilla- 
ción que da á la pena un carácter mas con- 
veniente. 


* 
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